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STOI 

UE LA PRO\'INCIA DE 

SAN i^IGOLAS DE TOLENTINO 

de Mic!tiQacaa, del Ordoa de N. F. S. Augutin, 

toR EL P. M. F. VmClO BA6ALEHQVE, 

hijo de la (Provincia de México del mismo Orden 

I y asistente en la de Michoacan. 
DEDICADi. 
A 1.1 MIS PKOVINCIA. DE SAN NICOLÁS DÉ TOt.XRTIl(0 
Sitóte d Altó d» mil y teiioitnlas y quartntit t/ guaira. 
IKrftlMlOBE, BIBNDO FBOTINOIAI. BN piCSA PBOVUOU, 
M. % í*. (PreseníMÍo Fr. Simón Salguero, 

EDIOIOH bE "la voz de MÉXICO." 
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LIBRO 

SEaXJNDO 

DEL ESTADO QVE TVUO LA PROVINCIA 
BE SAN NICOLÁS DE TOLE^T/NO.DE 

Michoacan, desde que se dividió de la 

de México f y de las cosas que 

sucedieron en ella. 

CAPITVLO L 

Del tiempo en que se dividió la Provincia de 
SAN NICOLÁS DE T0LEN2IN0 de Mi^ 
choacan de la de México. 

QVATEO Años después que nació la Pro- 
vincia del santo Nombre de JESÚS de 
la Orden de N. P. San Augustin, en esta Nue- 
va-España, tuvo su principio y nacimiento la 
de Saa Nicolás de Tolentino, de la misma Or- 



den en esta de Michoacan; porque aquella na- 
ció en México el año de 1533, y estotra nacid 
en Tiripetio el año de 1537, y assí como la di- 
ferencia j^e los nacimientos fué poca, assi na 
fué mucha la que le llevó á ésta la de México, 
eu los acrejcentamientos de Eeligion, y lustre 
de Casas y de sugetos; porque dexando á par- 
te la ventaja conocida de los dos puestos, y 
Ciudades de México y la Puebla, cuya gran- 
deza y riqueza en todos es conocida, y que al 
passo de la gloria, y lustre destas Ciudades, 
corria, y se le pegaba el lustre y gloria de lo» 
Conventos, que en ella estavan, pues dudo que 
en toda nuestra sagrada Eeligion aya Conven- 
to, que les exceda en edificios, rentas y nú- 
mero de Conventuales, de lo qual menos pue- 
de házer comparación con esta Provincia de 
Michoacan. En lo demás, que haze vna Pro- 
vincia ilustre y gloriosa, esta de Michoacaü 
fué creciendo tan aprissa, que dio luego en. 
sus principios á entender, que en breve tiem- 
po la que era hija, se pondría en estado, y se- 
ría madre; porque desde su principio fué ad- 
quiriendo muy aprissa todas aquellas partesy 
que se requieren para que vna Provincia vi- 
va de por sí, sin dependencia ni sujeción de 
ctTA. Y si lo primero, que para ponerse en es- 
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■ tado, y ser madre se requiere, cuerpo y aa- 
mento de miembros y Csnveutoa, que hagaa 
número capaz de ser Provincia esta de Mi- 
choacan, los que adquiri¿ muy en breve; por- 
que desando á parte, que tenia tod^la doc- 
trina de tierra caliente, que oy son más de 
catorze Beneficios, y todas doctrinas que re^ 
nuncio, como se dixo Libro 1. Cap. 2. acá en 
lo de Michoacan se estendió tanto, que tuvt> 
en breve más di veinte Casas, y capacidad 
para ir craciendo en la misma Provincia ca- 
da dia míis y más, en los Eeynos que se e»- 
tendian hdzia el Poniente de la Galicia y Via^ 
caya, como en este tiempo en ellos se ha id» 
aumentando, no solo eu doctrinas, sino ea 
nuevas fandacionea de Españoles, como se 
verá en sus lugares; de modo que no solo en 
esta esperanza de nuevas Casas, sino con Is 
possessiou de las que ya tenia, se hallava taa 
crecida, que juzgaron los Provinciales, que 
no podían ellos por sí sóloa governar esta 
Provincia sin ayuda de Vicario Provincial; y 
assí siempre le tenian en ella, para poder go- 
vernar tantos Conventos como en ella haviaj 
de modo que por la cantidad de las Casas, ya 
la juzgaban, que podia ser madre, y Provin- 
cia de por sí. Pues si miramos á la qualidad 
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044 yU^ //>. ^/^ ^í; ift*t /^'/ jb^t^k ti» quéparir- 

#*./^ ^7/ /<í^ ^'/i*^íí9/U'M í(ríMí¿Ut, ¿ k« proles no 
f^ü /l)^^f«i «í^i mi^iíM lí';^iCJa ii vivkra sin su- 
hf^fUhiif.iéHé ^U oir^^f «íno qne les obligara á 
#|fii« lii M',i9ih\9fitiM%*tu y honrasgen. Veamos 
I^Mtf'f loM «pM^^itoi^, que vnos parió, otros crió, 
|f ímiIü» U dtiXA^ron; Cinco Obispos han salí- 



do desta Provincia; el P. Fr. Diego de Chaves 
t)bispo de Michoaean; el P. Fr. Aiigustin de 
b 'Carvajal, Obispo de Guamanga; el P. Fray 
I Francisco Sainudio, Obispo da Camarines; el 
' T. Fr. Alonso de la Veracruz, reoiinció á Leou 
de Nicaragua, á Miclioacan y á la Puebla; el 
P. Fr* Alonso de Castro, renunció al Chile. 
^Ea quanto á oficios de la Orden, dos Asais- 
■ "tentes ha havirto Criollos en Eoma, el vno fué 
* liijo de la Casa de Guadalaxara, que fué el P. 
Fr. Augustin de Carvajal, el otro fué criado 
en Ciíiseo en sus estudios, que fué el Padre 
Fr. Alonso de Castro. Desta Provincia han 
salido tres para Provinciales; el P. San Eo- 
. man; el P. Mr. Fr. Alonso de la Veracruz; el 
kl*. M. Fr. Joan Adriano; y para Diffinidores 
Potros muchos: más de doze Maestros, que tu- 
TO la Provincia, nacieron ó se criaron en és- 
ta, sin los muchos que acá se qnedaron; Lec- 
tores de Artes y Theología, gran número; 
Predicadores, que han ido á florecer á la otra 
Provincia (sin los que acá quedaron) muchfs- 
Lgimos.* También han salido desta Provincia, 
Rara servir fuera de ella, de dos Embasadas, 
"que se han hecho al Emperador, y al Rey 
Phelippe II. desta Provincia, fué el P. San 
Eoman á la primera, y á la segunda el Padre 



Fr, GeróüVECiO lloran^. Para Confessor de 
Virrey el P, IL Fr, Joar. de Grija>a, hijo ce 
de ia Casa de Valla^LAíd, fuelo dei 3£arq:ie5 
de Cader yta. De las io% ídaa á China y PLi- 
lippinas, á estas dos fze el P. Xrasierra; á la 
gran CTiína, el P. Fr. Gerónimo Marín. Piies 
en abundancia de Venerable^ Seligiosos, gran- 
de lista* porque de los Martyres del Japón 
nos han traydo relación, que si llegare presto 
el Libro de su vida y martyrio, las pondré 
en esta Historia; el vno Fr. Alonso del Cas- 
tillo, hijo de la Casa de Guadalcuara^ y el 
otro Fr. Bartbolomé Gutiérrez, criado en el 
Convento de Yuririahpúndaro. Los Gonfesso- 
TM muy conocidos Fr. Joan Bautista, Fray 
Sebastian de Trasierra, y el P. Fr. Francisco 
de Villafuerte, sin otros muchos viejos, que 
actualmente vivian, quando fué la división, 
cuyas vidas eran religiosíssimas, como se di- 
rá en sus muertes; y para concluyr comun- 
jnente llamaban á esta Provincia: la Provin- 
cia santa, porque fuera de los muchos Varo- 
nes exemplares que tañía, generalmente todos 
eran muy observantes, porque como en ella 
no hay Ciudades muy populosas, ni está la 
Corte, puestos que causan relaxacion, assí se 
conservó mas, y con mas comodidad la obser- 



vancia de nuestro instituto. Infiéresse pues 
de lo (lic*lio, que assí en quanto á cantidad de 
Conventos, como á qualidad temporal y espi- 
ritual eslava tan crecida, que de justicia pe- 
dia dividirse de la de México, y ser ya ma- 
dre. 

Bastantes eran las dos causas, y razones 
propuestas, del aumento en cantidad y cali- 
dad, para que todos los de la Provincia pro- 
curassen la división; mas lo cierto es, que la 
razón que mas apretava era la distancia que 
Iiavia de esta Provincia á la de México, por 
lo qual las ovejas no gozaran de la voz del 
Pastor, ni las plantas de la vista de su Sol, ■ 
por cuya razón no crecia la Provincia, ni se 
dilatava A todo aquello que pudiera, si el 
Prelado, que es su Sol, la estuviera alumbrando 
y se hallara presente todo el año, porque den- 
tro de dos meses daba vuelta á la Provincia, 
y esso tan apríssa, que apenas via los rostros 
de sus subditos, y á los mas no conocía; y es- 
ta brevedad y presteza era fori^osa, porque 
en la otra Provincia tenía también mucho 
que hazer, de modo que con este aprieto de 
tiempo nunca procuravan su mayor dilata- 
ción, antes como si díxéramos les enfadava 
la que tenían, porque no la podían visitar ca- 
Tom. II— 2. 
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da año, j assi la mion era de embarazo para 
la vna Proríncía, y otra, como se vi6, pues 
luego que se dividieron, la de México se es- 
tendió á Guatemala, la Tera-Cruz, y Havana^ 
7 la de Michoacan á otros nuevos Bejnos, co- 
mo es á la Uízcaya: de arte, que for^osamen- 
te, j sin disgusto de ambas Provincias, antes 
con favor del Provincial, que era el P. M. Fr. 
Dionisio de Zarate, se comentó á tratar de la 
división, de conformidad de ambas partes. 

Propuesta la petición, y demanda ante 2f . 
Eeverendíssimo P. General, y viendo que era 
conveniencia de ambas partes, y que redun- 
dava en mayor aumento de la Eeligion, luego 
díó su Patente de divission, cometida á ífues- 
tro P. Fr. Luis Marín, que havia sido Provin- 
cial de ambas, con plena autoridad para que 
hizíesse y deshízíesse, y nombrava dos Maes- 
tros, con que la Provincia comen(jasse, que 
era el P. Presentado Fr. Joan Morillo, y el P; 
Fr, Diego de Villarrubia. Ordenava assimis- 
mo, que los tres Conventos, que están de Méxi- 
co al Poniente^ que son Capuluaca, Ocuila y 
ManiDalco, perteneciessen á Michoacan, con 
todos los Conventos que ay en ella. Eecebi* 
das estas letras, presentáronseUs al P. Fray 
Luys Marin, ól qual las admitió con muy^^bue- 



na voluntad de dividirla, de que soy testigo 
que era yo au Cubiculario en el Colegio de S. 
'. i'ablo, donde era Kector el año de 1599. mas 
I dixo, que era necessario dar parte al señor 
[ yirrey, que lo era el Conde de Monterrey, á 
I quien habló y presentó la Patente del líeve- 
■"rendíssimo, y el Conde dixo que no havia lu- 
Igar de que se cumplieaae, quizás porque no 
■ júrala todos los requisitos que se requieren del 
I Consejo de Indias, ó ya porque los de la Pro- 
[ yincia de México lo pidieron dilatasae la di- 
vission hasta suplicar al General á cerca de 
I Jas tres Casas Mexicanas, que aplicava á Mi- 
Icjioacan formaron queja contra el Padre Fray 
■Xuja Marin, de que él no havia querido, y no 
\iné assi, porque era tan Eeligioso, y gustaya 
ij^nto, de que las Provincias pudiessen ser vi- 
MÍtadas y miradas de sus Prelatlos, que le oí 
V^ezir ea esta ocasión, que si estuviera en bu 
mano, no solo dividirla á Michoacan, sino 
Que dividiría al Marquesado, para Tlapa y 
philapa, haziendo á la Puebla de aquella Proi 
yincia cabecera. Tanto juzgaba ser necessa- 
^a la preferencia del Provincial en su Pro- 
yincia, sino que ea esta tierra ay grande su- 
bordinación al Consejo en materia de dividir 
provincias. Los de Michoacan quisieron no 
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yr d aqael Capítnlo qae se celebró aqnel año 
de 159!). mas sin fundamento, porque hasta 
entonces toda era vna Provincia, y no se ha- 
via execatado la dívission; y assi trataron se- 
gunda vez de acudir al F. General con la 
misma demanda. 

Pareció, y presentó ante N. P. General el 
M. Fr. Fulgencio de Asculano, nueva petición 
y en su modo queja contra el P. Fr. Luys 
üarin, porque de hecho no la havia dividido; 
más miróse mejor, porque á la de México, no 
le quitaron sus tres Conventos, y por parte 
del Consejo se traxeron los requisitos neces- 
sarios en la Patente que despachó el General 
el año de 1601, y llegó acá el año de 1002. de- 
signada al P. M Fr. Miguel de Sofía, Prior que 
era de la Puebla, él qual luego la presentó al 
señor Virrey, que era el mismo Conde de 
Monterrey, y dio licencia que se vssase de e- 
Ua; y aunque ordenava que se hiziesse Capí- 
tulo el mismo dia que en la de México; era 
interesado el P. M. Sossa en aquel Capítulo 
porque le querian hazer Provincial de aquella 
Provincia, y assí de común consentimiento 
de Presidente y Provincial, se ordend que el 
Capitulo se alargasse para 22 de Junio del 
mismo ano; con tal que desde luego pronun- 



iteiaase auto de divísaion, y que la daba por 
livictidfi: y as3Í pronunció auto de divission 
Ide las dos Provincias, la vna dexándola con 
I el titulo del SANTISSIMO NOMBRE DE JE- 
IfiVS, y la otra de Michoacan con título de 
SAN NICOLÁS DE TOLENTINO. Luego des- 
B^achó Patente para todos los de la Provincia, 
que actualmente estuvieran en ella, que los 
li-elebava de la obediencia del P. Provincial 
l^e México, y que ninguno saliesse de la Pro- 
rVincia de Michoacan, sin licencia suya, y los 
I Priores no viniessen al Capítulo de México, 
Lflino que los convocaba para el Capítulo que 
liavia de celebrar en el Convento de üquareo 
» los 22 de Junio del mismo año de 1602. Pu- 
I Jjlicóse la Patente por toda la Provincia, y to- 
K^'^s la obedecieron, y se dispusieron á cele- 
i^rar su primer Capítulo. Y aunque alguno, ó 
I algunos Priores se resolvieron á ir al Capítu- 
f }o de México para asseotar sus comodidades 
particulares; no los admitieron. Antes los caa- 
í ligaron y remitieron á la Provincia, para ce- 
lebrar el Capítulo señalado. 



CAPITVLO II. 

Del primer Capitulo Provincial,, qite celebró la 
Provincia, en que fué electo el Padre tray 
PEDRO DE VERA. 

AL tiempo señalado por la Patente convo- 
catoria, que era para 22 de íunio del 
año de 1602. se juntaron todos los vocales en. 
Uquareo, donde ya el P, Presidente Vicario 
General Fray Miguel de Sossa, Provincial que 
havia sido electo en el Capitulo próximo pas- 
eado de México, los esperava, haviendo dado 
primero vna vista á algunos Conventos, luego 
se fué á Uquareo, donde recibió todos los voca- 
les con gran solemnidad de música, y repique der 
campanas. Fueron los Priores veinte porque el 
de San Luys no lo contaron por voto, porque 
aún no tenía por su Magestad licencia hasta es- 
te triennio presente. Vinieron dos Discretos, 



que hizieron veinte y dos votos, y el Presi- 
dente veinte y tres, manifestó su Patente y 
lejda todos la obedecieron con gran gusto y 
comea9Ó á proceder á todos los actos antece- 
dentes á la elección del Provincial y llegando 
á ella hizo vna plática muy elegante, de qnán 
necesaario era elegir el primer Provincial^ 
tal qual convenia. Persuadió como el mayor 
Predicador, que fuó de su tiempo. Llegaron á 
«legir, todos aclamaron por Provincial al P. 
\ Fr. Pedro de Vera, mas como tan entendido 
e contentó con esta aclamación; que mu- 
L chas veces aclama vno en lo exterior, lo que 
I no aprueba en su voluntad, movido quizá de 
I no contradezir á los inayores, ó á los que pa- 
I rece son más, que quizás si votaran en secre- 
I ^o, fueran menos. Al fin el P. Presidente man- 
I dó que todos votassen en secreto, y salió 
I lo mismo que havia sido en público^ por- 
[ flue no faltó mas que su voto: buen prenun- 
I cío para el Capítulo primero que pronostica- 
I va la mucha paz, con que los siguientes Ca- 
pítulos se bavian de celebrar. La persona e- 
Jecta fué muy á propósito porque era muy 
I gravé, muy Religiosa, acabava de ser Diffini- 
l¿or de la Provincia Mexicana, y en ésta ha- 
[ vía sido Prior y con Comunidad, de las más 
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principales; y porque hemos de hablar lar^o 
de su vida, el año que murió que fué el de 
1621, no me alargo en dezir las buenas par- 
tes que tenia para el oficio, basta que todos 
las conocieron vnánime concensu. Eligieron los 
quatro Diffinidores, y para cumplimiento do 
los de los nueve del Diffinitorio pleno falta* 
van tres, porque como era el primer Capítu- 
lo, no tenia Provincial absoluto, ni tampoco 
Visitadores, y assi eligieron tres Aditos, que 
son los tres que tuvieron mas votos para Di- 
ffinidores después de los quatro nombrados. 
Cumplido ya el Diffiinitorio pleno de los nueve 
con suma paz, ocupáronse el Domingo en ac- 
ciones de dar gracias á íí. Señor por lo hecho^ 
y pedir favor para lo futuro. 

El Lunes se juntó el Diffinitorio pleno, para 
la elección de los demás oficios, y disposición 
de la Provincia; y lo primero que el Presiden- 
te hizo, en virtud de la autoridad que le di 6 
el General, fué dispensar en que los Padre» 
Diffinidores fuessen Priores cosa prohibida 
por Constitución, de que ninguno de los nue* 
ve saque oficio de voto, en lo qual puede dis- 
pensar él General, y en virtud de su potes- 
tad concedida al presidente dispensó; por ser 
pocos los que havia para los oficios; mas los 
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Padres Diíiínidore.3 estuvieron tan humildes. 
f modestos, que no admitieron la dispenancion 
ijue se havia hecho por aquel Capítulo solo: y 
l-'ftBsi desnudos de propios intereses repartie^ 
5 oficios en los de fuera del Diffinitorio, y 
J^ados los oficios nombraron casa de Novicia- 
s estudios de Gramática, Artes, y Theo- 
Ordenaron las actas conforme conve- 
ftia al principio de vna nueva Provincia, que 
■•<!omo son al quitar no las refiero, solo apuQ- 
I "tiré quatro cosas, que tuvieron estabilidad. 

Hechas ya las elecciones de Priores, entre 
ñas cosas que allí se ordenaron, fué la prime- 
, que como Vicario General, dava licencia i 
ífbdos los Religiosos de ambas iProvincias qno 
üviessen libertad dentro de quatro meses, de 
Sscoger Provincia, y que passados todos lo» 
j se hallassen en la vna ó otra, quedassen 
Rijos della: Y assí dentro de aquellos mese», 
liada vno escogió Provincia; la de Michoacan 
^uedó con pocos Eeligiosos, porque con Sa- 
cerdotes y Hermanos llegaban á ciento, náme- 
So corto para las Casas que havia, y después á 
pocos aflos le contava yo doscientos y cin- 
fqiienta número de Religiosos, que podia sus- 
tentar suficientemente, y no mas por estos 
ffíiempos. Lo segundo, que se ordenó fué, que 



^uedasse hermandad entre las dos Frovincias 
en quanto á dezir las Kissas de los difuntos. 
J)iiró poco esta hermandad, porque á los doa 
trienios se conocieron inconvenientes, j ansí 
«e al(;ó y quitó esta hermandad; y porque acá 
parece que havia pocos Sacerdotes, se ordenó 
que a qualquier Novicio cada Sacerdote le di- 
^xesse vna Missa, y en cada Convento vna Vi- 
^gilia y Misa cantada. Esto cantado es vni- 
Ibrme á todos. Al Hermano, no Sacerdote, 
liCgo, ó Chorista, cada Sacerdote cinco Mis- 
mas. Al Sacerdote do qualquier tiempo de há- 
bito, cada Sacerdote diez Slissas. Al Sacer- 
de veinte años de hábito quinze Missas. Al 
sacerdote de quarenta años de hábito, cada Sa- 
.(Cerdote veinte Missas; con el qnal orden se 
. «uplió la falta de Sacerdotes, y quedó la jus- 
ticia distributiva, según lo que cada vno ha 
«ervido á la Provincia. Lo tercero que se or- 
l> wdenó, fué pedir al General, que esta Provin- 
cia gozasse de las Patentes que tenía la de 
Jtéxico, petición no necessaria, porque si to- 
dos havian vivido debajo de aquella obser- 
vancia que mas razón havia para que vnos se 
;4|ueda93en con ellas, que los otros? Si fuera 
para no guardarlas, mas segura ' ra la peti- 
■cion. El General se embarazó con la petición. 



r pensando, que eran peticiones graciosas, 
ordenó que cada Provincia pidiesse lo que 
nejor le estava, quebastava dezir en vna ac- 
Ita, que declarava, que quedaban sugetoa á las 
Patentes, en que siempre havian vivido: assí 
9b hizieron después; en quanto & loa Visita- 
tores, que no visiten la Provincia, y en quan- 
> á los aascennios; y assi ha ydo corriendo 
teon consentimiento del General. Lo quarto 
ne SB determinó fué nombrar los dos Maea- 
ítiTOs que venian nombrados en la primera Pa- 
ítente de la división. El P. Fr. Joan Morillo 
«e quedó en la Provincia Mexicana, y en su 
angar nombró el P. Presidente al P. Pray 
Francisco Morante, á quien se dio luego allí 
L-el grado. El otro Maestro, primero en su lu- 
L'gar, era el P. Fr. Biego da Villarrubia, á 
quien ya en Guadataxara le liavia dado el gra- 
do el Triennio antes el P. Provincial Fray 
Diego de Contreras. Y determinadas todas 
Dáa coaaa, que parece eran necesgarias y forgo- 
(Bas, absolvió el Capítulo el Presidente, y ee 
bolvió á la Provincia Mexicana á governalla, 
íoude era Provincial; y ésta le quedó muy 
obligada por lo bien quí lo hizo, sin mostrar 
parcialidad de amor. Después bolvió á ella á 
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governalla como Provincial, como lo vere- 
mos año de 1620. 

Comentó pues á governar el P. Provincial 
su Provincia, no menos con su gran juicio, 
que con s-u grande exemplo, trató luego de 
poder el J^o viciado, y que se comen^assen á 
criar los Novicios: y aunque sé havia nombra- 
do la Casa de Tacámbaro por Noviciado, vio 
que la buena crianza de los Novicios consiste 
también én la: práctica de seguir vna Cona- 
münidad de día y de noche, siguiendo el cho- 
ró,: y ássí lo mudó á la Gasa de ValladoUd, 
donde también se puso el estudio de Artes, 
para que como madre y cabecera de la Pro- 
vincia huviesse mucha Continuación de dia y 
de noche, como la huvo, juntamente con con- 
tinuo estudio. Y para que lo vno y lo otro 
fuesse muy adelante, puso clausura del Cole- 
gio de San Pablo, que es que ningún estu- 
diante sin li)3encia del Provincial pued^ sa- 
lir ffuera de casa. Lo mismo hizo en el estu- 
dio de Gramática: de modo qne ya la Provin- 
cia criava á sus hijos con el cuydado mas vi- 
gilante y amorosso, que era posible, como 
quien havia de gozar lo que cTia va. Ordenó 
que todos fueiáften á Maytines, en havienda 
diez Eeligiosos en el Convento; y no er^ solo 



mandar, porque él era el primero que acudía: 
el mismo dia que Uegava, iva de dia y de no- 
-che al choro. Trató luego de remediar lo que 
[i.tenia de falta la doctrina, porque fué el ma- 
yor Ministro que tuvimos en su tiempo, y de 
[as mejores lenguas que havia; y aaaí puso 
nuche cuydado y todos le ponían, por la ad- 
ainístracion curiosa y diligente de su minís- 
tterio, como quienes sabían, que el Prelado les 
h.bavia de coger en qualquíera falta considera- 
kj>le. Trató también de que las fkbrieas anti- 
l-guas que havian parado, se prosiguiessen; y 
L&ssí ea Tiripetio se hizo el quarto grande, aun- 
rque no se pudo acabar. El cañón de la Igle- 
Í6Ía en Valladolid se cerró sin la Capilla. Lo 
LJ>Saismo en la Iglesia de Charo, que se quedó 
dividido el cuerpo sin la Capilla. En Caiseo 
■■^e comeni;.ó aquel lindo retablo. Al fin se o- 
Titrava como en casa propria; y comenzó á te- 
L^Mer la Provincia grande lucimiento en lo es- 
)iritual de choro, estudios, y en las fábri- 
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NO solo compuso y restauró los Conven- 
tos que ya tenia la Provincia, sino que 
la quiso dilatar, y assí trató luego de que el 
Co vento de San Luys que estaba por hospe- 
dería, se nos diesse por Convento, y tuvo tan- 
ta gracia con el Virrey, que para otorgarle 
su petición, nos huvo de dar mas de lo que 
pedíamos; y fué la causa que el Virrey na 
puede dar licencia de nuevas fundaciones en 
Pueblos de Españoles, mas á título de doc- 
trinas, donde quiera puede hazer nuevos Con- 
ventos, y como en el Eeal de San Luys havia 
muchos Indios en ranchos, y haziendas fuera 
y dentro del Pueblo para darnos legítima- 



I inente licencia, no3 dio parte del ministerio 
t del Clórigo y Convento de San Francisco, 
[-desde las vltimas quadras del Pueblo házia 
I el Oriente, con ranchoa y haziendaa; y assl 
I luego quedó hecho Convento y con muy 
Lbuen servicíp, y lo que haya crecido, y á la 
autoridad que vino, ya se dixo Libro 1. Cap. 
vltimo. 

Emprendió nuevas fundaciones, como son 
la de Querétaro, para la qual traso licencia 
de su Magestad, y no teniendo contradicción 
de parte del Pueblo, la tuvimos de parte de 
nuestra Provincia Mexicana, diziendo qne 
^ Querétaro pertenecía al Arzobispado de Mé- 
xico, y que aquella Provincia tenia mas de- 
recho á aquella fundación, razou no bastante, 
porque en vn Obispado, y aún en vna Ciudad 
í^lnisnia si es populosa, dos Provincias distin- 
Btas pueden tener Casas, como en Sevilla las 
iitienen dos distintas Provincias de la Orden 
ite N. P. S. Francisco, mas aunqae la razón e- 
ba ñaca prevaleció porque governava el señor 
Idarques de Montesclaros que ya por si quería 
lA-los deaquellaProvincia.comotambien por bu 
Confesor, que era el P, M. Fr. Pedro Ramírez de 
ijiuestra Orden, se embarazó la Cédula y nos 
■impidieron la fundación, y tampoco ellos 
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la fundaron. También nos contradixeron la 
fimdacion de vn Colegio en México, para 
criar allí estudiantes que el mismo Padre 
quiso fundar, j por los mismos caminos, 
qae se* impidió la fundación de Querétaro, se 
impidió la del Colegio. 



FUNDACIÓN 

DE SAN PEDRO ANALCO. 



MEJOR sucesao tuvo otra fundación, que 
seíiizo este mismo Trieunio en lo de ¡a 
■Galicia, que fué vna nuera converíiion de In- 
■dios Chicliimecog llamado el Pueblo de San 
J*edro Analco, la qual aceptó el F. Provincial, 
'y embió á ella al P. Fray Alonso Tellez, Eeli- 
;¿Íoso bijo de la Casa de Guadalaxara; y naci- 
iflo en la Villa de la Purificación, él qual acep- 
tó la convereion nueva; y al modo y tcaza de 
■loa primitivos Padres, salió de Gnadaíaxara 
«on solo vna Cruz en las manos, con la qual 
■|»en86 Vencer, como venció á tos deraonioa que 
'«ataban apoderados de aquellos pobres Oliichi- 
Sneeos. Fué alU, y como quieu militava deba- 
jo de tal vandera, loa cathequizó, convirtió, y 
bautizó. Allí se ha estado con ellos desde que 
Ttím. i I— 3. 
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entró; y vna ó dos vepes, que á salido para la 
Provincia, con ser bárbaros^ lo han buscada 
y venido por él, y llevádolo; y si como le a- 
man, tuvieran policía, se huvieran hecho mu- 
chos edificios, mas no ay que tratar de esso 
ni para sí ni para otro. El consuelo que tiene 
el Eeligioso, es recibir los santos Sacramen- 
tos, y se cree se salvan muchos, pero del pro- 
vecho de los niños que mueren bautizados, no 
ay duda, y assí vive contento entre aquellos 
salvajes solo en ser Ministro suyo, que del 
Priorato, ni aquel ni otro ha querido. Es no- 
table su pobreza, por vivir no me estiendo co* 
mo pudiera en sus alaban(;'as. Desta Casa fué 
Prior el señor Don Fray Francisco Zamudio^ 
y hizo información de haver bautizado mu- 
chos millares de Indios, la qual le sirvió do 
mérito para ser Obispo de Camarines; y á és- 
ta quenta buen premio pijiede esperar de N"^ 
Señor, el qual ha quarenta años que los ad- 
ministra sin salir de allí, su divina Magestad 
le de perseverancia, y luego la corona y sal- 
vación del que persevere hasta el fin. El puei^ 
to de San Pedro Analco, son vnas serranías^ 
mas de veinte leguas de Gnadalaxara házia el 
Poniente declinando al Norte, en vnas parte» 
fria por su altura, y en otras caliente por sus 
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hoyancaa, tierra sin regaloj y basta dezir que 
es habitación de Chichi mecos, y que abrá 

»iiiuy pocos que pudieran acudir á aquella doc- 
trina, como se v¡á los años passados, que no 
^se con qué relación de que eramos ricos en ia 
Galicia, siendo los puestos mas pobres, que 
tenemos ordenó su Mag atad que no se nos 
diessen salarios, ni limosna de vino, y de azey- 
te, en los Conventos de la Galicia, y el Fro- 
vincial, que fué el año de 1624, renunció la 

» doctrina de San Pedro Analco, y al punto el 
Presidente que era Don Pedro de Otalora, la 
mandó dar aún contra la Cédula de su Ma- 
gostad porque conoció que no havia de haver 
quien se quisiesse encargar de ella, aún con 

t muy buen salario. 
También en éste Triennio, se [comentaron 
á separar laa Visitas de San Joan Parangati- 
cutiro, y San Pedro Tzacau, de su cabecera 
.Tsirosio, no del todo, aino que pidieron Minis- 
tro cada vna, y ae obligaron á sustentarlo, 
dándole todo lo necessario para su comida y 
^_, Testido, y ellos tomavan á su cargo lo que 
^■¡pertenecía á Sacristía, de vino, cera, y azeyte 
^HiCon los ornamentoa, Dieseles á cada vna vn 
Ministro, señalándoles sus Visitas, como aho- 
ra las tienen, y vino á quedar Tzirosto, el mas 



pequeóo Pueblo de todos, que no le dejt 
por Visita mas que á Apo. 

El P. Provincial, y Difinidores se juntaron 
concluso el Diflinitorio pleno, á tratar de las 
mayores conveniencias que pudiera tener la 
Provincia para su mayor aumento: y havién- 
dolas conferido entre sí con muciio silencio 
porque cavalmente no ae alcanzaron, aunque 
se trasluciau, determinaron embiar para al- 
' cangallas á vn Diílinidor, y nombraron al P. 
" Pr. Martin de Vergara, que después fué Maes- 
tro, y dos vezes Provincial, el qual se despa- 
clió, y en el Puerto de la Vera-cruz se halló 
achacoso, no quiso embarcarse por el riezgo, 
■ y como iva solo, quedó el despacho impedido; 
y assí haviendo antea convalecido, se bolvió 
' á la Provincia, donde ae entendió no havia te- 
' nido gusto de passar & Kspaña: y assí torna- 
' Ton á juntarse, y nombraron otro Procura- 
^<lor, que fué el Padre Fray Gregorio Eodri- 
guez Prior que era de YuririahpiitKlaro, muy 
' grao Keligioao, como veremos eu el Capítulo 
'siguiente, el qual se emburcó sin compañero, 
y solo, y luego que so hizo A la mar, comen- 
' qá á enfermar da modo que murió antes de 
llegar á la Havana, y desde allí bolvíeroa 
loa papelea que llübava, y on la Provincia sa 
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entendió, que pedían algunas singularidades* 
ó novedades; y no quiere Dios que se entien- 
da se puede regir vna Provincia mejor por el 
parecer de cinco, que por la Constitución he- 
cha por toda Eeligiofi. Si huviera cosa neces- 
saria para el particular de alguna Provincia, 
por esso pueden hazer actas particulares, y 
guardar la Constitución, que de no guardar* 
la^ se sigue relaxacion. 



CO)N[GREGACIO)S[]eS, 

LAS Congregaciones que se intentaron (co- 
mo diximos arriba Lib. 1. Cap. vltimo) 
desde el año de 1599, se executaron este Trie- 
nnio, por el año de 1603. Y fué vna de las 
mayores pestes y enfermedades para menos- 
cabar los Naturales, de quantas han tenido, 
porque los hecharon de sus tierras, y llevaron. 
á las cabeceras, donde los obligaron á hazer 
casas nuevas; vivir en temples diferentes, sia 
tener tierras bastantes en que sembrar, de 
que les provino tanta melancolía, que vnos 
se huyan vagueando por otras tierras, ex- 
puestos á morirse de hambre; y los que que- 
daban enfermaban con la novedad del temple, 
y la conversación de gentes, y otros antes de 
llegar á la cabecera, viendo derribar sus ca- 
sas, talar sus huertas, demoler sus Iglesias» 



'^ 



siü haver cometido delicto, ae entristecían, 
enfermavan y morian; y á tal le Bucedió (co- 
mo nos contaban) qne en el Obispado de Oa- 
saca, viéndose expeler de su casa, derribarla, 
talar sua árboles, irse á vno y ahorcarse; y si 
no se orce todo, considere la posibilidad por 
lo que sucediera en España, si mandara ua 
Magestad que todos los de Jas Aldeas de Ma- 
drid, viniessen á vivir A la Corte, y hizieasea 
casas en ella, y lea derribassen las suyas, des- 
truyessen sus heredades, arruynassen sus tier- 
ras, derribassen la Iglesia, donde tienen sus 
difuntos, y fuesse á vivir á vna Corte, ain te- 
ner casa, ni de qué comer, que les sucediera 
á aquestos que tienen mas discurso para resis- 
I tir los trabajos? Y no á éstos pobres, que 
P'luego se descaecían, y sola la aprehensión los 
mataba? Al fin la experiencia traso el desen- 
gaño, y havíendo experimentado algún tiem- 
po, que no paravan en las cabeceras, sino que 
I se bolvian á sus tierras, con menos adminis- 
Mtracion que antes tenían, Be tomó otro acuer- 
^ do (aunque tarde) de que ae bolviessen á sus 
, casas; algunos se bolvieron {aunque pocos) y 
otros ni se bolvieron, ni se hallaron en las 
cabeceras; y assl fué la total ruyua de los 
Katurales. Por éste tiempo año de 1603, fué 
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la 5. Contradicción de las doctrinas, como 
dixo Libro 1. Capitulo 16. Entre otros ma- 
chos que murieron en éste Triennio, fueron 
dos de obras ilustres conocidos, como escri- 
viremos, notando primero el Capitulo si- 
guiente. 
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CAPITVLO IIT. 

s EEL2GI0S0S, que se ponen en esta. 
' HISTORTAy refiriendo algunas virtudes suyas, 

e proponen como SANTOS, sino como Va- 
I roñes ilustres en aquellas obras; para que en 
\, ellas los imitemos. 



ANTES que tratemos en particular de las 
muertes de algunos Religiosos muy sier- 
vos de N. Señor, y señalados en particulares 
virtudes, y acciones muy útiles al servicio de 
la Provincia, es necessario aupponer, assí pa- 
ra los futuros en éste Libro, como para los 
puesto8enelprimero,queno los proponemos al 
Lector como santos, aÍno como vnoff Varones 
ilustres, que resplandecieron en obras parti- 
culares y maniñestaa á todos, desando á Dios 
que lo conoce todo, y á la santa Madre Igle- 
sia, que con assistencia del Espíritu Santo,» 
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averigua la verdad de las vidas de los difun- 
tos, para proponer á los fieles, los que son 
«antos, y como tales pueden ser venerados 
Dos puntos pues hemos de probar en este* 
Capítulo. El primero, que puede vno ser loa- 
^o, y puesto por exemplar en lo bueno, aun- 
que haya sido malo. Y el segundo, que cual- 
quier hombre ilustre en alguna acción, mue- 
ve mucho á los demás á que le imiten en a- 
quella acción ilustre, y buena. 



PUNTO PRIMERO. 



' i -. . . 



Para el primer punto veamos como el que. 
no puede errar, que es Dios, por e¡l Ecclesiás- ; 
tico cap- 44. nos dize; Laudemus viras glorio-^,, 
4KW, ¿f Párenles nosiros ingeneratione sua. Ala- 
bemos á los Varones gloriosos, y á nuestros 
Potentados y poderosos, en lo que hizieron 
en sus siglos, ó en sus familias' descendiendo . 
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pues en lo particular, trae muchos quentalos 
y alábalos de aficiones santas, aunque por o- 
f tra parte muchas acciones suyas están conde- 
[ nadas en la Escritura. Quenta á Áron, entre 
Flos ilustres, y gloriosos que está en la Escri- 
I tura notado, porqué ocasionó al Pueblo á ado- 
f rar haziendo el Becerro. Quenta el santo Rey 
[ David, cuyo adulterio y homicidio fué acusa- 
B-do de Dio8, por Nathan Propheta. Quenta el 
Bey Ezechias, cuya vana ostentación de mos- 
ftrar á los Babilonios sus tesoros, es condena- 
Bda y castigada en la destrucción del Pueblo 
de Jerusalen, por los mismos Babilonios: Por 
aanera, que alabándolos el Espíritu Santo, 
lio canonizó todos sus hechos, sino aquellos 
¡due fueron gloriosos, y que poniendo los ojos 
pn ellos otros hombres, se animaron i imita- 
llos; como le sucedió á Matathias 1. Machab. 
^. que esortando a sns hijos y á los fieles del 
^eblo, á que peleassen contra los Gentiles, 
fpor la fée de Dios y sus leyes, loa animó di- 
laiendo; Memento te operuin Patnim, qiitv fece-, 
vnt in f/eneraíionibus suis. Acordaos, y traed 
L la memoria las obras de nuestros Padres an- 
» tíguoS) ^- accipietis gloriam laagnam, y imitán- 
dolos alcanzareis gran gloria; y refiere Mata- 
thias los buenos hechos, que se deben imitar, 



y calla los no talea, que como hombres tiivift 
ron: T assí lícito es á los ilustres Varones ( 
algunas acciones sacarlos á luz y contar ' 
que hizieron bueno, callando lo que coni 
hombres hizieron no bueno, que no se ha i 
imitar. 

Y aún dijío más con San Gregorio, lib. ■ 
in lob. cap. 1. Non mmquam vero non solum t 
rum viriutes sacra fagina afferü, sed etiam coi 
imioteseit, vt in victoria fortiwn quid i?niian 
arripere, ^' rursum videamus .in lapsibus ja 
debeamxis timere, Vbo es de la sagrada Escritfl 
ra, no sólo poner en las vidas de los Santos 
BUS virtudes, sino también bus caydas, como- 
quando quenta la vida de Sansón y su forta- 
leza, pone también las caydas flacas quG co- 
mo hombre tuvo. Lo mismo rafiere de David, 
de quien quenta grandes virtudes, y también 
BUS ñaquezas, su ambición en contar el Pue- 
blo para saber loe basallos que tenía; y assí 
de otros muchos maa refiérelos la Escritura 
con distintos fines, Eefiere lo bueno para que 
lo imitemos; refiere lo malo, para que en ca- 
bera agena escarmentemos, y quedemos en- 
señados á huir semejantes ocasiones: assí lo 
dize también N. P. San Auguetin, Psal, 39. y 
Psal 110. Exempla hominum,.qiiiviortui erant. 



-^ revi.veru7it, i^ nigri erant, ^ fulffentes eff$ctí 
sunt, ipsi sunt carbones, quos mluemur, qiiando 
volumus mtiiare íñtam. Va explicando como 
los hombrea son saetas, que arrojan carbones 
esparciclos en los corarones de oíros hombres, 
y dize: Quando leemos las vidas de vnos hom- 
bres pecadores, y como se bolvieron á Dios, y 
"hizieron penitencia, soD estas vidas viias sae- 
tas, que atraviessan el coraron del pecador 
dormido, y lo despiertan á que salga del esta- 
-do de 9U3 pecado; son vnos carbones encendl- 
doB, que calientan el corai^otí elado, y le ha- 
zen que arda en amor de Dios; de modo, que 
aún es lícito poner las caydns de los Santos, 
' para enaeñanQa nuestra; mas esto se lia de en- 
-'tcnder con aquellos que havieudo caydo, es 
íí^e fea que sa levantaron, como los que quen- 
ta la Escritura por Santos, aunque antea pe- 
caron, ó los que nuestra Madre la Iglesia nos 
' los dá por Santos, aunque pecaron antea, co- 
:' mo á vn Áugustino V. Ñ. á vna María Egip- 
' eiaca, y á otros muchos; fuera de las quales 
' dos razones, no será justo pouer las caydaa 
■de algunos hombres, porque aunque recibie- 
ron los santos Sacramentos, que da por fée 
'■ humana su salvación, y assí no serviría de co- 
•ca el manifestar los descuydos humanos, sino 
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antes de escándalo. Y assí aunque sea cierto 
que los Eeligiosos de quienes hemos de tratar 
como hombres ayan errado, no se ha de tra- 
tar de esso, creyendo moralmente que nuestro 
Señor les perdonó los yerros mediante los Sa- 
cramentos que recivieron; y assí solo tratare- 
mos de las virtudes conocidas que tuvieron, 
de las buenas obras, que hizieron en servicio 
de N. Señor, y en vtilidad de su Eeligion, pa- 
ra que las imitemos. 

También podrá replicar alguno diziendo, 
que aún en las obras que á nosotros no3 pa- 
recen buenas, puede ser que no lo sean lle- 
vando algún accidente malo que les quite la 
bondad, ya de vanagloria, ya desseando premio 
humano en lo que se haze. A lo qual respon- 
do confessando que puede suceder, como le 
sucedió á Jeu, quando Dios le mandó que qui- 
tasse la vida á Jesabel muger del Eey Aca^b* 
La qual sentencia executó Jeu, y se dio Dios 
por muy pagado, 4. Eeg. 10. Studiose egistii 
Hiziste con mucho cuydado lo que te mandé, 
y assí te doy la paga goviernes el Eeyno tu, 
y tus hijos hasta la quarta generación. Luego 
éste hecho bueno fué? Pues con el hallare- 
mos una circunstancia mala que se apunta en 
el cap. 1. de Oseas, donde dize Dios: Visitabo^ 
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tfiuper domum leu sanguinem lezrael. To visíta- 
i-ró sobre la Casa de Jeu el derramamiento 
■ de sangre que hizo en la casa de Acab, y ésto 
,110 puede ser en quanto al hecho de que se 
dio por agradado Dios, en el libro de los Ee- 
I --yes, sino que el desagrado fué en la eircuns- 
j tancia, que les derramó la sangre con mucho 
gusto, porque pcnsava líeyaar, y aucederles 
en el Eeyno; con lo qual pruebo, que á qual- 
quiera obra buena se le puede llegar vna ma- 
la, y esso juzgúelo Dios, que nosotros no he- 
mos de averiguar lo que no vemos, sino imi- 
tar el hecho que ea bueno. Y si quiero apu- 
Irar más éste punto digo, que aunque nos 
ironstasse, en el hecho bueno, y en la obra 
teroyca, que havia alguna circunstancia mala 
hpodiamos muy bien imitar lo bueno, y tomar 
idello exemplo, desando lo malo, Assí sabe- 
fcinos que lo hizo Judith, quando quiso cortar 
\\dk cabega á Olofernes, que para hazer aquel 
■hecho, traxo á la memoria el de su Padre Si- 
limeon, quando mató al principe de Bichen, y 
limitando aquella valentía dixo: Domine Deus 
'patris mei Simeón, qui dedisii illi gladium a/i 
frfe/flíííiimeín alimigmantm. ludith 9. Púsose 
por exemplar á su Padre Simeón, el qual ma- 
tó á loa de Sichen, para matar ella á Olofer- 
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tnes, y vemos que aqxiel caso y muertes que 
dio Simeón, no las aprobó su Padre üamúnda- 
los Üasa iniqíiitatis. Gen. 49. Donde díze Lj- 
►«a, que el acto que hizo Simeón, en quanto á 
'• la substancia fué bueno, poique hizo justicia 
en nombre de Dios, porque en la tierra no ha- 
via quien la hiziesse, porque el líey era Padre 
del reo y no la hizo, y asai Sínieon, como Mi- 
nistro de Dios hizo juaticia del estupro que 
fiichen havia hecho en Dina su hermana, maa 
el modo no fué bueno, y ésto condena jJacob, 
porque los mató con dolo y engaño, dizieado 
que se circuncidassen, para que fuessen de vn 
mismo Pueblo, y quando se circuncidaron, al 
tiempo que les apretó mas el dolor, se levantó 
.«ontra ellos. Pues con ser tan manifiesta. la 
Míala circunstancia, y condenada por Jacob 
-«1 Padre, con todo ésto Judith descendiente 
■de Simeón, imita el hecho en quanto á la subs- 
tancia, y pide á N. Señor, que le dé el ánimo 
que tuvo su Padre, para matar k Sichen, quo 
assí ella mate á Olofernes. Queda pues biea 
probado el primer Punto, de que puede vno 
aer exemplo en las buenas obras que ha he- 
cho, aunque por otra parte aya hecho otras 
notables. 



FüNTO SEGUNDO. 



Asaentado pues, que qualquier hombre vir- 
[tnoso, é ilustre eri alguna obra buena, aun- 
que no esté canonizado por la Iglesia, puede 
ler exemplar á otros en aquella buena obra 
K<|ue hizo, y que assí lo pueden ser algunos 
i-JteIigio309 de las nuestros en sus obras vir- 
nosas; resta probar agora, que es necessaric» 
F^ara los venideros poner estos esemplares 
orque sirven de espuela para el bien, ha- 
nendo laque ellos hizieron, con cuya memoria 
B floxoa se avivan, y espolean, y también sir- 
rVen de freno para el mal, porque el que se 
desboca en algún vicio, considerando, y le- 
yendo lo que á la contra hazia el Eeligioao 
propuesto por exemplar, se enfrena y va á la 
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mano, como se ha vsado en todos los tiem- 
pos. 

Los Gentiles Eomanos vsaron poner éstoa 
exemplares en el templo Pantheon, donde te- 
nían puestos todos los Dioses para adorar- 
los* Tenian á otro lado estatuas de personas^ 
ilustres que havia tenido Eomg,, y en su8 tar- 
jas tenian escritas las hazañas que havian he- 
cho, para que leydas por I09 presentes, se 
animassen á hazer otras obras semejantes^ 
porque como dize Plutarcho in preceptis con- , 
nub. cap. 17. Vir non minus ductor esi virtutisy. 
quam vitü. El hombre no solo es dechado pa- 
ra el mal, llevando tras sí á los hombres que 
le imiten en sus maldades, sino que tambieu 
tiene virtud y fuerza para llevar tras sí ¿ lo» 
que contemplan- sus obras heroycas para imi^ 
tarlas: y assípusieroa los. Eomanos á Lucre- 
cia, que haviénd^olqu. forq'ado Tarquino se qui- 
tó la vida: >con cuyo exqmplo. muchas Eoma^* 
ñas Quyjdaban de^guardari^succastidadr. Fqmaxi 
á vn. Ourciq, que .por lifaectar ;át;SíU. patria, : sak- 
biendOv que, e^ta libertad/ convii^a en perder 
él la.yida, sela qjai^ó: dei dondq ítomabaaa . lo» 
soildadpa ^de pelear» por six- Patria basta deirrá^ 
mar su sanigre;:y.á este modoi ten;iaia:*las es^ 
jtéttiafi^ y en: ellas sus .vidas env aqqel= j Tenjpki^ 
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para que los vivos tuviessen en ellas espuelas 
para correr al bien, j freno para detenerse 
en el mal. Qué le hizo á Julio César ser tan 
valiente j osado, sino que yendo á Eapaña 
por mandado del Senado siendo mo90, vio 
en Cádiz la estatua de Alesandro Magno mo- 
^0 de treinta y dos años, y considerando que 
de aquella edad liavia conquistado el mundo, 
y él siendo de la misma edad, aún no havia 
comentado á ser conocido; y assí determinó 
á hazer obras heroycaSj como lo dize Maria- 
na historia Ilispal. lib. 3, cap. 16. Qué le hi- 
zo á Eneas ser tan ilustre Capitán, y señalado 
en el mundo, siuo que como diso Virgilio 8, 
.^neidos, traia en sus armas escritas y graba- 
das las victorias que havian alcanzado sus 
mayores; y asBÍ quando se armaba se hallava 
obligado á imitar á sus autepassados y no de- 
generar de sus obras. Seria largo, referij- el 
cuydado que los Gentiles tenian en, animar á 
los presentes y futuros cpo Igs exémplrarea 
de lospassados. 

. No menos cuydado quiere N. S.eAor Dios, 
que aya.eu Jo Eclesiático y sus fieles, que Ee 
ponga ante los ojo» de los presentes y futu- 
ros, las hazaña^,,. y vlí-tud^a de los passadps, 
para que las-ioüteiL. E^ laveatidara del Sum- 




DO Sacerdote, dize el Espíritu Santo, cap, 
de la Sabiduría, que mandó esculpir N. E 
rDios, las hazaüas de los Capitanes do las doze 
[Tribus, á la manera que Eneas traia graba- 
Idas en sus srmas las hazañas de sus autepas- 
jsados: Et Parentuvi magnalía in quatnor ordini- 
l'Aits lapidwn erimt sculta. En las piedras del 
Ifiuperhumeral mandó Dios grabar las haza- 
ItLas de los Patriarclias. La fee del vno. la cas- 
rtidad del otro, para que assí los Sacerdotes, 
■ «orno Legos, tuviessen ejemplares á quien 
\ imitar en la tierra. Assl díze San Gerónimo^ 
|ba dado N. Señor exemplares, para que nos 
[ animemos. Epist. 13. ad Paulinum; Habeí v- 
) rmm quodque propositum Pñncpes stmm Roinani 
Duces imiteniur Caniillos, Fahricios, ^- Scipiones; 
( PkÜhosophi Platonem, Sf Ansioielem; nos aiUem 
\ Ántoniuin, Hilarionem, ^- reliquos. No hay ins- 
tituto en el mundo, que no tenga sus exem- 
í piares á quien imitar; los Capitanes Romanos 
¡ á los Camilos, Eabricios, y Scipiones; los Fhi- 
I losopbos á Platón y Á Aristóteles; y los Moii- 

fes á Antonio, á Hilarión y á otros muchos; 
e los vnos hemos de aprehender la obedíen- 
' cía, de otros la pobre9a, de otros la castidad; 
el ayuno del vno, la oración del otro; y final- 
mente hazerse vno perfecto, sacando de cada 
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vno lo mejor que hallare en él. Esto con- 
fieasa San Basilio, que le aprovechó mycho 
viendo á otros Mongea. Epiat. 75. ad Pauli- 
num. Inveni muUus apud AlexandHa, ñeque 
paucos apud reliquam ^gipium, deinde alios in 
Palestina, ^c. Et infra.- Tanun cernens eos deli- 
cate vitce, laborum tolierantiam prceserre, sed ma- 
gis porpter conversationis admirahilem, ^ infuc- 
iam raíiotiem zelotipia quadam erga illos tenebar. 
San Basilio dize que fué á Alexandria, á Egip- 
to á Palestina, y á otras muchas partes, donde 
havia Monges, y que viendo aquella vida, que 
hazian de abstinencia, de oración, de obedien- 
cia, le dio vna embidia santa de imitarlos; y assi 
fué el primero que en el Oriente hizo Monaste- 
jiios, donde ae juntaron á hazer aquella vida 
espera, como él la comentó á entablar. Y 
jorque no parezca, que solos aquellos exera- 
plares vivos, que él con sus ojos havia visto, 
^on los que muevep, sino que también sus vi- 
-das escritas nos despiertan; veamos lo que 
.diso escriviendo á San Gregprio Theólogo su 
.gran ainigQ, Epiat. . L. jBeatorum hominum vitae 
.memoriae prositas ianquam simulachra quaedam 
^animata proposita sunt viiae ad normam divinae 
.jiustiíiae, ijs quídam, qui honorum operum exem~ 
lari imitari concupiscit. No es necessario (di- 



ze) ir á buscar imágenes vivas, como yo fui 
i, los desiertos; basta tener en casa sua villas 
I iperitas, que ellas nos están incitando como 
i«l viéasémos sus originales vivos, á que com- 
I pongamos nuestras vidas, según los consejos 
l-3el santo Evangelio, que nos advierten tanta 
Ipaciencia, que si nos dieron vn bofetón, bol- 
I vamos el otro carrillo; que si contendieren 
liBbbre llevarnos la capa, ae la dexemos; que 
I Voluntariamente nos hagamos pobres y castos: 
l^bdo lo qual nos amonestan las imágenes 
ífoueftas, leyendo sus vicias; como les sucedió 
íí dos Caballeros del Palacio del Emperador, 
Ijue etiti-ando por su dicha en la casa de vnos 
hombrea espirituales, haUaix)n vn libro en 
"que estaba escrita la vida de San Antonio 
Abbad, y leyéndola fué tanto lo que se eu- 
céndieron en espíritu, que desde allí remin- 
'ciaron el siglo, y se hizierdn Monges y po- 
Tlres por Christo; como nos lo dize N. Padre 
San Augustin, lib. 8. Confess. cap. 6. que se 
lo havia contado Policiano que se havia halla- 
do presente á lo sucedido; y es de advertir 
que éstos eran medio Gentiles, que no trata- 
ban de cosas espirituales, y con todo esso la 
vida escrita, les movió tanto, que dezaron no 
solo el Palacio del Emperador, sino el mun- 
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<to. Pues siendo ésto assi, muy justo es escri- 
bir lasviilas cíe los Religiosos, para que los que 
vaa siguiendo, tengan á quien imitar, pues 
consta de quánta eficacia sea la memoria 
buena de los passados; como vltimamente a- 
conseja San Pablo, diziendo ad Hebreos: 

Memento te Praepositorum vestrorum, quo- 
rmn intuenies exitum, imitamini fidem. Acor- 
daos de vuestros antepassados, porque hazien- 
do memoria de ellos, imitareis su fee y su vi- 
da. Es fuerza, que leyendo el Eeligioso, la 
pobrega de vn bu antepassado, enfrene su co- 
dicia, y se inflame á amar la pobrera que 
professií. El otro leyendo el recogimiento de 
su hermano, que era de carne como él, conde- 
ne á sn disolución y vagueamíento, no solo 
fuera de la celda y Convento; y assí ésto noB 
los mueve Dios, haze bu causa; y como dixo 
Job, cap. 10. Instauras testes ttios contra- me, ^ 
multiplicas iram tuaní, que previene Dios tes- 
tigos contra los malos; estos testigos son los 
buenos que están condenando los pecados de 
los malos, que pudiendo seguir á los buenos, 
no quisieron. Quiera el mismo Señor, que 
nos inflamemos d amarle, como loa buenos 
nuestros antepassados le amarun, leyendo sus 
vidas, y obras ilustres. 



EL P, Fí\. GEí\Ó]S[YMO 
jV10RA]S[TE. 



COMENQÓ el Triennio con muerte» de 
algunos Beligiosos, como es £019080 qtie 
el tiempo corriendo se Heve á vnos, para que 
den lugar á los otros; mas aunque sea éste 
tan for9osO; no puede la madre dexar de sen- 
tir la muerte de sus hijos»; y mas qüando bou 
tales^ como dos que se llevó la muerte, entre 
otros, éste Triennio, y eran Padre y hijo. El 
P. Fr. Gerónymo Morante, el mas viejo de la- 
Provincia, y el P. JFr. Gregorio Eodriguez, ¿ 
quien havia criado el P. Morante. Propon- 
dremos algunas buenas obras, en que sirvie- 
ron á la Provincia. 
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Fué el P. Fr. Gerónymo Morante, de Agut- 
Plar del Campo, hijo de Padres muy nobles, y 
I que tuvieron hijos y sobrinoe en Palacíoj Se- 
[cretario vno de la Eeyna Doña Margarita de 
Austria, y otros en otros oücioa, y en esta 
tierra tuvo vn sobrino D. Manuel de Sobre- 
monte, Tesorero de la Iglesia de Tlaxcala, y 
lo havia sido de la de Michoacan. Tuvo as*i- 
mismo el P. Morante por sobrino al Doctor 
Solór^-ano, Oydor de Consejo de Indias, gran 
Letrado; y finalmente era de gente muy No- 
ble. Todo lo dexó por Cbristu, y tomó el há.- 
. bito de N. P. San Angustia en Salamanca* 
I donde aprehendió la santa doctrina de aquel 
» santo Convento, y hechósele de ver el espíñ- 
I tu que del sacó, puea luego trató de emplear- 
^ Be en el amor de Dios y del próximo; y pai-a 
L' ésto Como en aquel tiempo tanto se platicava 
' la conversión de las almas, fué vno de los que 
rmuy en sus principios vinieron á éstB tierra 
fÁ las conversiones con espíritu de ayudar en 
1 el ministerio; y assí luego que llegó lo despa- 
Lcharon á ésta Provincia, quando á penas ha- 
>via seis casas en ella. Trató luego de apre- 
Ihender la lengua Tarasca, en que salió muy 
■gran Ministro á los ojos del P. Fr. Diego de 
■Chaves, que era el Padre della. Ko trató de 
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muchos estudios mayores, porque ni fué Lec- 
tor, ni Predicador de Espaüoles, maa faé vna. 
de laa mejores personas de capacidad que ha 
tenido ésta Provincia, porque se fundó bien 
en la observancia de las Constituciones y Re- 
gla, y como era tan gran Religioso á vista, y 
en presencia de tan grandes Religiosos como 
havía entonces, haziánle lugar los graves y 
los viejos; porque no se da solamente el buen 
lugar á las letras, primero le tiene la virtud; 
y assi éste siervo de Dios, aunque sin letras, 
siendo mogo todos le veneravan, y le daban 
oficios de Prioratos, viendo su virtud y gran 
talento en govierno. Sucedió que acabado el 
Convento de Caiseo, le embiaron por Prior 
allí, y havian hecho el Convento todo de vi- 
gas, y preguntándole los Religiosos y Princi- 
pales del Pueblo, qué le parecía de tan liu 
obra? Respondió, muy linda es, pero per: 
tua, porque cada veinte años ha de ser neci 
sario hechar nuevas vigas mejor buviera sil 
que desde luego se huviera hecho de bóbei 
pues ay abundancia de cal, piedra y gente:- 
respondiéronle, qué remedio podia tener, y él 
«iixo: quitar las maderas y hazer bóbedas, y 
yo me atrevo en breve tiempo á hechar las 
bóbedas. Diéronle mano, y derribó todas las 
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maderas, y hecho las bóbedas de modo, que 
ha más de ochenta años, que no ha havido 
que hazer. y quedando las maderas cada vein- 
te años havia de haver que hazer. Creció en 
^íate. hecho la fama de su ánimo y la de su 
ívirtud, y assi fué creciendo la estimación de 
isu persona y de su consejo que le tomaban to- 
dos los Provinciales, quando venían á visitar 
la Provincia, y se informaban de él para todo 
lo que havian de hazer. Y no solo los Provin- 
ciales, sino los del Capitulo pleno, quando 
havian de disponer de los Prioratos, le con- 
*üUaban las personas, que mas convenían; y 
Orno diremos mas abajo, llegó tiempo, que á 
I solo le cometían el nombrar Priores para 
l.*Bta Provincia, porque los de México no co- 
Ttlocian los sugetos, y tenían tanta satisfae- 
l-1íion de éste siervo de Dios, que sabían ponia 
I^Oa ojos en lo mejor, y assí todos los que eran 
K*Ans hijos, era gente escogida en virtud, por- 
que no Be pagaba de otros; y eran tan bue- 
Ifcbs, que siempre se señalaban en los oficios 
Ide Prioratos, en los augmentos que hazian, y 
|*n la observancia de la Eegla y Constitucio- 
taes; y tenia tanto valor en la mano que le 
daban los del DiíGnitorio pleno, que dexaba 
muy do ordinario algunos viejos sin oficios. 
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y los daba á los mogos, porque á éstos halla*^ 
va convenientes por su virtud, y dezia, que- 
los Conventos mas havian menester gente tra- 
bajadora, que no viejos, si les faltaban las 
calidades necessarias. Y no solo s valia la^ 
Provincia de éste Varón Eeligiossíssimo, pa- 
ra las cosas de dentro de pasa^ sino para las^ 
de afuera, como s^ valió el ano 4© 1583. 

Este año referido fué el.de mayor turbación 
por. las doctrinas que hemos tenido, porque 
como se vio lib..l. cap. 16. 4- . Contradicción^ 
ije .nos quitaba, y daban á loa. Clérigos, pues 
para obvjiar tan grave daño, La3 E^ligiones 
nombraron dos personas de cada , vna, , tales 
.que pudieran parecer,, y hablar á, fu Magos- 
tad,, y de la nuestra se nombraron al P» M. 
Fr. Diego de Soria, y nuestro V^ron de Dios 
Fr. Gerónimo Morante; con ú qual .,npmbra- 
)[niento queda calificada su capacidad, po]rque 
llebaya iguales poderes con el P. Maestyp^Pr 
Diego de Soria, que era otra persona muy Re- 
ligiosa, docta, y entendida en pjeytos, Al fia 
tuvieron ej fií^^ que se dixo a,rriba en el lu- 
gar citado; rnas no será bien passar en . silen- 
•cio los muchos trabajos que passaron,en la 
navegación^ porque ha viendo desembocada 
por la canal, les sobrevino vna gran tormén- 



ta que los hecho á la Berrauda, desecho el 
Navio y muy á punto de ahogarse. Quiso N". 
Señor que se eacapassen, para que bolvieasen á 
merecer, porque llegaron á vna Isla que uo 
hallaron socorro humano, solo bailaron dos 
hombrüs, que con otros compañeros havian 
aportado A la misma! Isla siete años havia, y 
faltando en tierra siete, otros se atrevieron 
á navegar en vna chalupa; no se supo que fin 
tuvieron; de los siete que quedaron, ^murie- 
ron cinco, y los dos quedaron tan mal aveni- 
dos, que vno ae havia apartado á vn lado de 
la Isla, y otro á otro, «in comunicarse, por 
enojo que havian tenido sobre la comida: ca- 
so tan raro, que sino se lo huviera oydo al V. 
M, Soria, cuyo Cubiculario fui, no lo crej^éra; 
que dos hombres solos sn vna Isla, donde no 
havia viviente alguno, se negassen la comu- 
nicación humana! fuertes condiciones eran, y 
salvajinas. Halláronlos allí y los conforma- 
ron, riñéndoles la offensa que havian hecho á 
N. Señor estando con rencor el vno contra el 
otro. De ellos supieron donde havia algún 
raarisrao para comer, porque no querían to- 
car el matalotaje, que determinaban hazer vu 
Navichuelo de la tabla(;'on del quebrado; mas 
todo lo que podían hallar de sustento era muy 
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poco, para más de sesenta personas que eran^ 
7 assí padecieron mucho trabajo de hambre 
dos meses que assí estuvieron. Al principio 
se sustentaron con vnos pájaros bobos que 
cogían, mas luego dieron en huir, como sen- 
tían que los mataban. Eligieron por Padre 
espiritual al P: M. Soria, y por justicia que 
los governasse á vn Cavallero que iva allí, 
para vivir con concierto, y debajo de obedien- 
cia; y haziendo vn Navichuelo con la jarcia 
del destrozado, y aunque mal acabado, y mal 
embreado, que hazia mucha agua, se encomenr 
daron á N. Señor, é hizieron sus rogativas y 
votos, y se embarcaron y fueron á Santo Do- 
mingo á parar, donde fueron muy bien rece- 
bidos, y regalados hasta que l^uvo embarca- 
ción para España donde llegaron, y como di- 
ximoB arriba, fueron muy bien despachados. 
Quisiera yo tener ocasión de dezir ]a,if virtu- 
des del otro compañero, qvie era el P. M. So- 
ria, porque fué vn hombre muy benemérito 
déla Provincia, y aunqUje fué iPrior en esta 
nuestra en la CsLñSiáe.Valladolid y Guadalawd^ 
ra, no basta para de.tenerme en referir sus 
virtudes^ pues ni fué' Ministro dQ esta. Pro-» 
vincia, ni murió en ella, que son las razones^ 
porque podemos tratar de algunos en parti<<* 



cular, que á haver lugar, havia mucho campo 
en que divertirme, oomo quien fué su Cubi- 
culario, y soy testigo de vista, de su pobreza 
de su penitencia, de cilicios, y ayunos, de su 
charidad con los pobres, de su grande oración, 
de quán gran chorista era en México de dia, 
y á media noche, sin faltar vn punto, siendo 
. -el primero en entrar, y el vltimo en salir del, 
nue se quedaba hasta las tves y las quatro de 
l mañana, y luego bolvia á prima. Dos ve- 
les fué Prior de México, y la tercera lo resis- 
\Hió mucho. Pué Prior de la Puebla, fué Kec- 
r de San Pablo, on el quAl tiempo se lo lie- 
Íw3 íí. Señor á descansar; y para no ser de 
buestra Provincia, basta lo dicho, y prosiga- 
ñoa los trabajos de Nuestro Padre Mo— 
ante. 

Haviendo negociado, que lae doctrinas, no 
se nos qultassen, bolvióse con la negociación, 
I porque el P. M. Soria, se quedó en España; y 
k luego que dio quenta de 8U viaje, se bolvió á 
lia Provincia y á su celda que la tenia por 
Iceutro de sua aceionsH y descanso, en parti- 
f cular de aquel largo viage. Comenzó á refor- 
mar el espiri'tn, que havia andado divertido, 
Lftunque no le dexaban loa^ Superiores como 
l'peRtonatan iiecessariaen la- Provincia, y assí 
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fXe hizieron Vicario Provincial de ella, con 
plena autoridad, y la rigió con gran paz, y 
I ^to por muchos aüos, por que cada Provin- 
I «ialle continuava, de modo que vino á sar 
cumplidamente, y más que todos, Padre de 
la Proviuqia, y con tanta reputación de loa 
ide la Provincia de México, que huvo Capitu- 
lo, en que le llamaron en el Dílünitorio ple- 
no, y le dixeron, que pues conocia tambieíi 
los sugetos de la Provincia, que allá en sa 
celda hiziesse la Tabla de las Casas, y Prio- 
ratos de los Indios, desando Lis de los Espa- 
£oles, V ellos la confiimarian, satisfechos, que 
con él no valía, sino virtud, y ser provecho- 
sos á la Relgion. No tenia otra mira en sus 
.«cciones, Hiziéronle Diífinidor de aquella 
provincia, y como era tan antiguo fué Díffi- 
«idor mayor, y por serlo presidió en vn Ca- 
pítulo Provincial con gran prudencia y sa- 
tisfacción de todos; y haviendo compuesto 
esta Provincia, como quien tuvo entonces de 
Buyo la mano, se bolvió á ella con resolucioa 
<i« encerrarse en la celda, y pidió que le de- 
jassen preparar para morir; y si no lo pudo 
alcanzar en aquel Capitulo, lo alcanzó en los 
dos siguientes, que sintiéndose ya viejo, ins- 
tó mucho en que se quería rcoger para como 
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líuen Clirlatiatio esperar la muerte. Vivió 
doa Trieiinios solo para sí, y darse á Nuestro 
Seoor, en oración, y hu Magestad también de 
sa parte lo dispuso para el cielo, porque le 
óió vna euferniedad grave en laa pierna«, que 
le hizieron muchaa llagas coii dolores, los 
quales llebava con mucha paciencia: y aun- 
qne da naturaleza era muy colérico, que es90 
■era lo que más ae le notava, por el gran zelo, 
<jae tenia de la observancia; que en esta en- 
fermedad larga, se mudó notablemente con 
los actos ordinarios, que en ella hazia de su- 
frimiento. Lo que mas sentia y lamentaba, 
«ra ol verse impedido para no poder dezir 
.Hissa, que era todo su regalo y alibio: y para 
consolarlo le tuvieron en el dormitorio junto 
4 su celda vn altar puesto y adornado, donde 
aília. con trabajo, mas todo se le alibiava y 
Jnejoraba puesto en el altar. Deste modo pas- 
«ó basta que se dividió la Provincia, que era 
«I como Padre suyo, mas lo havia despeado, 
para que fuesse creciendo; y viéndola yadivi- 
«sa, y electo vn Provincial tan butno, pidió 
licencia y fuesse á Tacátnbaro con vn hijo su- 
_jo muy buen Religioso, á retiraras mas de la 
comunicación; y aunque para ésto la elección 
fué buena, no lo fué para su achaque de laa 
Tom. U— 5. 
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piurnas, por hot tan húmedo y caliente; ma» 
partíco eMcogió el purgatorio, porque se le 
Acrecüutaron los dolores y también la paciei»- 
ci(i| oou que purgó en esta vida los defecto» 
humanos; al parecer eran pocos, porque fué 
muy pobre; y al fin de su vida tenia la celda, 
do va Novicio, Siempre fué castíssimo, y el 
fundamento do su buena vida, fué ser muy 
observante de su Uegla y Constituciones, que 
quien llega ú ésto puede ser canonizado. Ue- 
fg^S pues á los vltimos dias de su vida, y cono- 
cióudolo as8Í, pidió los santos Sacramento», 
loa qunU>5!^ veeibió, con grande ternura y de- 
vooiou: y siutiondo que ya le faltava el aliéis 
to pidió l;\ c:\udola de bien morir, y teniendo- 
U en U^J* maiio^ y ayudándole el Prior, y ex> 
Kortáiulole á que e^í^tuviesse tixo en todos le» 
arclouloiíi de la tVe. sin que el demonio lo in- 
quietadlo, oou vna voz alta, dixo: Todo lo 
creo fiel y vervUJeramente. y espiró, y lo Ue^ 
vó ^. ?eüor á quví vies^e claramente lo 
acd conletí^aba creer debajo Je verlo, 
de ochenta aiKM. á ío:5 3 de Febrero de 16031 
y ecá^cú :jcpaltado en TtC'.hndan.yy honrsndo »- 
ouel Convento, que tío tiene otro dilUnto 



EL P, Fí\, GÍ\£IG0RI0 
RODÍ^IGUEZ, 

ESTE siervo de Nuestro Señor merece que 
se haga memoria del en esta Historia, 
porque fué verdadero hijo de la Provincia, á 
quien sirvió fielmente, y que puede ser exem- 
piar para todos los futuros. Era de Es-paña, 
vino mo^o á esta tierra, y inclinóse á servir 
á N. Señor: pidió el hábito en el Convento de 
N. P. San Augustin de México, donde le tomó 
y professó. Estudió siendo Hermano, y supo 
lo necessario para ordenarse, no techando 
tanto por el camino de letras, quanto por el 
trabajo. Cúpole á esta Provincia que lo em- 
biassén á ella, y dióse luego á aprehender . la 
lengua, é inclinación al ministerio. Tenia ya 
entonces alguna mano el P. Pr. Gérónymo- 
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Morante, de quien hablamos arriba, y como 
le vio moíjo inclinado al ministerio, y que 
acompañaba estos actos virtuosos con mucha 
obediencia, humildad y castidad, andando en- 
tre las brasas del fuego, y que era muy pobre, 
sin que se dexasse llevar de las cosillas que 
ay en los Pueblos del ministerio; luego se le 
inclinó á quererle, y era señal cierta de que 
era bueno. Comentóle á ocupar en algunos 
puestos ordinarios, en los qualesdaba tan bue- 
na quenta, y fuéle aumentando poco á poco, 
hastaquefué mas conocida su diligencia y ac- 
tividad. Con la mano que tenia, dióle el Prio- 
rato de Tiripetio^ que es Casa grave, y en ella 
se hizo digno de otras mayore»: porque no 
faltando al ministerio, que era el blanco prin- 
cipal que todos los buenos Priores tenían, 
fué tan oficioso y tan trabajador, que hizo 
vna hazienda de Muías, que hizo rica á la Ca- 
sa, y hasta oy duran sus raízes con haver tan- 
tos años, y todos alaban su trabajo y diligen- 
cia, de modo, que juzgaban por dichosa á la 
Casa que le cupíesse, y assi lo fué la de Fjz¿a- 
o^eo, donde le llevaron por Prior. Én la quál 
Casa aunque no halhS que hazer en el Conven- 
to, porque estaba hecho todo; empero faltava 
.la Iglesia, que se dezia Mis'sa en vn Xacal; y 
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trató luego de ocnparse en la obra. Lióse tan 
, buena mafia en trabajar, que acabó la Capilla 
iluayor, donde colocó el Santíssimo Sacramen- 
_to, y no sólo acabó la Capilla mayor, sino que 
¡tintamente fué haziendo el retablo y también 
lo acabó, y colocó, pues como el retablo cos- 
iaba tanto dinero porque no era obra de los 
S^aturales, sino de EspaBolee; preguntábanle 
iodos, qué quién le daba tanto dinero? y él 
respondía, que vna mina que havia hallado en 
;él monte; víanle tejuelos de plata, y todos le 
: Creían ser assí como él lo dezia, y no era síno 
que con maSa y traza hazia tajamanil y en 
carretas lo enibiava á San Luis y Zacatecas, 
ifle donde le traian los tejuelos de plata, y to- 
55o salia del monte: y hasta oy dura el error 
diziendo: la mina del Frayle del monte de 
Vguareo, y ha sido de modo, que hasta éstos 
tiempos muchos han andado inquietos en su 
busca, y vno perdió el juicio en la demanda; 
de modo, que la mina era su gran diligencia 
en buscar el avio del trajino. Su pobreza era 
jrande, pues para sí no gastaba vn real, y assi 
iodo le lucia, y Dios se lo convertía en oro y 
tlata, coojWIo quería para su Eeligion. Acu- 
dió á hechar ornamentos en la Sacristía, y en 
felchoroeramuycurioso, haziendo que huviea- 
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se muy linda música, y hasta oy luce su diíi- . 
gencia^ que se ha ido conservando, y es vua 
de las buenas capillas de canto que ay. Lo 
que mas espanta es, que haviendo gastado' 
tanto, le quedassen dineros en vn Convento 
tan pobre, que pudo comprar vna hazienda 
de campo que es la que tiene, que le costó 
cinco mil pesos, y se ha engrosado de ganado 
mayor y Mula^, que con su renta tiene el 
Convento muy bien lo necessario. Donde se 
verá lo que hazen vnas manos limpias y que 
no se les pega cosa. De aquí lo llevaron á la 
hazienda de San Nicolás, labor de trigos, y 
que entonces pertenecia ala Casa de Yuriria- 
púndaro. Aquí trabajó mucho y compró otra 
hazienda de vn vezino en cinco mil pesos, so- 
lo por no tener pesadumbre con vezinos. Hi- 
zo vn ornamento rico, hizo vn cofre de plata^ 
que le costó mil pesos, y está en el Sagrario 
del altar mayor, y en él está el depósito del 
Santissimo, hizo vna hazienda de Muías que 
hasta oy se ha ido conservando; sustentó Co- 
munidad en el Convento, y todo ésto siendo 
Procurador de la hazienda, q\i)<9,, Juego el 
Triennio adelante, que es éste de la división 
^n que estamos, le hizieron Prior del mismo 
Convento, con estudio y Comunidad, y hizie- 
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ra mas si continuara, porque en nmgnn tiem- 
po dio la hazienda, ni hasta agora lo ha dado 
taoto, como en su tiempo, y eu este Triennio 
se esperaban grandes lucimientos de sus tra- 
bajos; mas no quiso Dios que los viéssemos^ ó 
ya havia cumplido sus méritos con la gracia 
de Christo N. Señor, para coronárselos, por- 
que estando rigiendo su Comunidad, Iemand(5 
«I Diffinitorio todo, quo fuesse á España por 
Procurador á assentar las cosas de la Pro- 
vincia; y aunqe fel viaje era largo, y él ya de 
«dad, y que en lo humano y temporal tenia 
lo mejor de la Provincia, en llegando el mau- 
<Iato obedeció sin réplica y se puso en cami- 
no; embarcóse en compañía del l'adre Lector 
Fray Joan Zapata, que después fué Obispo de 
Oaatcmala, y á pocos dias de navegación ado- 
leció de vnas calenturas continuas y malig- 
nas, que le fueron apretando mucho: confesós- 
ee muy despacio con el P. M. Fray Joan Za- 
pata, dicha grande del difunto, el hallar á su 
cabecera quien tan bien Je ayudasse; hizo de- 
claración (ie todos los papeles, y del dinero 
qae Uebava, para que se remitiesse á la P' 
vineia, y muy consolado de que mori^' 
obediencia, dio au alma al Señor, p' 
1603, por el mes de Junio. 



CAPITVLO mi. 

Del segundo Capitulo^ que se celebró, en que fuS 
electo et^ADRE FRAY DIEGO DE SO- 
TO. 

H ECHÓSE la convocatoria del Capítül<^ 
segundo, que se havia de celebrar en el 
Convento de CuiseOy para los veinte y ocho det 
Abril, donde báviendo concurrido todos, pre- 
sidió el Padre Maestro Fray Martin de Vergn.- 
ra, por particular Patente que para ello tenia^ 
y no fué necessario presentarla, porque assi**- 
■miá^mo le embió el Eeverendissimo General ail 
Pfetéüte de Maestro, y haviendo recevido eí 
grado pocos meses antes del Capitulo, llevó la. 
antigüedad á los demás DifRnidores^ que nin- 
guno era Maestro, y assí presidió porDiffini^ 
dor mas antiguo, y hizo las acciones todas 
de Presidente (aunque era moq^o) muy á satis- 
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facion tle todos los víejoa. Llegados el Sába- 
do á elegir Provincial, no huvo dificultades, 
sino que con mucha conformidad fué electo 
el Padre fray Diego de Soto Eeligioso muy 
noble, muy manso y muy virtuoso. Era de 
Castilla la vieja, hijo de Padres hidalgos, y 
que se crió en la rasa del Márquez de Pe^a; y 
cómo su natural era pacífico, y que sirviendo 
ól en acto al Márquez, y vajando con el de 
Palacio de noche para irse á su casa, salie- 
ron en el mismo Palacio (Reynando Phelippe 
Segundo) quatro enmascarados, y á la luz de 
las hachas que traia el Márquez, le dieron de 
puñaladas, en lo qual no me alargo, por no 
ser á propósito de mi Historia; solo en quan- 
to á que viendo aquella desgracia á sus ojos 
el P. Fr. Diego de Soto, siendo niño, trató 
luego de dexar el mundo, y se fué á Salaman-" 
ca, donde tomó el hábito en el Convento de 
N. P. San Augustin; y haviendo aprehendido 
en aquella escuela de santidad mucha Bcli- 
gion, professó; y continuando en la virtud, 
estudió todos loe estudios menores y mayo- 
res, y salió bastantemente aprovechado, y 
mas para quien no trataba de proseguir Cá 
thedras, sino con el espíritu de charidad y 
virtud en que se havia criado, trató luego de 
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servir á N. Señor en ayudar á las almas en la 
conversión que de ellas se administraba eu 
esta tierra, que aún toda via en aquel tiempo 
eran neceasarioa obreros; y con estas nuevas 
trató de passar recien Sacerdote; y en llegan- 
do, flin perder tiempo se puso á aprehender la 
lengua Tarasca, y corao el espíritu era mucho 
en breve la aprehendió. Y conocida au vir- 
tud, luego aunque mo^o le ocuparon en Prio- 
ratos en que sirvió todas las veces que pudo, 
porque trabajava muy biefi. En Charo hizo 
todos los dormitorios altos: En Cuiseo hizo el 
cañón de la Iglesia, y aquí tuvo Caaa de 'OO" 
munidad, que governó con mucha prudencia, 
y del qnal estudio salieron tantos sugetoa lu- 
cidos, quales en cantidad y qualidad, no bg 
ha visto otro en estos tiempos, corao se dixo 
lib. 1, cap. 15. verbo Cuiseo. De lo qual le 
cabe gran parte al P. Fr. Diego de Soto que 
governava la Casa, y les hazla estudiar y da- 
va laa recreaciones muchas á sus tiempos. 
Fué muy liberal en dar á los Keligiosoa todo 
lo necessario, que ea gran parte para que a« 
eudan á sus obligaciones de estudios y choro, 
sin dexarles puerta abierta para murmura- 
ciones y distracciones, y él era muy pobre en 
8u gasto, que nunca llegó á gastar en comer 



y veatir lo que el mas mínimo de los BÚbdi- 
t03. Era continuo en el choro, assí de dia co- 
mo de Doche, la qual costumbre guardó toda 
su vida, aunque estuviesse solo, y en loa vl- 
timos año8 siempre se lebantava á Maytines y 
caatava él solo el Te Deum laudamus. Eeza- 
va todo el dia, porque fuera del Officio divi- 
no, rezava el OíHcío menor de la Virgen W. 
Señora, de quien era devotíasimo, síu otras 
devociones particularea. Tenia otra particu- 
lar gracia natural que todos loa que le comu- 
nicaban, se le aficionaban, porque conocían en. 
W-Jél vna condición noble y censilla. Tuvo otras 
Tpiuchas virtudes de pobrera, limpieza y cha- 
fridad, con que ae hazía muy amable; y llegó 
\ tanta edad, que vno ó dos años antes que 
Sínuricsse, estuvo decrépito, y todo su cuydado 
Fera, querer dezir Misaa y rezar cada momen- 
Al fin de viejo cerca de noventa años de 
edad murió en Ouiseo, por los años de 1635. 
y allí está enterrado. 

Entre las cosas señaladas que se trataron 
t en éste Capitulo, fué una suplicar á íí. Padre 
jjGeneral, que anduviéssemos de negro siem- 
Ipre dentro de casa, porque aunque desde que 
L venimos á esta tierra, siempre anduvimos de 
Enegro con licencia del Eeverendissimo, em- 



pero el año de 1598, vino Patente del Gene* 
ral, en que mandava que nos conformássemos 
con la Constitaciou en andar dentro de casa 
de blanco; y assí el ano siguiente de 1599. 
que se celebró Capítulo en México, siendo to- 
da vna Provincia, se mandó executar el día 
de N. P. San Auguatin, como se executó; m&s 
á poco8 meses se experimentaron inconve- 
nientes, porque como en el Marquesado tene- 
mos los Padrea Dominicos, y nosotros las 
doctrinas muy juntas, y vestidos de blanco no 
nos diferencíavamos vnos de otros. Algunos 
de los nuestros vsaban mal del vestuario, y 
contra Constitución, saliendo de vn Pueblo á- 
otro vestidos de blanco, y assí no se distin- 
gnian si eran Augustinos ó Dominicos; y pa- 
ra quitar esta confusión, occurierou a la 
Santidad de Clemente VIII, que nos mandase- 
que de ninguna manera pareciésseraoa eu pú- 
blico de blanco, sino solamente intra claus- 
tra: y assí despachó vn Buleto rigoroso, que 
para obiar esta confusión, nos mandaba do- 
bajo de excomunión, que no solo fuera del 
I Convento no saliésemos de blanco, mas taiEft.- 
! poco pudiéssemos salir á la Iglesia, sino de- 
negro; y como en las doctrinas tiene tanta di- 
ficultad andarse vistiendo y desnudando cad» 



fiora, carao es necessario salir y entrar en el 
[bnvento y salir á la Iglesia; las dos Provin- 

iias de México y ésta, se concentrarou y 

iropusieron al P. General estos inconvenieil- 

ifés, y que nos concediesse andar de negro á 

fitulo de las doctrinas, como se havia vsado 

Besde el principio de su fundación. Concediii- 
) el Eeverendíssimo, y luego se executó el 
SSo de 1608. de modo, que solo nueve años 

Ü108 vestimoH de blanco dentro de casa, y nos 

libramos de mucbo gasto, y nuicho cuydado 

en quanto é. la limpieza. 

(Assimismo se ordenó, que el P, Pr, Geróny- 
Ao de la Magdalena, Difíiiiidor. fuesse á Es- 
í^ñft il negocios que ae le encargaron; quales 
liessen estos, entre los del Diflinitorio que- 
ló el secreto; lo qual después manifestó el 
lempo, y que embió desde España, fué que 
hechaasen de la Provincia al P. Fray. Diego 
del Águila, por ser Eeligioso que havia pas- 
sado desde líspaña á estas partes, para ir á 
Cliiua, y se havia quedado eu estas Provin- 

Ícias contra la voluntad de su Magestad, que 
l^ avió para China, y contra la v-ohintad de 
ftis Prelados. Ordenava al Provincial que 
luego lo despachasse, y al Capitulo que no 
tuviesse voz activa ni pasiva; y por executor 
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de esta Patente, que embió el General^ al P. Fr.. 
Dionisio Eobledo, Prior de Cuiseo. Llegó es- 
ta Patente á los principios del año de 1608^. 
quando se havia de celebrar el tercer Capi- 
tulo, mas no devió de ser la voluntad de N* 
Señor, que se cumpliesse, porque quinze dias- 
antes del Capítulo, le dio vn riguroso tabar- 
dillo al P.' Fr- Dionisio, del trabajo y cansan- 
cio de la semana Santa, que á los diez dias- 
espiró; y assí no tuvo efecto el salir de la 
Provincia el P. Fr. Diego del Águila, por- 
que la Patente solo hablaba con el P. Ro- 
bledo; y antes quien se vio medio dester* 
rado, se vio luego Provincial, como lo vere- 
mos en el Capítulo de la tercera elección de 
Provincial. Venia assimismo otra copia de 
mandatos, que entonces no se divulgaron 
muerto el executor, como lo veremos en el 
Triennio tercero de la Provincia; de los qua- 
les se originaron algunas inquietudes. 

Ordenóse en este Capítulo, que se fundasse 
Convento en la Villa de San Miguel; la qual 
fundación no tuvo efecto, y no perdonó nada 
la Provincia en no fundar Casa, porqué es Vi- 
lla^ que no tiene fundamento para ir á mas; y 
por esta razón siendo Provincial el P. Mtro. 
Pray Diego Basalenqüe el año de Í624. el 



71 

Beneficiado Joan de Soto, le pidió con enca- 
recimiento, que fundasse la Orden Convento* 
y que ayudaría todo lo posible; mas lleganda 
á ver el vtil de aquella fundación, assi en lo- 
presente como en lo futuro, vio que no podia 
crecer, y que siempre avia de ser fundación 
muy pobre, y assi no la admitió, y en nues- 
tro lugar fueron Eeligiosos de N. Padre San 
Francisco, y tienen vn Convento muy pobre, 
y con esperanzas de que cada dia irá á mas 
pobre; y assi la Provincia no perdió cosa en 
no haver fundado Casa en aquella Villa^ que 
en sus principios se fundó para Presidio con- 
tra los Indios Chichimecos, como la de San 
Phelippe, que está en la misma derecera, y en 
susprincipios fuimos nosotros los,Ministros de 
aquella|Villa, y renunciamos después el Cura- 
to, y se dio á los Eeligiosos de K P.S Francisco.. 
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PARANGARICUTIÍ^O, 



YA S0 vio arriba lib. 1. cap. 20. §. Tzirosto 
que quanclo el señor Obispo Don Fray 
Joan de Medina Eincon, nos dio la doctrina 
de Tzirosto^ entre las demás Visitas tenia la 
de San luán Pavangancutiro, y era la mejor 
que tenia de las cinco cabeceras sino que por 
estar mas apartadas Tingambato y San Phe- 
lippe, se hizieron Prioratos primero, mas en 
quanto á cantidad de gente, y riqueza de los 
Naturales, siempre excedió San loan^ y assí 
solicitaban mucho que les diessen Eeligiosos, 
y ivase dilatando, assí por poderse adminis- 
trar con facilidad desde Tzirosto^ como por 
¡tener con que poderse sustentar. A este puñ- 
ete que pertenecía á los Indios, salieron ellos 
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obligándose á sustentar los Religiosos y- assi- 
raismo la Sacristía de ornamentos, cera, vino y 
azeyte; y asaí éste Triennio nombraron Prior. 
El sitio del Pueblo es muy llano, y tanto que 
si llueve algún aguacero rezio, no corre el 
Lagua sino que se consume^ y asai es muy bt'i- 
Jmedo; los ayres son muy sutile,=i, que cuelan 
' al Pueblo por vna cañada por donde se sale 
á Vruapan, son daüosos. La gente es muy 
buena, y muy bien doctrinada y devota. Tie- 
ne vna Iglesia de tres naves, con sn retablo 
bueno de lo que acá sa liaza en la Provincia. 
El Convento ea alto, muy bien acavado, él 
quál hizo el Padre Fray Sebastian González 
criollo de Pazquaro, y la mejor lengua Taras- 
r-ca que en bu tiempo buvo, y muy tabajador 
ten todo lo que le mandassen, como ae vio en 
po mucho que trabajó en ia hazienda de 
Xaretán, y particularmente en ésle Conven- 
Ito, que aunque ze liavia hecho algo quando 
■ él entró por Prior, can la buena gracia que 
tenía con los Naturales, hizo mucho, y conti- 
nuándolo en el Priorato, le faltó muy poco 
Í.para acabarlo todo, y assí se le deve á i\ todo 
el edifício, y el acavar la nave de enmedio de 
la Igleaia que tiene tres. Tienen la Bacriatia 
con loH ornamentos necessarios, á cnya Hmos- 
Tom. 11,-6 
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na acuden muy bien; porque á mi me 8ucei 
siendo Provincial, y estando visitando í 
Convento, viéndole necessitado de vn buen 
ornamento entero para las Pasquas, llamé á 
loa Alcaldes, y propuesta la necesidad, me 
dieron por arbitrio que ordenasse que todos 
los vezinoíi que tuvicssen n;iulas (que ay can- 
tidad para sus tragines) de cada ínula diessen 
düs pesos, y los que no fuesen harrieros dies- 
sen vn peso de limosna para el ornamento; 
parecióme bien el arbitrio, y no pesado, y 
assí dise, que se dixesse en la Iglesia, y que 
yo havia de salir á la tarde á recoger la limos- 
na, con el P. Prior y Alcaldes, y con muy 
buena suerte que recogí más de mil y cien 
peHos, y llegué A la casa de vn Indio, que en- 
Itre él y vn kijo suyo tenian quareuta muías, 
' y me sacé ochenta pesos, y veinte más porque 
yo havia tomado el trabajo, con lo quai y lo 
que después fueron dando se hizo vn muy 
buen temo Y viendo loa demás Pueblos y 
Yisitaa de la doctrina de la sierra de lodaa 
BUS cabeceras; la suavidad con que se havia 
hecho aquel ornamento, rae recogieron cinco 
mil pesos, para que en aus Pueblos se hechas- 
sen ornamentos, con que en aquel Tiiennío 
tuvieron esta cantidad, en sus Sacriatias de 



augmento, porque toda aquella gcute es de- 
vota. 

En éste Triennío tuvo el Convento de Za- 
catecas vna buejia dicha, de que tomó el há- 
bito de nuestra Eelígion Fray Pranciaco de 
Jesús, señor que era de la hazieuda, que 11a- 

r man de la Pastelera, veinte leguas de Zacate- 
•cas caminando al TonieDle, la quál rentava 
«ntónces dos mil pesos, y nos la dexó con 
«argo de vna Capellanía en nuestro Convento 
de aquella Ciudad. Era hombre de setenta y 
tres aüog, y vivió santissiraamente con el há- 
bito veinte y vno, como se dirá octavo Trien- 
nío de la Provincia donde se pondrá su vida, 
por haver muerto en aquel Trienuio. 

"Svase acercando el tiempo de congregar á 
Capítulo, y haviendo governado con mucha 
paz el Padre Fray Diego de'Soto,*y hecho lo 
que pudo en bien de los Conventos, como lo 
recibió el de Valladolid, á quien dio vn órga- 
no grande, y asaímiamo vna cama rica para 
el Éíantíssimo Sacramento, y á éste modo hi- 
zo bien á otros. Trató de hechar el Capitulo 
futuro, y señaló la Casa de Yuririapúndaro, 
y convocó para los 26. de Abril de 1608. 
Mas antes de entrar en éste Capítulo, es fuer- 

I za tratar de las muertes, y vidas de algunos 
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Frayles muy exemplares, que murieron eiu 
éste Triennio, que aunque feliz en la paz que 
se gozó, fué muy desgraciado por los mucTio» 
que murieroD; y dexando otros, trataré for- 
zosamente de quatro, á quienes agravaría 
mucho, y assimismo á la Provincia, si los 
passasse en silencio. 



j., '. 



EL VENERABLE P, Fí^. 
FRANCISCO LÓPEZ. 

SOLO tuvo de desgracia este Trienio en 
los muchos Venerables Eeligiosos, que 
I perdió para su exemplo y enseñanza, aunque 
•lo3 ganó en el cielo, para que intercedieran á 
kH. Señor por su augmento espiritual, como 
I creemos que lo hazen. Comentó el Triennio 
1 -en el primer mes coa la muerte del P. Fray 
Francisco López, y acabó el vltimo mes con 
Ja del P. Fr. Dionisio liobledo, Novicio que 
[ fue del mismo P. Fr. Francisco López, y am- 
feos murieron en vu mismo Convento de Cui- 
I -eeo, donde era Prior el P. Robledo, y luego 
que entró en la Casa, sacó licencia para lies 
var allá á su Maestro, no para vivir mucho, 
flino para honrarle en su muerte, pues al me- 
murió. 
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El P. Ft\ Francisco López era Portugné» 
de nación, y passó á la Nueva-España ya muy 
hombre, en la demanda que en aquel tiempo 
traián todos los que passaban á las Indias^ 
que era de buscar riquezas con que bolverse 
á su Patria; y llegado que fué le abrió N. Se- 
ñor los ojos para que buscase las del cielo^ 
con las quales bolviesse á la Patria celestial 
riquíssimo. Todo lo de las Indias, aunque en 
aquel tiempo havia mucha riqueza le pareció 
nada, y trató de buscar lo que nunca puede 
faltar que de Dios; y para hallarlo fuésse al 
Convento de N. P. San Augustin, donde era 
Prior el P. Fr. Diego de Berta villo, gran sier- 
vo de N. Señor, que fué mucho tiempo Maes- 
tro de Novicios, y dos veces Provincial: pi- 
dióle el hábito para lego; que quien de veras 
busca á Dios escoge los medios mas seguros^ 
como es el de la humildad. El Prior hallóle 
de buena capacidad en las pláticas que con él 
tuvo, y aunque era ya de edad, le pareció 
que no lo era tanto que no pudiesse ser del 
choro; y assí le dixo, que le parecia que j)0- 
dia servir á la Eeligion en estado de Sacér^ 
dote. El P. López se escusó con dezir que era 
ya grande para estudiar y que aún escrivir 
no sabia bien. A la sa<;'on era obreVo de la 
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■ Iglesia, que ae hazla vn Eeligioao Sacerdote 
Portugués, y respondió el P. Prior, movido 
de la humildad que mostrava el P. Fr. Fran- 
•cisco, que estuviease algunos días con el P. 
obrero, á quien le encargó que le enseñasse 
'"bien á escrivir y algo de rudimentos; y que- 
íióndolo N. Señor para Sacerdote suyo; le a- 
yudó de modo, que el P. Prior vista sU habi- 
lidad, le dio el hábito para el choro: y vesti- 
do del, fué muy buen Novicio, y fué exemplo 
de loa demás, procurando aventajarse á todos 
■en el trabajo y en los oficios más humildes, 
■porque desde luego trató de vestirse desta 
'virtud. Profesaó con gran guato de todos, y 
haviéndole dado estudios, estudió, y trabajó 
en aquello que le parecía bastava para orde- 
narse, porque sus pensamientos siempre fae- 
tón muy humildea de no admitir oficio, sino 
fuera de portero, enfermero, cocinero, y assi 
se contentó con saber medianamente. Luego 
que se ordenó trató de que le ocupassen en 
loa oficios que él havia apetecido, como suce- 
"dió, que fué portero,' en el qual oficio descu- 
'T)rió espíritu de oración y recogimiento, y 
asaí le quitaron los Prelados de la portería, y 
embiaron á esta Provincia por Maestro de 
Novicios. Esercitó éste oScio assí en la Casa 



de Valladolid, como en la de Ouadalcusara, 
que era recien fundada, y en la vna y otra 
Casa crió Novicios ele mucha virtud, y que en 
lo de adelante fueron grandes Religiosos. En 
\o áe Giiadalaxara, se viálih. I. capitulo 19. 
^ Guadalaxara. En Valladolid, lo fué mucho 
tiempo, y crió muy lucidos sugetos, como lo 
fueron andando el tiempo, porque los procn- 
xaba fundar bien en la humildad y en la ora- 
ción con las demás virtudes. Nunca mandava 
á Io3 Novicios que hizieesen algo, sin que él 
no fuesse el primero; si ivaná barrer la casa, 
él era el Capitán con su escoba y cántaro en 
la mano; que no ay tal enseñání^a como la del 
exemplo á los ojos. SÍ ivan á la huerta, él 
como de más fuercas cabava más; de modo 
que lo que sobrava del choro y de la oración, 
loa ocupaba eu trabajo corporal; con lo qual 
no sólo enseñaba á otros, sino que él salía 
apovechado, é iva creciendo cada dia de vir- 
tud en virtud; y era de modo, que la fama sa- 
lla fuera del Convento, y enseñaba á loa se- 
glares con las virtudes que en él vian, y cre- 
cía la devoción para con el Convento, y amor 
que todos concebían viendo sus hijos tan 
bien criados. Mucho mas le siguieran, si qui- 
siera oyr de confeasion á los del Pueblo, por- 



que allí mas inmediatamente fueran enseña- 
dos, mas nunca se pudo acabar con él, que 
fueaae Confessor de seglares; y escusávaae 
con loa Prelados, diziendo que era ignorante 
y que no quería hazer yerros; respuesta que 
no admitía réplica. Al fin passó su vida crian- 
do Novicioa, que fué harto servicio para la 
Eeligion, v siguiendo Comunidad hasta que 
llegó á viejo, y se retiró á Pueblos de Indios: 
en éstos Pueblos vivió en recogimiento y ora- 
ción todo el resto de su vida, que serian ca- 
torze años, sin cuydar de ministerio, sino 
solo del choro y oración. El año de 1605, vi- 
vía en Cupandaro, en compaEía del P. Eoble- 
do, que era Diffiaidor, y haviendo salido por 
Prior de Cuiseo, lo llevó consigo para rega- 
larlos; y de allí á pocos dias que havia llega- 
do, le dio voa calentura al parecer ligera, mas 
para vn viejo como él era valiente, pues le 
quitó la vida no lo fué; y conociendo su muer- 
te, recibió los santos Sacramentos con mucha 
ternura, y passó de esta vida á la otra, como 
vn Simeón justo, lleno de diaa, y con Christo 
en los bracos, y quedó después de difunto 
muy hermoso, y Venerable viejo, porque en 
vida lo era, y se aventajó en muerte. Murió 
,A veinte ocho de Junio de 1605. años, y es- 



tá enterrado en la Iglesia de aquel Con- ' 
vento. 

Las virtudea de nuestro Venerable P. Fray 
Francisco López, por todo el discureo de an 
I vida fueron muchas, y muy patentes á todos. 
ÍXa principal que en él resplandeció, y que se 
procuró adornar con particular cuydado, fné 
la'humildad. Bien se conoció desde el princi- 
pio de su conversión, puea á no dexaráe go- 
Vérnar por quien ae venia á governar (que es 
el Prelado) él escogía el estado inferior áe 
la Religión, que es el de Lego, confessando 
*■ ¿er ignorante para otra coda. Luego los ofi- 
réios que apetecía era de cocinero, enfermero, 
I portero. Algunas veces, probó la Eeligion, y 
f 10 hizo Prior y era tanto lo que se inquietá- 
Ija con aquel nombramiento, qne no hay Cier- 
vo atravesado de vua jara que ande más in- 
quieto, que él lo andav'a con el oficio: dezia á 
■^■ozea, no me conoce la Eeligion, pues me ha 
l'fieeho Prior, no soy para cuydar de vn corral 
*de gallinas, ni de vna piara de animales cer- 
dosos, y me haze Oura de almas; y estas pala- 
bras no de melindre, ni de cumplimiento, si- 
no llorando como dízen lágrimas vivas, y 
buscando consuelo hasta salir de Valladolid, 
donde le vino la nueva de Prior de Guango, y 



ee'fué á Charo, á que el P. Fr. Francisco de 
Acosta fuera su padrino, para que le admi- 
tiessen la renunciación. Estos sonbuenoe pa- 
drinos que se buscan para descargar la carga 
del oficio, y no los que se procuran para con 
au intercesión cargarse de carga tan pesada 
como Curas de almas- No sosegó pues el sier- 
vo de Dios hasta que le admitieron la renun- 
ciación. Y assi conocida su humildad, y co3a- 
goja para los oficios, nunca mas le inquieta- 
ron dándole otros, como lo hizieran por su 
mucha virtud. Y no solo no admitió oficio 
de Cura de alma en propriedad, pero ni de io- 
terin tampoco lo quiso ser, porque si se iva el 
Prior fuera de casa, aunque el compañero 
fuera muy mo^o, hav^a de quedar por Vicario 
y élporsusúbdito, y esso ya era cosa destajada 
del al Prelado. Desta humildad le nacía el no 
confesear Españoles, pareciéndole que haría 
de errar juzgándose por sumamente ignorante. 
A este propósito me sucedió con él, que pas- 
eando por Cupandaro, donde era Convento, fui 
á su celda á tomarle la bendición, y haviéii- 
dola tomado, le vi leer en vn libro, y le pre- 
guntó qué libro era, y me respondió; éste es- 
mi santo Thomas y mi Theología, que es Fr- 
iuis de Granada, que como tan ignorante 
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tíf;^;¡ail, 'p^ tH^zX:. !a r-írofu-iiiii del eimien- 
t//, «'5 wMíiZXk los arti£ce5 á empinar los edi- 
fiKíon; hxnpinóse nuestro bendiio Padre mucho 
«n la contemplación, porque los cimientos de 
Ja humildad eran profundos; y assi en lo que 
/btnpMbH de la humildad resplandeció, fué en 
1a oración y trato con Dios. Siempre fué per- 
|>/*tuo chorista, assi en los Pueblos de Espa- 
liolü«, como en los de los Indios. En los de 
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Españoles de noche y de dia, porque fuera cíe 
su inclinación tenia oficio de Kaestro de No- 
vicios que le obligava. En los Pueblos de los 
Indios, aunque eatiiviesse «olo siempre rezava 
en el choro delante del SantíSHÍmo Sacramen- 
to, y luego se quedava en oración, donde se 
quedava transportado muchas veces, como lo 
testifican algunos Religiosos Conventuales. V- 
no diso, que buscándole para vn negocio for- 
^osso se fué al choro y lo halló en pié, los 
ojos abiertos, y llegó á hablarle, y vio que no 
le respondió. Estúvose allí admirado hasta. 
que el bendito i'adre le diso con alguna ver- 
güenza, que qué hazia allí; y haviéndole di- 
cho á lo que iva, se salió dando graciae á N. 
Señor. Otro Religioso havía rezado con él^ y 
acavado, quedándose en oración se transportó 
de modo, que el Eeligioso que era mo^o, n© 
quiso salir del choro sin su señal, como es 
costumbre en la Religión, y viendo que no 
bazía movimiento, le tocó el hábito pidiéndo- 
le le hiziesse señal, y el siervo de Dios corri- 
do le diso: por qué no se á ido hijo mió? Fue» 
quando sucedía ésto acabado de' rezar, qué 
sería en su celda á puerta cerrada, quando «e 
ponía de propósito á liablar con DiOB? Lo 
cierto es, qne era grantle estudiante en las. 



Eras del P. Fraj Luís de Granada, y muy 
particular quanto á la oración y lición, que 
aiempre se eatava en su celda ocupado en éí- 
Éo; y en tocando en la lición ó oración de Fr. 
iiUis de Granada, en quien siempre leia vn 
paso tierno, eran muchas las lágrimas que 
derramava, que vellas en sus venerables ca- 
nas, parecían vnos aljofares hermosos, y era 
muy de ordinario, porque tenía don de lágri- 
mas. 

Aunque sus penitencias no fueran extraor- 
dir.aria3, empero eran las muy prácticas, y 
que él havia enseñado á sus Novicios cosas 
que pudieran todos hazer^ como eran traer ci- 
licios para enfrenar la carne, disciplinas quo- 
tidianas con que la tenía domada, y continuos 
ayunos. Ea tas, eran sus penitencias, con las 
quales traía su carne tan sujeta, que era vn 
esemplo de castidad; porque él nunca salia 
de3 Convento, sino era embiado y á cosa muy 
for90ssa. En sus palabras nunca se sintió li- 
viandad: algunas veces en conversación que 
llamamos de Comunidad, hablando solía algu- 
no dezir algún chiste de palabras equlvocae, 
que, él también lo reiá, sin saber si debajo de 
aquella palabra havia alguna malicia;y si se 
la declaravan dezia: Jesús miren por amor de 
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Dios las cosas del mundo, y es que el buen 
Varón era muy cencillo y sin malicia, y solo 
atendía á la letra, y corteza de la palabra, y 
no á la malicia encubierta. 

En quanto á su pobrera, se dize todo con 
dezir, que quando murió, no tenia mas que la 
ropa que se vestia^ vn Crucifijo, y vna Ima- 
gen de la Virgen, cilicios, y disciplinas. Quan- 
do vivia no supo tener dinero, ni manijarlos, 
aquellos que son lícitos al vso del Eeligioso 
con licencia de su Prelado, sino que se con- 
tentava con lo que dá la Comunidad, y con 
aquello passó pobremente este mundo, hasta 
que nuestro Señor le dio en la otra vida las 
riquezas perpetuas. 



EL SIERVO DE DIOS EL 

PADRE FÍ\AY PRyV]N[CISCO 

DE ^COST/., 

APENAS pudo liaver enjugado las lágri- 
mas, ni descansado del justo sentimien- 
to, que la Provincia havia hecho con la 
muerte del P. Fr. Francisco López, su verda- 
dero hijo, y Padre, quando N. Señor la tornó 
á regalar con la muerte de otro gran Varen 
Padre suyo, que fué el P. Fr. Francisco de 
Acosta, ambos exemplares Eeligiosos, y por 
diversos modos y caminos. El vno nunca qui- 
so ser Prelado, al otro nunca le dexó descan- 
sar la Eeligion, sino que siempre se sirvió 
del para oficios porque le hallaba muy vtil; y 
assí con justa razón pudo hazer sentimiento 
en su muerte, porque le faltó vna gran co- 
lumna como se verá. 
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El P. Fr. Francisco de Acosta nació en 
Coria, Pueblo que dista dos leguas de Sevilla. 
Passó á ésta tierra caliente ¡lorelraísmo tiem- 
po que el P. Fr. Francisco López, por los a- 
ños de 1555. Luego que vino á México trató 
de buscar la vida; y en aquel tiempo eran re- 
cien pobladas las minas de Zacatecas, que con 
justa razón dieron gran bramido de riqueza; 
y como los que desaban su patria y parien- 
tes, es por esta, assi aunque lejos de México, 
trató luego de pasar á aquel nuevo descubri- 
miento j ganar la vida. Llegado al Eeal ha- 
lló, que una de las mejores haciendas que ha- 
via, era la del Capitán Christoval de Oíiate. 
hombre verdaderamente digno de memoria 
por su generosidad, por sus obras hecoycas 
en la guerra, por los muchos y buenos hijos, 
que dexó en el mundo para honra suya, en que 
no me detengo, por no ser punto de mi His- 
toria, Acomodóse en esta hazienda, y la ca- 
pacidad fué tan grande, que le hizieíon Ma- 
yordomo mayor, que fué hazerle señor, por- 
que el dueño no asistiaen ella ocupado eü la 
conquista de Xalisco, y en otras ocupaciones 
nobles, en que servia á su Magestad. Estando 
pues el Padre A«osta, en esta administra- 
ción, tenia vn amigo grande; y haviéodose 
Tüm. ti,— 7. 
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ti^í zzzz'^'j r.aTirL.:: nuer:: taz. si:i querer y 
cícsgracísdizüen:^ á s:: a^^g-- ^* ¿en.:iiriiento 
y Jk :rÍ5:eza fuí tan grii.¿¿, que le pareció no 
cuL^ipiia con ley dr ariiigo, si el rarabien no 
50 quitarla la vida, y aunque no le era lícito 
quitar la riatural d-^I cuerpo, dióse muerte 
moral, renuncíar^do el mundo, y muriendo á 
ól, viviendo en lieligion. Fuésse á la Ciudad 
do México, y contando el caso al P. Prior del 
Convento dp X. P. San Augustin, que era el 
P. liertavillo, declarándole que quería ser 
lieligiü.so, lo aceptó para el choro, supuesto 
que 8u Santidad dispensaría en el homicidio 
casual, y no voluntario; y porque conoció 
gran capa.-idad en el P. Acosta. 

Con esta ocasión (que las dispone Nuestro 
SoíiOr como lil mas se sirve) tomó el hábito 



de N. P. San Augustin, por los años do 1560, 
poco mas ó menos, y como la capacidad era 
lauena, y la ocasión de tomar el hábito tan 
dentro del alma, trató de ser buen Frayle, 
assi por lo que á él convenia, como por la 
satisfacción qne en buenas obras queria tu- 
viessa parte su buen amigo. Con este cuyda- 
do creció en el Noviciado eu todo género de 
virtud de modo, que era Novicio, y parecía 
Maestro de Novicios en la edad, en la compo-. 
sicion, y en loa demás exercicios. Y havién- 
dose cumplido el año de su Noviciado, con 
grande gusto de todos le dieron la professsíon, 
entendiendo (y no se engañaron) que aunque 
hombre, havia de ser muy vtil á la Eeligion, 
como lo fué. y veremos. \ 

Ilaviendo professado aunque ya muy hom- 
bre, que sería de cerca de quarenta años, la 
dio estudios menores y mayores, juzgando 
por la capacidad del entendimiento, que no 
le faltaría para los estudios: y assí fué porque 
comentando la Gramática con el continuo 
trabajo y el gran recogimiento que tenia, en 
que excedió á los primitivos. Padres de la 
Provincia, (como adelante veremos) vino á 
saberla muy perfectamente, y mucho más los 
estudios mayores que dependen de mas dia- 
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ctirso; de modo que en ellos vino á ser mas 
que mediaiío estudiante; y si continuara en 
ellofl podría leer, y subirse en Cáthedra: más 
la Eeligion considerándole tan hombre, y de 
tan buena capacidad para govierno, luego le 
puso en camino para este ministerio, y lo em- 
bió á esta Provincia, donde aprehendió por 
arte la lengua Tarasca y la comengó á admi- 
nistrar, con gran fructo de los Naturales; y 
visto que podía servir mas que de Ministro, 
trató de ciarle oficio. 

AI passo acelerado que tuvo en aprehender 

I «Btudíoa y lenguas, caminó la Eeligion acele- 

r.iadamente en ocuparle en Príoratoa, por- 

í-qtiB BÍn divertirle en otros oücioa menores, 

I jluego que ae ordenó, le díó oficios de Priora- 

itos, como son Xacona, Yunriapúndaro, y o- 

•tros muchos; y viendo la buena quenta qTie 

j daba, trató de sacarlo más á luz, y á vista de 

L-ojos más cujdadoaoa, como aou los Españoles^ 

1 para que governándolos de adentro, esempli- 

f ficasse con sus virtudes los de afnera; y assí 

I le puso en Pazquaro, donde estaba la Oathe- 

I 'dral: de alií lo pasaó á Valladolid, Casa mas 

principal, y como madre de esta Provincia, 

en aquellos tiempos. Aqni fué dos veces 

Prior: la primera con gran trabajo porque 
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era Casa de Comunidad: la segunda no pudo 
passar á delante, y rendido la renunció, y 
acertó bien, porque en las otras casas trata.Ya 
con tres ó quatro Compañeros todos hombres, 
y loa más amoldados á su estilo y modo; maa 
.en vna Casa de Comunidad, donde ay varie- 
dad de sugetoa Novicios, Choriatas, Herma- 
nos legos, Sacerdotes mo(;:os, Sacerdotes vje, 
jos, pide que el Prelado sea vn. alma, y vn 
espíritu acomodado á toda carne, como pidió 
Moyses á Dios: provea Dios vn espírtu (que 
era Prelado) acomodado á toda carne, para el 
chico, para el grande, para el hombre, para la 
muger, para el mo^o, para el viejo; porque si 
es ánima de solo cuerpo viejo, y flemático, 

i^que no tiene sangre, cómo será el alma de yn 

l^.niño que le yerbe la sangre? Pues querer me- 
,1er en clausura tanto á vn niño como á vn vie- 

. jo, es violentar mucho las naturalezas: bien 
es enfrenarlos, mas no con tanta violencia, 
que rebiente la naturaleza y se pierda. San 

jj.Pablo decia: estoy hecho todo para todos, pa- 
ra que á, todos haga salvos. Este grano desal 

^e faltava á nuestro Varón, que no ay cosa 
tan perfecta eu este mundo, que no cojee de 
,^lguna parte. í assí viéndose con tanta varie- 
dad de sugetos, y que nO los pndia governar 




con vn mismo corte, determiuó de renunciar 
la Casa grande, y recogerae á otras pequeña», 
t' las quales regia con menos contradicción; y 
l'para esto escogió la Casa de Charo. 

Esta Casa ya la havia tenido otraa veces i 
I BU cargo, y conocia; y asBÍ de vna vez la es- 
Icogió para perpetua morada, porque como es 
1; lengua estraña, pocos la aprehendian, y asrf 
Lcarecia de Ministros, basta que el P, Acosta 
Ftratóde hazer en ella su continua habitación, y 
iTaprehcnd-er la lengua de espacio: assí lo hizo, 
rcon ser ya tau hombre, que tendría cerca 
áe sesenta aííos, la aprehendió tan bien, que 
Ja^redicó muy á satisfacción de los Indios, y 
gusto de ellos; y escrivió muchos Sermones, y 
hizo vn Quaderno de vn Arte breve, de lo 
i^ue él sabia, de todo lo qual me aproveché 
o, quaudo aprehendí esta lengua, y hize Ar - 
s entero para ella, y Bocabulario, que (aun- 
ue corta ayuda) me di<i luz para preguntar 
\y dudar. En este Pueblo se estuvo de assien- 
rto, y continuó la buena doctrina, que plantó 
el P. Fr. Pedro de San Gerónymo, el primer 
Ministro que estuvo aquí, como se diso Lib. 
1. cap. 15. T el P. Acosta afiadió muchas co- 
sas de devoción; continuó en la enseñanza del 
canto y música de los Cantores, que fué uu»< 
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de las mejores capillas que tenia la Provincia, 
y con tal ayuda celebrava las fiestas solemnis- 
simamente y con gran devoción. Tenia á los 
ludios tan sugetos como 8Í fueran líovicioa, 
teniéndole todos respeto de Padre, porque 
en el largo tiempo vino á ser Padre de todos; 
^ á quienes habla bautizado y casado, y assí 
ie miraban como á Padre suyo. Mas no era 
esto el mayor espanto del respecto sumo, que 
le tenían, porque los pasajeros y viandantes te- 
uian tanta noticia de su virtud, que enentran- 
'do en el Pueblo de Charo, se ajustaban A vi- 
vir bien; porque si sabia el siervo de Dios, 
algo en contra (y todo lo que era disonante 
sabia) los llamaba, y reprehendía como si 
fueran sus Conventuales. Ellos admitían muy 
bien la reprehensión. De donde se infieren 
dos cosas, quán respetada era su virtud, y lo 
otro quán bien regido tenia el Pueblo y meti- 
do en cintura, no permitiendo borracheras, 

i disoluciones. 
T quien tal traía el Pueblo, quál traería su 
Convento? Era vna Cartuja en clausura, no 
!&igo de puertas á fuera, sino de puertas aden- 
tro, íío permitía que el compañero ó compa- 
^fieroa salíeasen de bus celdas, ni á la huerta 

X al Clausiro. Al hortelano le tenia dicho, 



[ue en viendo que iba vn Religioso á la buer- 
a le dixesse: Padre, no se va por aqui al cho- 
'o; y á elle sucedió que salió vna vez al 
Celaustro, y vió en él á un compañero, (que no 
^ehia otro) que eataba mirando los Santos de 
da Orden, de que está pintado todo el claustro? 
r le preguntó, quéhazia allí? y respondió, que 
r.mii'ando I03 Santos de la Orden, y Ól le dixo: 
ímejor fuera que en su celdaleyera sus vidasy 
las imitara. Quisiera que todos tuvieran su es- 
píritu, que siempre se estaba enla celda; y aun- 
que eraPriornunca salia de ellaparaelgovieiv 
no, porque la noche antes prevenialo que se bar 
viadehftzer el diaaiguiente, y lo escriviatodí^ 
y luego por la mañana daba la memoria al fia- 
cal, ól qual lo esecutaba todo, y á la noche 
le daba quenta de lo hecho; y asaí de día y 
de noche se estaba en la celda orando ó le- 
yendo; que en esto excedió á los Padres pri- 
mitivos en materia de clausura en la celda;^ 
asai leyó muchíssimos libros, y todos los mar- 
genavaj y no se halla en la librería de Charo, 
ni de Valladoiid, libro que no lo pasasse, con 
ser grandes librerías. Eata clausura y lección 
quotidiana quería que tuviessen aus compañe- 
ros, y era imposible moralmente hablando, y 
assi cada dia se le mudavan los Conventuales, 
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por muy espirituales qne faessen, y los Pro- 
vinciales se hallaban atajados en darle quien 
le acompañase, y nunca llegó A tener sino vno 
ó dos Conventualea, por la repugnancia que 
el Provincial hallava en acomodar la casa de 
Charo. 

Y no solo era rigoroso en la clausura, sin» 
también en la observancia de la Regla y Cons- 
tituciones, porque no hazia distinción de po- 
cos ó de muchos Frayles, aino que aunque hu- 
biera vno ee havia de guardar la Constitución: 
en primer lugar el choro lo seguía como era 
Casa do Comunidad, excepto que de noche á 
Maytines, él solo se lebantava é iva al choro, 
y cantava á su tiempo el Te Deum laudamus^ 
y tenia ensenado que aquella hora se levan- 
tasse el Pueblo en sus Casas, y rezassen vnas 
oraciones, y havia noche que todo el Pueblo 
parecía vn choro de Eeligiosos. De dia los 
compañeros que havia que nunca subían de 
dos, ivan desde Prima hasta Completas, y los 
tres dias de la semana tenia la disciplina 
de la Provincia, con sus Psalmos cantados, 
aunque no huviesse mas de vu Religioso que 
le respondiese, y á la hora que llamamos de 
la antiphona, tenia su oración mental como 
se haze en las Casas grandes, En quantoal 
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rece': lorio, h^via de harer iicion, aunque no 
li:ivlé5<¿ mas que ua Eeligioso ó él solo, y leia 
vno de los Indios que el ;eaia enseñados; y lo 
«nismo era quando havia huéspedes, hoia 
fueran seglares, hora de o:ra Beligion, porque 
en la i::esa no se havia de hablar. Acabada k 
icomida. iva ¿ dar gracias á la Iglesia, rezando 
los Psalsios que se acostumbran, y llevaba 
por delante á los huéspedes aunque fuesseí 
^seglares: Je cío.io o^ue lii lev de la Epicheja» 
para él era supJriiua porvjue nunca la vsabii 
^uo que guarvlaba i:i ley ooaio suena. Y pari 
sque se vea quán puuiaal era en la observán- 
dola de todo, suoedia que quando predicaba ¿ 
los Naturales, como es lengua tan exquisita^ 
^e querían salir los Españoles que no la e&- 
tendían, y les mandaba que no se saliesseo^ 
que también les predicaría, y les daba alga- 
ba doctrina en su lengua.Y vn dia sucedií 
jqyie vn Beligioso Chorista de otra BeligidS 
«comentando el Sermón de los ITaturales, 
iva á salir, y le dijo desde el pulpito que 
estuviesse rezando, que mejor estaría delante 
4Íel Santissimo Sacramento, que no paseando 
eí claustro. De aquí se inferirá la liberta£ 
que tenia desde aquel lugar; de modo que 
guando predicaba en Valladolid^ aunque fue- 



ra en la Cathedral ó en otra Iglesia, 3Í la doc- 
trina que havia de dar era necessaria, nunca 
la dejó de dar por respectoa humanos, aunque 
fueaae contra los Superiores. Tnaa vecea si 
aufrian, como dicha de vn Varón Apostólico, 
otras vecea como amarga no la podian tolerar, 
y se enojaban, mas el siervo de N. Señor no se 
alterava porque otros se enojassen. Lo mismo 
le sucedía, quando fuera del Pulpito repre- 
hendia ó aconsejaba algo, que no ateudia á lo 
que le havian de responder, sino á que con- 
\'enia lo que avisaba. 

En quanto á su persona (que todo lo referi- 
do es en quanto Prelado ó Predicador) era 
muy penitente en sus cilicios y otras disci- 
plinas particulares. En quanto á los ayunos 
era muy abstinente, y muchos años no comió 
mas que vna vez al dia, y lo que comia poco, 
y nunca comida de regalo sino tosca. Era 
muy pobre, con haver sido toda su vida Pre- 
lado. Nunca tuvo á su vso cosa de importan- 
cia ni de precio. Sn vestido de jerga muy 
basta, y hávito muy estrecho, que parecia an- 
dar amortajado en vida. Nunca vsó liento. 
8u cama vnas tablas con vnas fresadas toscas. 
De aquí le previno traer su carne tan sugeta 
al espíritu, que ella estaba espiritualizada, 
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según estaba de flaca, que mas parecía som- 
bra de cuerpo que cuerpo vivo; y assi era 
castissimo, no solo en la obra de que no did 
jamas muestra de ser humano, ni aún en pi- 
labras no solo suyas, mas ni de otro alguno^ 
que era tan serio, que delante del no haviade 
haver chiste humano, ni palabra ociosa ni jo- 
cosa. Para con los pobres era muy charitatir 
vo, y mas con los pobres vergonzantes. Bm^ 
via algunos en Valladolidy á quienes Bocorrit 
desde Charo con grande liberalidad por sai 
nobles, y les embiava lo necessario para d 
sustento y para su vestido, porque conocia 
que eran virtuosos. A este modo ha2da mu- 
chas limosnas, en que mostrava su grande 
charidad. 

La razón que la Eeligion hallaba para en- 
cargarle siempre oficios (fuera de ser tan ob- 
servante) era por ser tan vtil á las Casas, que 
como él era tan concertado en sus gastos to- 
do le sobrava, y assi hechava en las Saicris- 
tías mucha plata y ornamentos, como lo de- 
claran los de los Conventos donde estuvo, y 
mas la de Charo, en la qual de vna vez hecho 
vn ornamento que le costó quatro mil pesos, 
de terciopelo colorado, y las cenefas bordada» 
de aguja todas matÍ9adas, el mejor temo que 
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tiene toda nuestra Provincia. El mismo aug- 
mento ecbava en las haziendas que hizo de 
ovejas y de labor da trigo en el Convento de 
Charo, y todo sin salir de la celda; porque co- 
mo en el siglo fué hombre de tan gran govier- 
no, assí lo disponia en la Eeligion desde su 
celda, y todo lo hazía y sa9ouaba Nuestro Se- 
ñor, porque él hazía las causas suyas; que es 
cierto lo que dixo Santo Thomas: assí acude 
Dios A nuestras causas, como acudimos á las 
suyas; y lo que dixo Christo Nuestro Señor: 
Buscad primero las cosas del Reyno de Dioa, 
y luego se '09 darán colmadas las cosas tempo- 
rales, como le sucedía á este siervo de Dios; 
que quien le via tau recogido y que nunca 
aalia de casa, sino era á administrar Ios-santos 
Sacramentos, nunca llegaba á las haziendas, 
porque no tenia otro cuyadado ni oficio, sino 
el de María, y luego se vian augmentadas las 
haziendaa andando en manos de Indios, Y el 
augmento florido, como el que tuvieron los 
Conventos donde estuvo, y maa el de Charo, 
donde assistiá por mas'dejveinte afioa. Tam- 
bién cuydaba de los^edilicios, y hizo el cañón 
de la Iglesia de Charo y su Portada, que en 
quauto á la fachada es^ia mejor de todas laa 
Iglesias de la Provincia, y ella acabó y dedi- 
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có el año de 1603. Con estas obras que hizo 
en la Casa, de modo, que á lo descubierto era 
vna María á los pies de Christo postrada 
siempre, y á lo disimulado vna Martha solici* 
ta y cuydadosa. 

Para crisolar N, Señor la virtud de este 
siervo, quiso que á los vltimos días de su vida 
tuviesse algún trabajo, y aunque al parecer 
no fué de cortarle pié ni mano, fué empero de 
ingratitud, que es el vicio que mas lastima ¿ 
vn alma, pues aun el mismo Dios manifiesta 
éste sentimiento en el principio de la profe- 
cía de Ysaias. cap. 1. diziendo: Crie hijos, hon* 
retoSj y ellos me menospreciaron ^ y se levantaron^ 
contra mí Este sentimiento pudo tener nues- 
tro buen Varón de sus hijos los de Charo^ 
pues de vna vez havia estado con ellos ma9 
de veinte y dos años, sin otros Triennios que 
entraba y salia en el Pueblo por Prior, de ar- 
te que todos eran sus hijos de bautismo, de 
matrimonio, de confession. Pues siendo assi 
que los havia criado, y puesto en estado y ofi- 
cios; como era rigoroso en no sufrir desórde- 
nes; vnos Indios alentados havian desmandá- 
dose en la borrachera que -él aborrecía mu- 
cho. haviánJos castigado, y trayalos muy á la 
mira de sus Fiscales, y como se vian tan se* 



guidos para que no se emborrachasaen, co- 
men9aron á inquietar á otros diziendo: qué 
era insufrible el Prior y que los perseguia mu- 
cho, que sería bien hechallo del Pueblo, por- 
que liavia muchos dias que estaba en él; y co- 
mo es gente fácil y'^iovelera, luego vinieron 
en ello loa Principales; y todo fué permission 
de Dios, para que no confiemos de hombres; 
que si alguno pudiera confiar en otros, era el 
Padre Acosta en sus hijos, como quizás lo 
pensaría, pensando christíanamente, y para 
desengañarle, permitió esta conspiración, qut 
se jnntassen todos, y hecha vna petición de su 
cabera y acuerdo, llévaula al Corregidor, en 
que le pediari hechasse al Prior del Pueblo, 
que era muy rigoroso y havia mucho que es- 
taba en el Pueblo. El Corregidor quedó fuera 
de si, viendo aquel alboroto é ingratitud nun- 
ca pensada; y juzgando ser efFecto de alguna 
borrachera, riñólos diziendo: que qué locura 
era aquella, que si sabian lo que pedían, y 
contra quien pedían, y ante quien pedían, que 
él no podia hazer cosa contra el Prior, sino 
hecharse á sus p¡¿3; y que cómo no reparaban: 
quo era su Padre, y que era vn desatino ío» 
que pedían: quietólos y despidiólos, pensando 
que havian abierto loa ojos á su yerro. Salie- 



Prior i 



celd 



tía fuera, j los insbtidores t atizadores, 
1 á aooafeju- k los deoias, que ellos. 
moa fuessea á 1& celda del Padre 

I •d.iessen la peíicioD, y m&ndassen que se 

' rueron de tropel, y entrando en la 
ladre Prior lea pregantó qué haría sac< 

' ^ue venían con tanto alboroto; responi 
«jue leyesse aqael papel j lo cuinpliesse. 
do, y espantado del atrevimiento, los pi 
«osegar; mas levantando mas las vozea. 
tno tan cuerdo quiso dar lugar á la ira; 
<le la celda y embió i llamar al Corregid* 
<jual coa el compañero Frayle que alli 
Lecharon del Convento los InJios, j- el 

»egÍdor prendió ¿ los que eran caberas 

alboroto; mas el buen Ministro espantado dfl 
aquella ingratitud, no quiso averiguar por sí 
la conspiración sino que de ello dieron aviso 
aI Provincial, que era el Padre Fray Pedro 

I «de Vera, que andava visitando la laguna de 
Cuiseo, y el Padre Acosta se fué :i Santa Ma- 
ría, Visita de Valladolíd, y de la misma len- 
gua los qualeg lo admitieron, y regalaron co- 
mo á Padre suyo, admirados del atrevimiento 

I -de loa de Charo. El Padre Provincial al pun- 
to que supo la novedad, vino á Charo, y cou- 
- Tocando é. todos en la Portería como era tan 



gran lengua, les hizo vüa plática muy linda 
de la ingratitud que havian vsado con eu Pa- 
dre, y ellos muy tiernos comcngaran á llorar, 
decIfi.raudo quit-nes havian sido zlzañoaos, que 
estaban prtisos Mandóles que luego fueaaen 
por BU Padre, i quien eacribiii el mismo Pro- 
vincial que luogo viuiesse. Fueron muchos 
por él: y sabido otro dia que venia, se junta- 
ron todos é rtcivirle, y "salió el P. Provincial 
á recebirle i la Portería, y todos tiernos del 
sucesso se abracar' n, y él pidió perdón para 
los que havian errado al P. Provincial y al 
Corregidor con aquellas palabras: Pater dimt- 
tle illas, qtiia ne sciunt (¡uid faciuni. Matth. 20 
Padre perdónalos, que uo saben lo que hazen. 
T assi por su ruego ae mitigó la pena de los 
Uboroladores, y todo quedó aosegado y en 
áz. Toque fué éate, que á la partida desta vi- 
i le dio X. Señor al siervo suyo, para purga- 
¡brio de sus defectos, ai bavia algunos. 
I Acabado el Priorato que fué el vltimo que 
6vo; siguiéndose e! segundo Capitulo, y se- 
linda elección de Provincial, que es el en 
que estamos, en el qual fué electo el P. Fray 
Diego do Soto, y N. P. Acosta fué electo en 
Dillifiidor ninyor, tjató como Dilfinidor con 
los Padres del DiJSinitorio, que '■\i el Conven- 
^ Tom. 11,-8. 
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to de Santiago VndameOj á la halda de aquel 
cerrillo que cae al rio, que ay vna muy linda 
huerta, y mucha arboleda y bosque, se hizies- 
se un Yermo ó Heremitorio, para que los Eeli- 
giosos que quisiessen se fuessen allí á coiv 
templacion: todos pensamientos santos, naci* 
dos de su grande espíritu y recogimiento; más 
no era el presente á propósito para el inten- 
to porque estaba el puesto mui cerca de Fo- 
dolid, y del camino real, por las quales razo» 
nes havian de tener mucha inquietud los Ee- 
ligiosos. Y si como buscauan Heremitorios, y 
desiertos, buscaran Casa de Eecoleccion y de 
obsevancia perfecta de la Eegla, y Constitu- 
ciones, á ver el pensamiento iva más derecho; 
porque en vn Convento, si vno quiere estarse 
solo en su celda, de ella haze Hermita y de- 
sierto, y acude á los actos de Comunidad, que 
á mi juicio es lo más perfecto que vn Fray le 
haze, pues siempre vive en obediéjicia en to- 
do lo que obra. No tuvo eíFecto él desseo del 
buen Varón; y en quanto á N. Señor no que- 
daría sin premio, pues ya se le acercaba el fia 
de su vida. 

'Este mismo año que fué el de 1605. llegán- 
dose las Missas del Aguinaldo, y siendo Con- 
ventual, de Valladolidy se subió á la Visita á 



cantar las nueve Missas, y como aquellos 
Cantores son los que cantan en el Convento 
de Vaüadolid al amanecer, para haver de ve- 
nir á tiempo, y cantar antea allá otra Missa, 
era fuerza madrugar mucho, y asi el siervo do 
Dios se lebantava á las tres de !a mañana, y 
como el tiempo era de Invierno, y la hora tan 
de mañana, el Pueblo frió y la edad mucha, 
que paseava largamente de ochenta años, dió- 
le vna calentura que le obligó á bajar al Con- 
vento, y el Médico ordenó que reciviesse loa 
santos Sacramentos, los quales recivió con la 
ternura que loa administró tanto tiempo, y 
con la devoción que dúzia Miaaa siempre, y 
assí se fué al Cielo A acabar las Missas de A- 
guinaldo, y recevirlo con las buenaa Pasquas 
de mano de la Virgen SantÍBsima y su Bendito 
Hijo, Murió á veinte y tres de Diziembre, y 
le enterraron la víspera de Navidad, concur- 
rieron á su entierro todos los vezinos de la 
Ciudad, todas las Religiones y Cabildos, por- 
todos lo tenían por Padre, y por Varón Apos- 
tólico y justo, y esto no en su muerte, sino 
por todos los dias de su vida. Confírmase lo 
dicho, con que veinte años antes, estando pa- 
ra morir el P. Fr. Alonso de la Vera-cruz le 
eacrivió vna carta de au letra, en que le pa- 
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dia encarecidamente, que pues havian sido 
amigos tan íntimos en la vida, en la muerte 
le ayudasse con sus oraciones. Y pues vna 
persona como el P. M. Fr. Alonso de la Vera- 
cruz, en tal hora le escrivió tal carta, señal 
es que corria con la opinión de tal, desde que 
tomó el habito. Su vida fué como se ha dicho 
singular, y caminando por el camino llano de 
la observancia; y assi espero en N. Señor que 
luego le premió sus muchas y singulares vi^ 
tudes. 






EL DEVOTO PADI\E FR, 
JOAN MONiyVLYO. 

VINO tan presta y en breve la muerte del 
F. Pr. Joan Montalvo, que parece que á 
porfía quería llevar la delantera al P. Acosta 
en la carrera, porque apenas oyó la nueva de 
que era muerto, quando dejó el Priorato en 
qua estaba, y se dispuso para morir, y con 
poco achaque passó deata vida á la eterna, en- 
treteniéndose la Providencia en llorar la falta 
de los tres Padres Venerables, que en eapacio 
de breve tiempo bavia perdido en la tierra, y 
ganádolus en el cielo, donde los tiene para su 
amparo. 

Nació el P. Fr. Joan de Montalvo, en vn 
Pueblo de la Eioja llamado Leza, doa leguas 
de Logrcüo. Sus Padres fueron Hidalgos, y 
fué sobrino del señor Don Pedro Guerrera 
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Arijobispo dignissitno de Granada, cuya aaa^ 
ta vida, gran cliarldad y buen goviemo, re- 
quiere estar escrita en historia mas copiosa, 

y más eloquente que esta mía: N. Señor des- 
pertará ¿ algún curioso que la saque á luz. I 
Este señor Arzobispo crió en su Palacio al P. 
Fr. Joan de Montalvo, con otros sobrinos ha^ 
ta edad de catorze años, no como algunos se 
crian eu otros Palacios con regalos demasia- 
dos y desembolturas, sino como en vn Semi- 
nario y Colegio, donde muy de propósito se 
professa la virtud; y así nuestro devoto Pa- 
dre no parecía haverse criado no solo en Pa- 
lacio, mas ni entre hombres, según tenía ven- 
dados los ojos á cosas del mundo hasta en las 
palabras censillag. Cumplidos los catorze años 
los cmbió el señor Aa^obispo á Salamanca con 
vn virtuoso Capellán, que tomó casa coa or- 
den del señor AT(;'obispo, y con vn arancel de 
qué bavia de vivir en ella, llevando y bol- 
viendo consigo á los niños á. las escuelas; la 
qual casa llamaban los estudiantes: Noviciado 
de Eecoletos. Con tal recogimiento, y cuyda- 
do del Capellán fué muy lucido el logro de 
los estudios, en particular los del P. Montalvo; 
y como de su casa á vn Monasterio havia po- 
co tránsito porque todo era Religión, trató de 



r hábito en el Convento de H". P. San 
stin de Sülamanca, que es la casa de ma- 
yor santidad que tenemos en España; y ba- 
viendo alcanzado licencia del señor Ar5obis- 
po, lo pidió al l'rior, ¿1 qual no sólo se alegró 
de dárselo, pero no ío difirió tiempo, cono- 
ciendo la virtud del mogo, y la gran loa que 
entre todos los estudiantes, y aasi con gran 
guato se lo dio. 

No fué neceasario hazer muchos ensayes en 
el noviciado para amoldarse á la vida Keli- 
giosa, porque no parecía havia mudado estado 
sino que continuava noviciado, y que lo ha- 
"via tenido todos los dias de su vida, porque 
no parecía mogo deste mundo, sino de los na- 
cidos con innoceneia, assl fué vn Novicio Án- 
gel; y le dieron la profeaaion con esperangas 
de que havia de continuar con aquella cenai- 
Itez en que le havia criado. Luego que pro- 
fessó le dieron estudios, y fué fácil el salir 
muy aprovechado, porque no tenia otro en- 
trenimiento, ni se divertía en parlas, y assi 
á vista de tan grandes estudiantes, fué él vno 
de ellos. Y haviéndolo ordenado Sacerdote, 
le dieron que leyesse Artes y Theología, en 
Xerés de la Frontera, que en aquel tiempo era 
vna la Provincia de Andalucía y Oastilla, 
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por la vníon que se hizo de ellas, havien- 
do estado antes divisas. Leyó »u curso con 
aprobación de todos; mas el siervo de Dios 
como era tan encogido, y apartado de bulli- 
cio no le pareció que se amoldava 4 su natu- 
ral el de las letras, y por huir el buHicio qué 
traen consigo; y assímismo por haver oydo la 
necessidad que havia en esta tierra de 3f inis- 
tros, para las nuevas plantas en nuestra san- 
ta lee, trató de passar á esta tierra en ocasión 
que el P. M. Vera-cruz buscava en España 
tales personas para taaer consigo. Alegróse 
grandemente de saber el intento del P. Móik'- 
talvo, y entre otros muchos y buenos qué trá- 
xo, no fué el de menos consideración ésttt" 
buen Varón, y assí passó á esta tierra' el año* 
de 1572. 

El P. M. Fr. Alonso de la Veracruz, siem* 
pre miró á esta Provincia, y assí de los* mejo- 
res sugetos que traia, escogió algunos tales 
para esta Provincia, y entre ellos fué el Pa- 
dre Montalvo, él qual luego que llegó á la 
Provincia aprehendió la lengua' Tarasca, para 
emplearse en lo que le havia tráydo á 1& tier- 
ra, que era ayudar á las almas para el camino 
del cielo. En este exercicio se ocupó con muy 
gran gusto, hasta que le pareció á la*ÉeIigioñ 



qiie necesitaba de su ayuda en la Cáthedra» 
mas que en el ministerio, para lo qual no fal- 
taban otros, 7 no havia tantos para ensenar 
ymáa que haVia de enseñar juntamente TÍr- 
tncl. Híandáronle leer en T¿ríj)etw Artes y 
Thedlogía, y aunque no era aquel exercicio 
dfel que gustaba, por la obediencia desó eí 
gVisto de la administración y acetó el de la 
Lectura, la qual esercíó hasta que di<5 fin ai 
cursó, enseñando no menos virtud que letras;, 
porqué parecía en su trato y converaacioa^ 
qué le havian hecho Lector para enseñar los 
enteiiditnientos, y Maestro de Novicios para 
inflamar las voluntades en el amor de Dios^ 
y desto tratava maa; y assl acabado el curso^ 
•iK) le quisieron continuar en aquel esercicia 
sino que sirvíesse á la Religión en oficios de 
Prioratos. 

Ilizíéronle Prior de Xacona, y fué notable 
el sentimiento que hizo, juzgándose por in- 
digno, y conociendo eu encogimiento y que 
no era para mandar; trató de renunciar el 
oficio: y passando por Santa Fé para ir ¡í Mé~ 
sico, dióle desseo de ver aquel Venerable Va- 
ron Gregorio López que vivia allí en recogi- 
miento, xlesctibriíndo nuevo camino y modo 
dft vivir para el cielo; sí bien no acomodado 4 
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Tfodos, por ser de los mas singulares que ha 
I bavido en la Iglesia, como 8e vee en diversos 
libros que han escrito sn rara vida. Vio á és- 
|-te siervo de Dloa el P. Montalvo y haviéndo- 
le declarado que quería renunciar el Priora- 
to; y sabido, que no solo no lo havia procura- 
do, sino recibido contra su voluntad, por Her 
muy encogido, le quietó el Varón Gregorio 
López dizieodo: que obcdeciesse, y que quan- 
<lo no airviesse sino de evitar algunas ofensas 
de ^. Señor aunque fnesseu leves, servia mu- 
olio á Dios en ser Prior. Con este consuelo se , 
íbolvió y prosiguió en su oficio, governando- 
io mejor que podia su Convento, y adminis- 
trando á los Naturales de aquel Pueblo, y &• 
■ los Españoles que allí havia; y también iva á 
I predicar á los de la Villa de Zamora, que es- 
tá media legua de Xacona, donde es tradición i 
y cosa muy assentada, y sabida lo que le su- 
cedió á este Varón con el demonio. Iba va 
L^a de Pasqua de Espíritu Santo á predicar á 
Flos Españolea de la Villa, y passando la piien- 
*« del rio, vio de la otra parte de la puente 
vna ludia bien vestida; y en lengua Taras- 
ca le preguntó qué dónde iva? El le respon- 
■dió que á predicar á los de la Villa; fespou- 
íiió la muger, que ae cansaba en valde, que no 
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era bien oydo, ni hazia fruto, y que aseí lo 
mexor era dexarlos, Hespondió el Padre, hi- 
ja yo bago mi oficio, y Dios lea tomará á ellos 
quentade lo mal que lo hazen. Replicó la In- 
dia algunas bachillerías, de que hazia mal en 
endurecer mas á los duros, y dezir algunas 
herejías y blasfemias: y espantado el buen 
Yaron de oyr semejantes maldades á vna mu- 
gar, hazíóndose cruces dixo Jesús: á las qua- 
les palabras desapareció el demonio, dexan- 
do los rastros que él dexa; de lo qual admira- 
do el buen Varón de Dios, dio gracias á N, 
Señor del buen sucesso, y mandó poner vna 
Cruz en el lugar donde el demonio se havia 
aparecido, en memoria deste caso, que ha 
quedado en la da lodos, corriendo de padres 
á hijos. 

Acabado el oücío de Xacona, le dieron otroa 
no tanto por lo que trabajava, qqe tenia vu 
espíritu muy quieto, qunato por el exemplo 
que daba. Entre otros l'rioratos tuvo el de 
Cuiseo, Convento ya acabado, y estando admi- 
nistrando á aquellos Indios, le sucedió vn ca- 
so prodigioso y fué que eu la jurisdicción de 
Cuiseo, andaban dos hombres eatrangeros que 
llaman mercachifles, estaban mal amistados 
con dos Indias del Pueblo de Cuiseo, y con 



nmclro escándalo: El P. Montalvo lUftirt á ísOf 
Indias, y las reprehendió y auienazó que líis 
havia de castigar si admitían aquellos hom- 
bres á mala amistad. Lo mismo hizo á loa 
hombres: mas quaudo el vicio está en su pun- 
to, sino es la auaencia, no ay otro remedio pa- 
ra la gente assi picada; l)olvieron otra -vez al 
vicio y á dar mal exeraplo, de modo que' le 
fué necessario al Prior hazer algún castigo, y 
assi lo hizo el ordinario, que es que el Fiscal 
las a90te y corte los cabellos. Luego que lo 
Supieron los los mercachiíies, propusieron en 
su coraq'on de vengarse, y esperaron ocaaion 
de que los Conventuales huviessen ido á las 
Tisitas á dezir Missa, y por la mañana cntra<> 
ron en bu celda, que se estaba vistiendo para 
ir á Prima, y IJegando á él le dieron de em- 
pellones, hechando mano á dos cuchillos, y 
amenazándolo de muerte, por lo que havia he- 
cho con las Indias, diziéndole que de zeloa lo^ 
havia hecho porque eran sus mancebas: á lo- 
qual el buen Varón con cen«il¡ez grande les- 
dÍ2o, que se engañaban, porque nunca havia 
conocido muger; y á las vozea ae juntaron al- 
gunos Indios, de cuyas manos se escaparon, 
aunque no de las de Dios, porqne de allí á 
pocos dias estando vn dia el vno»en CupandO' 



ro, y el otro en Chucandiro no lloviendo sino 
sereno el cieto cajeron dos rayos, vno en Cu- 
pandaro y otro eu C/iucanditv, que cada vno 
mató al suyo; y todi)a quedaron espantados, 

tatribuyeiitlo á milagro el sucesso; porque en- 
,tendamus ccmo castiga Dios lus descortesías 
hechas contra los Sacerdotes, y mas ai los 
atrevimientos son por ejercitar bien su oficio 
quitando las ofensas de Dios Nuestro Señor. 
Pué también Prior de Yuririahpúndaro, dos 
veces, y ambas en Comunidad, á la qual acu- 
día puntualmente siguiendo choro y refecto- 
, rio vniformeraentecontodosIosReligiojos. La 
, primera vez acabó todo el Triennio, y en él 
I hizo muchos aiigmetitos. En la Sacristía he- 
liphó vd temo de tela blanca; puso en el Sagra- 
Ljrio vn cofre de plata para el Santíssimo Sa- 
»,(írameuto que le costó mil pesos^ sin otras 
,j mucha'* casullas que echó en la Sacristía. As- 
B^-^iraismo hizo vna hazienda de Muías desde 
l'^us principios: y aunque es vendad que el 
jtpfervo de Dios, por su encogimiento, no hazia 
■ ■esto inmediatamente, porque para cosa de 
^Martha no tenia; empero au Procurador que 
(■era el P. I"r. Gregorio ííodriguez, de s[uien 
(rif^ablamos arriba cap. 3. lo disponía y ordena- 
^_ira con su voluntad. La segunda vez que fué 
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Prior del mismo Convento, donde yo leia de 
presente Artea y Theologla, ya como mas 
cansado y viejo no podía passar con la carga, 

y assí trató de renunciar. Las causas que le 
movían me comunicó, todas de poca impor- 
tancia, y qne en otro sugeto no pesavaa vna 
paja, y en sus ombros como ya cansados pe- 
savan mucho. Y lo cierlo es, que le inspirava 
N. Señor se desembarazase de cuydados, por- 
que se acercaba la muerte, y ajustasse las 
partidas del debe y ha de haber, aunque cor- 
tas para dar la quenta á Dios; y assl con tal 
inspiración instó mucho en que le admitiea.seu 
la renunciación, y el Provincial aunque con- 
tra su voluntad, la aceptó, y que se fuesse á 
vivir al Convento de Oupandaro, casa de 
quietud y regalo, y donde era muy querido 
de los Naturales, do quienes antes havia sido 
Prior y Ministro. Allí se fué y trató solo de 
sus causas de oración y meditación; y dentro 
de poco tiempo que estuvo alli, que seria vn 
mes largo, le dio vna calentura, al parecer de 
todos de poca importancia, y al auyo mortal^ 
y pidió los santos Sacramentos, y haviéndolos 
recfevido con mucha ternura, dio su alma á su 
Criador, con la paz y mansedumbre que ha- 
via vivido. Murió por los vltimos de Pebrera 
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de 1606, y está enterrado en el mismo Con- 
Tentó de Cupandaro. Murió de mas de sesen- 
ta años, y pudiera vivir rancho mas según la 
quietud y paz con que passava, mas era de 
complexión delicada, y aasí no cumplió se- 
tenta años. 

Sus virtudes fueron muy notorias al mun- 
do, y en las qnales no se dudó porque muchos 
con el natural que tienen sagaz, y de cautela 
encubren muchas veces las passiones que tie- 
nen los hombres; máa éste Religioso Varón 
era de vn natural tan censillo, tan sin doblez 
que parecia vn Nathanael; de quien dixo 
Christoiíedemptor N. en quien no havia dolo, 
fraude, ni engaño; y assí era nuestro Religio- 
so, lo que tenia en el coraron hechaba por la 
boca, y nunca hecho por ella palabra de 1Í- 
lonja, y que no la síntiease en el corai^on co- 
,0 la dezia; y assí á cada vno con mucha cen- 
*illez le dezia lo malo, que á él le parecia que 
tenia; y si le contavan algo, que á él le re- 
pugnaba, dezia con gran llaneza: essa es muy 
;ran mentira. Y con esta censíllez platicava 
con chicos y grandes, con seglares y Frayles; 
de modo que le llamaban: el llano, porque de- 
zia todo lo que sentía; y para que se pruebe 
esta llaneza, contaré lo que le sucedió con v- 
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seSoras EspaSolas de Vuñriahpúndaro. 
indo JO por bu compañero el dia de año nue- 
, doa meses antes que muriesse, no les Íia- 
■via dado las Pasquaa, aunque sus maridos ae 
' ías havian dado, á él estaban quejosas, y yo le 
representé la queja, y le pedí las visitaste el 
año nuevo; por ser Prior, j ellas las mas prin- 
cipales del Pueblo, que erjin nobles de suyo,y 
no pobres, eino señoras de bazienda; lo qual 
presupongo para el sucesso; yo le persuadí ¿ 
que lea diesse los años nuevos, y fui por su 
■compañero, y quisso la desgracia, que estavan 
juntas en visita quatro ó ciuco de ellas, y ha- 
viéndolas saludado, ellas propusieron su que- 
ja, de que todos loa Priores passados las ha- 
vian honrado visitándolas, y que solo él no 
las havia hecho merced. Eespondió; todo easo 
aeüoras, es vanidad, y yo en Vmds. considero 
la vanidad del mundo. Yna de ellas la mas 
ladina dixo: pues que haya V. P. en nosotras 
para considerar la vanidad del mundo? El res- 
pondió, que todaa tienen Don, y todas son po- 
bres. Elias se corrieron de ambas cosas di- 
ziendo, que el Don lo merecían por su noblé- 
jta, y que nunca le bavian pedido nada, para 
llamarlas pobres, lo como las vi apasionadas, 
-me levanté y dise: vamonos P. Prior. Y ha- 
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viendo salido le díxo: qué cómo havia dicho 
aquellas razones? y él me diso: pues qué les 
<Iixe yo, que no sea verdad, que eu mi tierra 
no ay gente de Don, sino son señores de Abi- 
to, ó de Título, y conoció aquello en su tier- 
ra, y no lo que por acá se vsaba en cada pue- 
tlesito y varrio. Y ho eólo con estraños, pero 
otro caso le Sucedió con vn Primo suyo Don 
Marcos Guerrero, Alcalde de Corte de la Ciu- 
dad de Mésicoj que lo embió la Audiencia 
Jieal, á vn caso grave de vnos palos y muerte, 
que havián sucedido én esta Provincia, y 
traía la Acordada, y obrando algunas cosas en 
■virtud de ella, havia muchas quejas, y todas 
se las referían á él, como á primo suyo; lo 
quál el Padre bendito sentía mucho, y no lo 
quería ir á ver á ValladoLld, hasta que los Pre- 
lados se lo mandaron; y obedeciendo fuéáverle; 
y luego á las primeras razones que tuvieron, 
dióle el Don Marcos quexa de que no le liu- 

»^TÍesse visto al cabo de tantos años que se ha- 
/yian apartado de España. Y él le respondió: 
aiampoco viera á Vmd, sino me lo mandaran 
anís Prelados, porque nuestro tío el señor Ar- 
■jobíspo no nos crió como Vmd. ha salido tan 
gran ladrón y juez íníquo, como esta Provin- 
cia aclama, y yo estoy avergonzado; el Alcal- 
Tum. 11—9- 
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de de Corte, se quedó asombrado de las razo- 
! jaes, y le díxo: qué dize Padre? Eeapondió, lo 
, ^ue toda la Provincia dize y Hora; el Alcalde 
de Corte le quiso «atisfacer, y él le dixo: se- 
ñor, lo que todos dizen, fundamento tiene, j 
mire, que no aprehendimos esso en casa de 
nuestro Tio; y con pocas más razones que es- 
tas se despidió y no se vieron más. De estos 
dos suceasos, se puede inferir la llaneza con 
tratava, y de aqui ae colige, que no era hoiü- 
I bre doblado ni que encubría ni disimulavft 
r j)asBÍones del alma, sino que todas las maní" 
I íestava, y assí toda su vida fué muy patente 
I ,4l todos. Diremos algunas de sus virtudes. 

Lo principal que en él resplandecía, era el 
rj-ecogimieuto. Nunca salía de su celda, dí te- 
^.jiia conversación con otro, sino era después 
de comer, lo que llamamos Communidad. Ea 
BU celda siempre leia, meditara, ó brava, y te- 
nia tan recogidos sus'sentidos con la poca 
distracción que tenia, que estaba ateutisslmo 
al Officio divino, y al santo sacrificio de l!» 
Misaa, la qual dezia todos los dias con mucha 
devoción. Solia caminar con vn Crucifixo ett 
las manos, y allí llebava su libro que leia, és- 
te era el libro que leia, y se iva e'evando ca- 
minando recogido todo interiormente. Deste 
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recogimiento le provino, fuera de la ayuda de 
lí. Señor, el 8er tan casto, que en sus pala- 
bras nunca se oyó alguna ni aun por chiste 
dicha, que oliesse á libiandad: Siempre se tu- 
vo por cierto, que havia sido Virgen, como él 
con censillez lo dixo á aquellos hombres, de 
quienes hablamos arriba, y loa Religiosos que 
le administraron los santos Sacramentos^ lo 
testificaron, y su vida lo acclamava. Nunca 
visitó á raugeres, aunque tuviesse obligación 
por via del oficio, porque nunca se ató á leyes 
de vrbanidad, ni policía, como vimos arriba; 
j assi ni salia del Convento, sino era á admi- 
nistrar los santos Sacramentos. En quanto á 
,1a pobretea, murió con laa lialajas de vn Novi- 
-cio, que no tenia mas que vnos libros, que le 
jeran necessarios para su profession de Lector 
.y Predicador, y destos no muchos, ni con va- 
na ostentación. En la obediencia era muy sin- 
gular, porque aunque las cosas le repugnas- 
sen mucho, si sabia que las mandaba el Pre- 
lado, las ponia luego por obra; de modo, que 
u vida fué una virtud fundada en lindo 
l^atural, que N. Señor le dio, y se lo propor- 
cionó en el cielo. 



El PADRE FRA Y DIONISIO ROBLEDO, 

benemérito de la Provincia. 

MVCHO agraviáramos á la Provincia, ai 
passáramos al Capitulo siguiente, sin 
hazer memoria de vn hijo legítimo suyo, de 
quien recibió mil bienes^ quando vivió, y fué 
Prior, para que los demás se animen; que si 
muchos (no digo todos) hizieran lo que él hi- 
zo en servicio de la Provincia, ella fuera 
vna de las mas ilustres de toda nuestra sagra-» 
daEeligion. 

Fué el P. Fr. Dionisio, natural de Sevilla» 
y niño passó á esta tierra, y en la misma ni» 
ñez passó á esta Provincia, y vivió algún tiem* 
po en la Ciudad de Pazquaro^ donde abrió los 
ojos, y trató de dexar el mundo, y tomar el 
hábito de nuestra Orden, él quál recibió en Iíl 



Casa tie Valladolid, que por easo le llamó hi- 
jo legitimo de la Provincia. Fué su Maestro 
de Novicios el P. Fr, Franciaco López, de 
quien hablamos arriba, y assí salió muy buen 
Novicio como hijo de tal Maestro. 

Conservó siendo professo, la buena doctri- 
na que havia aprehendido en el Noviciado, y 
assí estudió muy bien, y con virtud los estu- 
dios que le dio la Religión, y salió bastante- 
mente con elloa; mas luego la Religión en or- 
denándose, le puso A que aprehendiesse la len- 
gua Tarasca, para que sirviesse á la Provin- 
cia, la qual aprehendió muy bien, no olvidan- 
do la buena doctrina que aprehendió en el 
líoviciado, antes conservó gran modestia, y 
crecía en la edad, y se llebava los ojos de los 
vicios; en epecial le amaba mucho el Padre 
Fr. Gerónymo Morante, que era por cuya ma- 
no y dirección corrían las cosas de ia Provín" 
cia, Y assi aficionado de su virtud y modes- 
tia, en vn Capítulo de la Provincia Mexica- 
na, donde el P. Morante salió por DiíBnidor el 
año de 1590, le dieron la mano los demás del 
DiflÍQitorio, para que eligíesse los Ministros 
de Michoacan, y nombró por Prior de Tziros- 
io, al P. Fr. Dionisio que era mo^o de veinte 
y ocho años, y se admiraron todos, porque era 



Tsirosto gran Priorato qne tenia lo que oy son 
quatro Prioratos; el P. Morante confió mucho 
que le havia tle sacar de la admiración, y que 
en Sü8 obraa havia de manifestar, que no ha^- 
via aido amor que le tenia, sino conocimiento 
de lo que merecía; y asi sucedió porque hizo 
Prior, no como mo^o, sino como un viejo en 
la virtud, y como mogo en el trabajo, porque 
hizo todo el dormitorio, que hoy tiene la ca- 
sa, como otras oficinas; hecho rauého en la sa- 
cristía, é hizo en la Iglesia; lo que ningún an- 
tecesor suyo (aunque de más edad) no había 
hecho; y assi quedó muy vfano el P. Morante; 
él qual en el Capítulo siguiente de 1593. 
presidió por Diffinidor mas antiguo, y por 
premio de I0 bien que havia trabajado en 
Tzirosio, lo adelantó y puso por Prior en Tu- 
ririahpúndaro, con Comunidad. Este adelanta- 
miento causó mas admiración, porque la edad 
no havia corrido mas que tres aSoa, y tenía 
treinta y uno, y la Casa la mejor de la Pro- 
vincia, añadiendo á esto, que le dieron estu- 
dio, que pide en el Prior doblado talento. Él 
comení;ó á governar la Casa con gran Eeli- 
gion, (aunque mo^o) como se verá en lo que 
fle siguió, que pareciéndole que era necessa- 
rio mudar á vn Frayle, avisó de ello al Pto- 



VHicial, él quál no acudió luego á su guato 
mudándolo; tornó seguda vez á pedir lo man- 
daase, y devió de adelantarse algo en dezír 
que los Provinciales debian favorecer y dar 
crédito íl loa Priores de Comunidades, porque 
sino, no podrían governar bien. De la carta 
ae offendió el Provincial, y le eacrivió, que 
escrivia con mucha cólera, y que él caminava 
despacio; de lo qual enfadado el Prior le era- 
bió renunciacioa del oficio, la qual le admito 
el Provincial, y por humillarlo lo embió á la 
CaB& de' Valladoíid por obrero y Vicario de 
los Indios, que fué baxarlo de Obispo á Sa- 
cristán. Aquí mogtró su valor y Eeligiou el 
P. Pr. Dionisio, porque fué de muy buena ga- 
na, y exercitó los dos oficios, con tanto gusto 
y tan bien, que se affamó mds en éstos oficios 
que ai estuviera en el Priorato grande que 
dexó; y fué tan aclamada su virtud, que el 
mismo Provincial le havia querido bolver á la 
Casa, y nunca quiso, eatimaudo en mas el ha- 
zer la Iglesia de Vaüadolid que el ser Prior 
de Yitririalipándaro; mas valió para que el Ca- 
pitulo adelante de 1596, le pidieron bolvies- 
.^e por Prior al mismo Yuririahpándaro, aaai- 
bmiamo con Comunidad, lo qual acetó por ser- 
nir á la Eeligion; porque fuera de regir aegun- 



da vez al Conveuto con grande vigilancia do- 
dia y de noche, y de grande clausura en el 
Convento; fué assimismo muy vtll en lo tem- 
poral, porque compró la hazienda de Santa 
María, que era de vn Miguel Lope?, y le di6 
nueve mil pesos por ella, que es lo que lia en- 
riquecido al Convento. Assimismo hecho mu- 
cho en la Sacristía; y al Capítulo le enviaron 
á Ciiiseo, donde acabó y dedicó el cuerpo de la 
Iglesia, que havia muchos años, que se havia 
comerií^ado, y hizo la Capilla mayor ,en vn a- 
ño, acudiendo siempre al augmento de las ha- 
ziendas. En este tiempo ae dividió la Provin- 
cia y le hizieron DiíBnidor. 

Aunque parece que la Provincia le havia 
honrado, empero era á su costa, porque no' 
senlia las medras, que quando era Prior, por^ 
que vn Diffinidor no tiene mano para obrar: y 
asaí pudiera la Provincia dessear se acelerase 
el tiempo para experimentar augmentes, co- 
mo le sucedió, porque acabado con el oficio 
de Diffinidor, le hizieron otra vez Prior 'de 
Cuiseo, y en este Triennio hizo todo vn dor- 
mitorio que le faltava á la Casa para acom- 
pañar la Iglesia, Hizo el famoso retablo qno 
tiene, que dizen costó de doze á treze mil pe- 
sos. Augmentó las haziendas de ganados ye— 




guas y ovejas; de modo que ai la Provincia 
tuviera algunoa hijos como el P. Eobledt^ 
cierto es, que crecería mucho. Al fin de este 
Triennio, que fué el año de ItíOS, le embió ei. 
Eeverendissimo Padre General, Patente de 
Presidente en aquel Capitulo, que se haviade 
celebrar en éste mismo año; j assimiamo or- 
den de que hechasse de la Provincia al P. Fr. 
Diego del Águila, para donde havia passado 
de España; y estando ya cerca del Capítulcv 
trabajó tanto aquella vltima Quaresma, qat 
el Jueves le dio vn tabardillo, y como él eriL 
muy alentado no hizo él caso del, que se ra- 
queria; de modo que quando quiso no era, 
tiempo. Recibió los Santos Sacramentos, y 
Sábado in albia lo llevó N. Señor á deacansas- 
de lo mucho que hovía trabajado. Enterróse 
en el Prebysterio, con grande sentimiento da 
todo el Pueblo, y las Patentes quedaron síq 
esecueion por venir solo dirigidas al Padre 
Pr. Dionisio Robledo. 

En quanto á su modo de vivir en nada fué 
singular ni particular: procurava guardar la 
Eegla y Constituciones obaervantissimamenta 
y assi caminaba por vn camino llano, segur» 
para si; por lo qual le amaban los viejos, y le 
honraron desde moco, y tolerable para laa 
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Comunidades que desde moco rigió; porque 
no era escabroso en lo ordÍDario de seguir 
choro y refectorio, Y quando se ofrecía que* 
brantamiento de Constitución, ss mostraba 
travo como vn León, y para poder hazer esto 
obserbava dos cosas. La primera darles buen 
«semplo en la observancia, siendo el primero 
«n lo bueno, y no escandaloso en lo malo, 
porque quando el Prelado se descyyda en el 
liaen exemplo, da tácita licencia al subdito 
para lo mismo, y no tiene boca para remediar 
, lo que pide remedio, como lo remediava el P. 
Kobledo, aunque fuera oponiéndose al Prth 
^incial, como lo viraos. Y lo cierto es, que BÍ 
ao fuera tan observante y buen Frayle, uo tu- 
•viera ánimo de regir con severidad quando 
«ra necessario. La segunda cosa, que hazU 
para governar con libertad, era dar abundan- 
temente lo necessario de comer y vestir; con 
lo qual mandaba con voz alta, que cada vno 
a.cudiesse á su obligación, pues la Beligion 
<de su parte acudia con abundancia á su sus- 
tento. Solo tenia vn achaque, que á no ser taa 
■cuerdo fuera de inconveniente para regir Comu- 
nidad, que era, que de quando en quando le da- 
van vnasgrandes melancolIas;ysi por entonces 
■conversara con los subditos, no acertara 
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govierno, porque estaba destemplado el íim- 
trumento; y aasí avisava al Superior que cuy- 
danse de la Casa, y él se encerraba en su cel- 
da hasta que ee gastaba aquel humor; no co- 
mia ni bebía en todo aquel tiempo, que lo or- 
dinario le durava veinte y quatro horas, y de- 
zia que la mayor evacuación tenia por los o- 
jos llorando. T acabado el humor salía muy 
alegre y descansado, y los Frayles le estima- 
van en mucho aquella prudencia. Y todos en 
común le querían mucho, porque amaba mu- 
cho y regalaba con sumo cuydado á los vir- 
tuosos, y con aquello quedaba aprobado el 
castigo que hazia en los que lo merecían, y 
procuravau seguir todos la virtud lo mismo 
sucedía con loa Naturales á quienes mandava 
que honrava mucho á los buenos y loa esti- 
mava; y á los inquietos y borrachos los per- 
seguía, castigándolos hasta que se enmendas- 
sen; y quiso N. Señor que llegó á ser el Minis- 
tro mas amado y temido que en su tiempo 
huvo; y con estas cosas no proponía cosa, 
que se havia de hazer, que no la hiziessen con 
grande gusto; y es, que veían en él grande 
exemplo de virtud, y ninguna codicia, antes 
acudía á sus necessídades con grande chari- 
dad; y como vea en su Míuistro buen exem- 



pío con castidad, j no vea codicia, síao que 
que lo que recibe lo emplea en lo de la Igle- 
sia, le ama y respeta, y haze y trabaja todo 
lo que le manda el Ministro. 

Tenia otra prudencia muy grande, que le 
valia niufbo para ser querido, y hazer todo 
lo qne quisiese, y era tener paz con los vezi- 
iioe. aunijue fuesse quebrando algo de su 
parte; inatt si esto no bastava, tenia vüas pa- 
ra molestarlps, y assí estimavan mucho la 
amiatad del Prior, porque redundaba en bien 
fluyo, y no mas para el Prior de gozar pai, 
que de ellos no quería otra cosa, antes lea a- 
yudava en lo que havian menester. Con quien 
más 8s esmerava en tener paz, era con ios 
Corregidores, aunque fuera sufriendo algo; 
y le ayudava Dios tanto á su buen zelo, que 
antes se hallaba Prior y Corregidor que lo 
hazian todo. Dezia que el tener inquietudes 
con la justicia, era vivir en vn infierno, y que 
en quanto al vtil del vno se impedia el otro^ 
quauto mejor era sufrir alguna vez vn yerro- 
que no estar sufriendo cada día muchos yer- 
ros; y 8831 luego que llegaba justicia nueva 
(que ya venian entendidos del modo del Prior) 
si era soltero le dezia: Ymd. viene á ser aquí. 
Corregidor, y juntamente lia de ser Prior. 



conventual del Convento. Aquí ha de comer 
y cenar y desayunarse, y lo demaa del tiempo 
gastará en su casa governando el Pueblo. En 
oyendo Missa, lo subia arriba y se desayun- 
ba, luego lo despedía hasta medio día; venia 
á la noche á cenar á la hora que cenan loa 
Frayles. Si era casado lea embiava el pan, la 
carne, y todo lo necessarío para la olla, y él 
se havía de desayunar en su celda después de 
Missa- Las grangerías que havia de tener en 
las cosechas, ó en el pescado, él se encargaba 
dellas, porque se hiziessen mas justificada- 
mente, y con mÓQos vejación del Pueblo, y 
assi se los dezia á los Naturales: hijos esto es 
íuerza, porque gozeia de paz y no haya dis- 
gustos. Execáteae esto con la mayor suavi- 
dad que se pueda hazer; y assi el Corregidor 
■ estaba agradecido, no vejaba á los Indios ni 
.bazia cosa que no fnesse con 'dirección del 
Prior, y él le advertía de lo que le parecía 
mejor; y assi el Pueblo eatava en paz, sin 
vejación; las dos cabeí^as como hermanos, 
que es lo que todos havíau de procurar imi- 
tar; y no por ostentar la vna cabet;», ó la 
otra alguna vanidad de mando ó de señorío 
pierden el respecto que se les debe tener, 
pierden el ínteres de la paz, y concordia se 
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sigue, j el Pueblo dividido en parcialidade 
Para todos nos desd buen exemplo naestr 
sierro de Dios: espero en él que todo se 1 
pagó en el cielo. 



\ 



CAPITVLO V. 

Del Capitulo Provincial tercero, en que fué electo^ 
Provincial el PADRE FRAY DIEGO DEL 
ÁGUILA. 

H ECHÓSE la Convocatoria para celebrar 
el Capitulo Provincial tercero de la 
Provincia, para 26 de Abril de 1G08, y con- 
gregadoa todos en el Convento de IWiWa/i— 
pimdaro, donde se havia de celebrar; el Vier- 
nes antea de la Dominica 3. poat Pascha, que 
es el tiempo señalado por la Constitución, se 
lialló que el Eeverendieaimo havia embiado 
les Patentea para la Presidencia, á distintas 
personas. La primera la traía el P. M. Pr. 
Diego de la Fuente que havia ido á Roma dos 
años antea, para presidir. Luego por no ha- 
llarse impedido para tener oficio; sacó otra 
Patente de Presidencia para el P. M. Fr. Fran- 
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«¡8C0 de Morante, y no derogava á esotra, 
mt&s era mas nueva Luego embió el Reveren- 
^ssimo orden al P. Fr. Dionisio llobledo, que 
"presidiesse y esecutasse vna Patente suya, es 
•«jue mandaba que todos los Eeligiosos, que 
liavian passado de España para China á costs 
¿de 611 Magestad pasaassen á la China, y los 
«chassen desta l'roviDcia y no les díessen ofi- 
oío; en particular echassen della al Padre Fr. 
Diego del Águila: que haviapassado de Eapa- 
£a por Prior de loa que iban á China, y por 
taverse quedado en e8ta Provincia, la embar- 
íiacion fu¿ muy diminuta, y en daüo de la ha- 
xienda Keal. Esta Patente de Presidencia, de- 
xogava las deraaa que huviesse dado, y no se 
«secutó, porque murió el P. Robledo, como 
'ramos, doze ó catorze dias antes del Capitulo; 
y<»mo todas las demás Presidencias queda- 
Tan derogadas, ó por mejor dezir, para adver- 
tir al Eeverendisaimo que estuviesse memo- 
riosso de lo que ordenava; se convinieron to- 
dos loa Padres, cu que no se manifestasae al- 
guna, sino que Presidiesse el Diffinidor mas 
j^tiguo, como lo ordena nuestra Constltucioa 
en caso que no se manifieste Patente del Ge- 
mer^l. Esto mismo determinó en la Provincia 
■ úa México el Triennio antes, la Audiencift 




üeal, por soberanía en ocasión que se halla- 
ron otras tres Presidencias; y fué motivo de 
que su Magestad embió á mandar no 3e exe- 
cutasse ninguna Patente de Presidencia, sino 
viniesse passada por el Consejo de Indias; él 
^uál mandato ceseó ya, advirtiendo al Reve- 
rendíssimo que estuviesse atento al dar délas 
Presidencias, que no se hallassen muchas sin 
derogativa la \ na de la otra. Nombróse pues 
por Presidente del Capitulo el P. Fr, Baltha- 
sar de loa Keyus, Díffinidor mayor de aquel 
Triennio que ;Lcabava; y salid electo por Pro- 
vincial con gusto de los mas de la Provincia, 
el P. Pr- Diej^o del Águila, natural da la Ciu- 
dad de Sevilla, y que passó niño á esta tierra 
y tomó el hílbito en México, donde estudió y 
salió muy hábil; mas siempre se inclinó mas 
al Pulpito, en que fué muy señalado Predica- 
dor por su eloquencia. Esta razón le llevó á 
su tierra, donde le hizieron Superior del Con- 
vento de N. P. San Augustin de Sevilla, y ha- 
viéndolo éxercitado muy á gusto de todos, y 
dando satisfacción de su persona eu aquella 
Ciudad en quauto al Pulpito; en el Capitulo 
siguiente le hizieron Prior de Tenerife en las 
Canarias. Y haviendo acabado su oficio, en 
el Capítulo siguiente celebrado en Sevilla, 
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donde salió por l^rovincial aquel gran Pre- 
dicador del Bey Don Phelippe Segando Fray 
Hernando de Caatroverde, le escí^ió por so 
CorapaSero, y le importó harto aa lado tros 
afio9 para mejorarse en el Pulpito. Acabado 
eJ Triennio quedó sin oficio y con disgusto; y 
ofrecioaae venir Heligiosoa para Cliina, y le 
ofrecieron passar con el oficio de Prior: y afi-* 
il paasó otra vez & esta tierra; donde con fa^ 
Tor que tuvo se quedó, porque como era tas 
' gran Predicador, tenia muciía cavida con las 
personas graves del siglo, y le favorecían mu- 
cho. Quedado en México, le bizieron Prior 
I <Hq üaxaca y de Zacatecas; y luego que se dí- 
I vidió la Provincia, ae passó á ésta y fué Prior 
do Tonallan y de Xacona, y en este Capítulo 
tercero fué electo Provincial; y como el Ke- 
vevendjssitoo havia embiado orden para que 
passasse á China, persistió siempre en que «i- 
gniesae su vocación, y lo mismo bu Magestad; 
dearte,que aunque era*Padre de Provincia» le 
obligaYon á passar á China, donde tuvo mu- 
chos oficios, y murió de ochenta años. 

En este tercer Triennio negoció !a Provin- 
cia una Cédula de su Magestad, para que la 
Provincia ae pudíesse estender en el Obispado 
■-■n quatro pueblos de Españoles, fundando 



139 

Conventos, conforme viesas el Obispo que ha- 
via necessidad. Presentósele al señor Obispa 
Don Balthasar de Cobarrubiaa, de nuestra 
Eeligion Obispo benignissimo, j que haata 
oy llora el Obispado su mansedumbre y be- 
nignidad. El qual como tan aficionado de su 
Eeligion y que tanto la estimaba, no bailó en 
su Obispado Villas de Españoles sino Selaya, 
Salamanca, Colima, y San Miguel, y assí nos 
(lió 9U licencia para que fundáasemos en ellas; 
de las quales admitimos luego á Selaya y Sala- 
manca, porque Colima estaba lejos, y el tem- 
ple no es muy sano, y havia de ser destierro 
de Eeligiosos. La Villa de San Miguel no pa- 
reció á propósito por ser corta y pobre; y as- 
sí admitiendo luego é. Selaya; y Salamanca, de- 
xamos esta fundación para el Triennio si- 
guiente, por no embaraijarse con dos funda- 
ciones. 

En este Triennio vino lo que Be le havía 
pedidoalGeneralissimo, de que anduviessemos 
todos siempre de negro, como se vieron en las 
dos razones propuestas en el Capitulo y Trie- 
nnio passado; y assí con esta concesión co- 
jnenq'amos á vsar siempre del hábito negro- 
Alguno dixo que era anuncio triste de lo que 
havia de comengar á suceder en la Provincia, 
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de disgustos; mas lo cierto es, que fué muy^ 
acertado el vestirnos de negro, como se vi¿ 
en el lugar citado; los sucessoa malos ó bue- 
nos, generalmente no se vienen ellos, si nos- 
otros no loa buscamos; y assí sucedió en los 
disgustos, que comentaron este Trienuio, co- 
mo en breve referiré. 

El P, Eeverendissimo, tenia en ¡a memori» 
la quedada de algunos Padres, que havian ve- 
nido para China á costa de su Magestad; y co- 
mo por la muerie del i". Fr. Dionisio, no se 
havia podido executar sus mandatos, bolvid 
■el siguiente Triennio (que es éste en que es- 
tamos) á embiar nueva Patente, no sólo de 
aquel artículo, sino de otros, y por de todos 
al P. Fr. Pedro de Vera, con tanto rigor, que 
mandava, que si aquellos mandatos no los o- 
bedeciese alguno, luego le pribava de cual- 
quier oficio que tuviesse, y fuesse llamado á 
él el Antecessor; como el Provincial absoluto 
al presente; el Diffinidor passado al actual; el 
Prior de qualquiera Casa á su antecessor. El 
Generalfssimo tendría bastante razón para 
tanta pena, porque es justo que sus mandatos. 
puntualmente sean obedecidos; mas sigaiéroii- 
ae muchos inconvenientes el último año duste 
Triennio, y el primero del siguiente; tanty^que 
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- como diso Beda, hablando de las tormeutas 
que baria padecido la Iglesia de DÍo9 de los 
Gentiles y Ileregea, figurados en laa olaa del 
mar bravo, que traian aquella Nave de San 
Pedro figura de la Iglesia, en que iba N. Se- 
ñor, y nota el Evangelio Math. S. que él dor- 
mía, quien siempre vela: parece (dize Beda) 
según dexa Dios, que las tormentas dan bam- 
Ijoleos á la Iglesia, que la dexó de governar 
por aquel tiempo; assí pudiéramos dezir, que 
estos dos años havia dormido el favor de N. 
Señor en nuestra Provincia, hasta que luego 
despertó y mandó á ios vientos no soplassen; 
assi nos sucedió, que passada esta borrasca, 
luego tuvo paz y tranquilidad la Provincia. 
La Patente del General traia muchos puntos, 
y tanto mas era de inconveniente, pues todoa 
caian debajo de vna misma pena tan rigoro- 
sa, no teniendo muchos dellos cuerpo ni subs- 
tancia; nombraré aquí los tres mas principa- 
les, sobre que se armó toda la contienda. El 
primero era, que todoa los que se llamaban 
Chinos saliesscn de la Provincia y no tuvies- 
sen oücio en ella, antes loa hazia incapaces. 
Aquí nombrava al P. Águila por ser Provin- 
cial. Lo segundo, que no fuessen Priores de 
Pueblos do Indios, sino los Ministros de aque- 
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Ha lengua, aprobados por examinadores dipu- 
tados para esto. Lo tercero, que el Provincial 
no pudiesse sacar de vna casa para otra, ni 
menos para seglares, los bienes muebles ó 
Taízea, sin licencia del Eeverendissimo. Estoí 
eran loa mandatos mas substanciales, y cono- 
cidamente mas Ttilea ó. la Provinoia. 

El P. Fr. Pedro de Verajaez esecutor det- 
tos mandatos, presentólos en el Capítulo in- 
i^ermedio deste Triennío, que se celebró en 
'Charo, y aunque huvo dificultad en admitirlos, 
^ino que se quiso suplicar de ellos; al fin se 
iídmitierou por todos los nueve Padres del 
CiSinil'orio pleno, y huvo descuydo en que se 
^scriviesaen en el Libro de la Provincia, co- 
ino se haze con las Patentes del ReverendisM"- 
ino, que se trasladan, authorizan, y se admi- 
ten; no se hizo assí, síno que al pié del orig-í- 
nal, se admitió y mandaron coser en el Libro; 
y descosidos no havia origina!, presentaeicm, 
id admission. El juez executor no advirtió el 
'daño, que le podia venir; tenia otro original, 
"que despachó con vn Eeligioso por la Provin- 
cia para notificarlo á todos; el quál original 
'6e despareció en vn Convento que no le ha- 
llaron, y el juez executor no obrava, sino en 
virtud de traslados authenticos. Sucedió qi* 



el Provincial se halló coraprehendido en ios 
tres artículos arriba propuestos, que no des- 
pedía los Chinos, que tenia Priores sin aer len- 
guas, que havia sacado algunas cosas de los 
Conventos para otras personas; de lo qual se 
le hizo información y cargos, y quando se los 
notificaron delante de testigos, los rompió y 
negó la autoridad del juez, y le quiso prender 
mas esto no se hizo; y buelto el juez á la Casa 
de Valladolid, convocó muchos Padres de la 
Provincia, ante quienes ee leyó lo sucedido, y 
que le havia negado la autoridad, y assí le 
declaró por incurso en las penas del General, 
y llamó al oficio á su antecessor el P. Fray 
Diego de Soto, al qual todos de buena gana 
le dieron la obediencia, y lo mismo en toda 
la Provincia, yéndose notificando. El P. Fray 
Diego del Aguüa viéndose depuesto, fuesse á 
la Audiencia Eeal, quesándose de que violen- 
taqieute le havian quitado el oficio; y la Au- 
diencia P^eal mandó parecer al P. Fr. Pedro 
He Vera juez executor, y al P. Fr. Diego de 
Soto, y que en la Audiencia Eeal diessen ra- 
zón de lo hecho, y cómo havian procedido 
contra el Provincial; respondió el juez execu- 
tor, que él havia obrado en virtud de vnos 
mandatos del Eererendissimo que estaban en 



el Libro de Provincia; y traydo, no se halla- 
ron, 7 los otros estaban perdidos; dieron tras- 
lados de Escrivanos Eealea; de jueces Ecle- 
siásticos: y aunque á los de la Audiencia, les 
constaba de !a justificación del hecho, por ser 
cosa singular, trataron de favorecer al Pro- 
vincial por este camino, de que si no presenta- 
ban originales, no bavian de oyr al juez exe- 
cutor; y el Virrey tomó la mano de compo- 
nerlos, avisando al Provincial que por lo he- 
cho no procediesae contra alguno, y al juez 
que se abstuviesse de aa oficio, mientras no 
pareciessen los originales. Hízolefl amigos, y 
queconamisladsebolviessen ala Provincia. T 
no obstante que en lo exterior no huvo apa- 
riencia de venganza, el coraijon 'del Provin- 
cial estava muy sentido contra aquellos que 
se havian mostrado más á la clara en contra 
suya; mas nunca lo dio á entender en obras 
esteriores. Deste modo proaigaió el año vlti- 
mo de su Provincialato, con hartos sinsabores 
porque como la razón potissima de bolver á 
la Provincia havia sido no porque no se ha- 
via podido hazer lo hecho, «ino porque no 
constava por donde se havia hecho, y todos 
loa nneve PP. del Diffinitorio havian admiti- 
do los mandatos originales, hablavan mucho 
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en la materia, de que en el fuero interior es- 
taba todo muy lastimado, y el Provincial to- 
lerado, porque havia quitado del Libro loa- 
originales, y que pues no los mostrava, se ha- 
Uava incurso. Llegaban las razones á sus oy- 
dos, y passaya con trabajo estos sinsabores» 
hasta que llegó el tiempo de celebrar el quar- 
to Capítulo: el qual ordenó que se celebrasse 
en la Casa de Tiripetio, para 23 de Abril del 
año de 1611. Con todo quiso N. Señor que es- 
tas inquietudes no tocassen á los mogos, sina 
que los estudios se siguieron muy bien, y el 
Noviciado y las Comijnidades que su charta 
dicha para la Provincia, las contiendas eran^ 
solo en las caberas. 



JFüND ACIÓN DEL CONVENTO DE SE- 
LA YA. 

YA se diio arriba, como en esta teroer 
Triennio se presentó el año de 1609, vna 
Cédula Eeal al Señor Obispo Don S'ray Bal- 
thasar de Cobarrubias, para que nos nombra^ 
sse quatro lugares de Españoles en que fun- 
dassemos; vno de los nombrados fué la Villa 
de Selaya, para la qual fundación se dispuso 
el mismo P. Provincial; mas antes de entrar 
en la fundación, demos alguna relación de es- 
ta Villa, su assiento y temple, como lo hemos 
hecho en los demás Pueblos. 

El puesto desta Villa eran ynas estancias 
de ganado mayor y toda cercada de Chichi- 
mecos, porque dista de la Villa de San Miguel 
donde estaba el Presidio de guerra siete le- 
guas, y de Querétaro otras siete. Son tierras 
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muy fértiles para todas familias, porque son 
tierras de mezquital y están cercadas de dos 
aguas; de la que viene de Apaceo, y de la que 
viene por el rio de San Miguel. Con ocasión 
destas aguas, y la fertilidad de la tierra, al- 
gunos vezinoa de las estancias, y de la co- 
marca abrieron loa ojoa parahazer labores de 
trigo de riego; y poniéndolo en plática, al- 
canzaron licencia del Virrey, que á la sa^on 
seria Don Martin Euriquez al rededor del año 
de 1570. Edificóse la Villa, y los Padres de 
ÍJ". P. San Francisco entraron administrando, 
porque adrainiatravan á Querétaro, Apaceo y 
Acámbaro, con todas sus Visitas, en cuyo ter- 
ritorio caia eata fundación; y los señores Obis- 
pos no trataron dd poner Clérigos como ni oy 
lo tiene. Luego se fundó vna muy buena Vi- 
lla y coraeD^aroa á sembrar; y si como tienen 
tierras fuera el agua suficiente, huviera creci- 
do como la mayor deste Reyno, mas el agua 
es poca, y assí no puede crecer en labores. El 
trigo es muy lindo y el temple de la Villa 
bueno, que inclina mas á caliente que a frío. 
Dánse muy lindas frutas de España, y el pues- 
to es tan llano que esso le daña algo, porque 
está cercado de muchos mezquitales y tan 
grandes, que no se ve la Villa, hasta que se 
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amigables, y han sido de buen posible, quan- 
do las minas de Zacatecas, San Luya y Gua- 
naxuato, donde gastavan sus semillas, anda- 
ban ricas; oy no es tanto con la pobrega des- 
tos Eealea de ilinaa. Cójense de veinte mil 
íanegas de trigo para arriba. 

Ya sabia la Villa de la licencia que tenia la 
Eeligion para fundar Convento en ella, lo qual 
havia deaseado mucho, no obstante que ya 
havia otro Convento mas, que era el de Nues- 
tra Señora del Carmen de loa Padres Descal- 
50S, mas los vezinoa nos tenían mucha volun- 
tad, y muchos de ellos tenían hijos en la Ee- 
ligion; y assí las justicias, y Regimiento, sa- 
biendo el día que entraba el P. Provincial 
Pr, Diego del Águila, Jo salieron A recebir, y 
dieron poaession del sitio, y casa que está en 
medio de la Villa. Llevó el P. Provincial to- 
do lo necessario para adorno de la Iglesia, y 
sino se huvieran ofrecido loa pleitos el aña 
siguiente de 1610, huviera hecho mucho en 
el Convento; mas para haver nacido, y criádo- 
82 niña en tantos trabajos de la Provincia, ha 
ydo aleando, y tiene buena vivienda de pre- 
sente, y la espera mejor en lo futuro porque 
ha comengado Convento de cal y canto, y vn» 
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Iglesia muy buena, que tanta cantidad de Pa- 
trones la haze, dando cada vno quinientos per 
sos; y la Provincia se obligó de dezirles quan- 
do mueran, cinco Missas cada Sacerdote, por 
hermanos de la Orden. Con esto se va hazien- 
<io á prissa, y esperamos «e acabará muy her- 
mosa, y fuerte; y el Convento tiene buena pas- 
sadía para seis Eeligiosos. 



EL PADRE FR. PEDÍ\0 

* GAÍ\CÍA, 

BIEN havia de menester la Provincia, ver- 
se mas libre de tristeza, y aflicción de 
los trabajos é inquietudes con que veia á sus 
hijos los subditos fuera de la obediencia de 
los Prelados, buscando favor humano, y am- 
paro contra sus subditos, para llorar, y rece- 
bir nuevo sentimiento de los hijos, que le iban 
faltando este Triennio, y en particular para 
dolerse de la muerte de dos que aquí pondre- 
mos, no tanto por lo que al presente eran 
quanto por las grandes esperangas, que de la 
virtud de sus principios se havia concebido; 
de los quales trataremos en breve, como fué 
breve la carrera de su vida. 

El P. Er. Pedro Garcia, fué natural de la 
Villa de Atrisco, hijo de padres muy Christia- 



151 

nos, como se puede colegir de que haviendo 
passado á esta tierra el Venerable Gregorio 
López de quien diximos algo Cap. passado, en 
la vida del Padre Montalvo, este exemplar 
Varón se fué á la Villa de Atriseo, y havien- 
do estado en ella, escogió para su vivienda la 
casa de los Padres del P. Fr. Pedro Garcia, 
pidiéndoles le diessen vn rincón en su casa, 
que es indicio que era gente virtuosa, y coma 
tal criaron á sus hijos en virtud y letras; dán- 
doles en la Puebla los estudios primeros de 
la Gramática; y haviéndola aprehendido muy 
bien, el vno se quedó en el siglo y fué muy 
buen estudiante, y llegó á ser digno Maestre- 
escuela de la Cathedral de Valladolid, donde 
de ordinario era Provisor. El otro hermano 
mayor que era el P. Pedro Garcia, tomó el 
hábito en el Convento de N. P. San Augus- 
tin de México; y en el Noviciado fué muy que- 
rido del P. M. de Novicios y de todos los que 
le tratavan, porque era muy humilde y muy 
agradable; y asaí professó á gusto de todo el 
Convento. Luego estudió loa estudios mayO' 
res eu Cuiseo en aquel estudio feliz que otras 
veces he referido, y entre los buenos estudian- 
tes que huvo, fué el P. Garcia vno de ellos 
mas como no les cabe á todos poder leer; ocu- 
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pose luego en aprehender la lengua Tarasca, 
y la aprehendió por arte muy perfectamente, 
y assí predicaba en ella como en la Mexicaní 
quando se ofrecía, porque esta la supo desde 
niño; y aflaimismo predicaba muy bien á los 
Españoles, de modo que era predicador Apos- 
tólico de tres lenguas, v en todas de su parte 
con mucha humildad y erudición, y de parto 
de los oyentes con mucho fruto. Exereitó la 
Tarasca en Vquareo, donde trabajó mucho en 
la obra de la Iglesia que con su solicitud ae 
pudo acabar para el primer Capítulo Provin- 
cial que allí celebró la provincia, cuya buena 
disposición pendía del cuydado del Padre Jr. 
Pedro. En este Capítulo le escogieron por Su- 
perior de VaLladolid, no tanto por dalle lo qae 
merecía, quanto porque él havia de ser el 
Prior, porque el nombrado fué el P. Fr. Bal- 
thasar de los Eeyes, persona grave, maa im- 
pedida para el GovJerno de la Casa y choro, 
y con darle t.T-1 su Prior, les pareció que todo 
estaba suplido, como fué verdad por la pun- 
tualidad que tuvo en seguir el choro de día y 
■de noche, cuydando del Govierno de la Casa 
como si fuera vn viejo; mas éralo eu el juicio 
y virtud de recogimiento penitente; que fuera 
de ayunar los ayunos de la Orden, añadía él 
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él otros muchos, como las Vigilias de la Vir- 
gen i pan y agua; todos los Viernes de Qua- 
resma á pau y agua; el ayuno del traspaaso, 
sin probar cosa; muy penitente en sus cilicios; 
muy pobre, que parecia vn Novicio; y as- 
sí con estas circunstancias aunque mogo, 
era respetado como viejo, y obedecido mu- 
cho. Acabado ese oficio le hizieron Prior de 
San Luis Potosí, que fué el primer Prior que 
fauvo después del Fundador, y assí asaentó el 
govierno y observancia del Convento, como 
si fuera muy antiguo, porque el choro se se- 
guía de dia como en casa de Comunidad. Te- 
nia muy gran clausura, que á muchos les pa- 
recia estremo, mas todo el pueblo le miraba 
como vn mogo virtuoso. Predicaba en las 
tres lenguas, con que atraía á todos, y hizie- 
ron mucho en la casa, según el amor que to- 
dos le tenian: mas quiso N. Señor pagarle en 
breve, y de achaque de vna apostema enfer- 
mó; vínose á la Provincia á renunciar y cu- 
rarse, y cerca de Yuririahpúndaw murió, ha- 
viendo confessado muy de espacio y oleado. 
Traxeron su cuerpo á enterrarlo en Yuriritih- 
púndaro, y la Provincia perdió vn hijo de mu- 
chas esperanzas en virtud, y govierno; por' 
que la virtud, aunque de mooo, era solícita, 
Tom. 11—11. 
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y él govierno muy observante, y de mtiy buieñ 
brío» Nuestro Señor le pagó lo que acá ha- 
via trabajado, y la voluntad, que de servir i 
BU Provincia tuvo* Murió en el año de 1609, 
al fin. 



EL HEÍ\M/,K(p FR. 
CHRISTOYAL DE ESTRADA 

EL Hermano I"r. Cliristoval de Estrada, 
fué natural de la Villa de Selaya, nieto 
de los primei'oe Pobladores. Su padre se lla- 
mó Pedro de Estrada, y su madre María de 
Aguilar, ambos nobles y buenos Christíanos, 
en particular la madre era mui sierva de N. 
Señor. Paeron muy fecundos, porque tuvie- 
ron muohos hijos é hijas; y el primero de los 
varones, fué este Eeligioso. él qual nació cer- 
ca de los años de 1588, en el qual tiempo, ó 
poco después fundaron en aquella Yilla los 
Padrea de N. Señora del Carmen de los Ees- 
calgos; y luego la madre deste Eeligioso los 
comene^ ¿ regalar y servir^ porque vívia cer- 
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ca del Convento y tenia posible. Luego que 
^u hijo tuvo edad para vivir sin madre, qoal 
otra Anna, madre de Samuel, que ofreció su 
hiio al Sacerdote Helí para que sirviesse en 
el Templo; assi esta Señora ofreció el suyo, 
para que sirviesse en la Sacristía y que bar- 
riesse la Iglesia. Y para que en todo se pare- 
ciesse á Samuel, su madre le hizo vn hábito 
del Carmen con que anduvirsse vestido como 
Anna hizo á Samuel la túnica con que servia 
en el Templo, Hecho frailesito, se inclinaya 
tanto á servir á la Iglesia, que parecía hazia 
aquello mas de devoción que de sugecion ó 
por miedo, y assí era muy querido de todos 
los Padres, y se Uebava los ojos de los segla- 
res. Quando llegó á edad de discreción, le en- 
señaron á leer y escrivir, en el mismo Con- 
vento, lo qual en compañia ya de otros niños 
que á su imitación se havian recogido allí, a- 
prehendió en breve tiempo; y el P. Prior del 
Convento que era muy latino, les enseñó la 
Gramática, en la qual con grandes ventajas 
excedió nuestro Frayle á los de su tiempo. Lo 
vno porque era muy hábil, y Lo otro porque 
no gastava tiempo en los juegos y entreteni- 
mientos de los niños, sino que era muy retira- 
do de ellos. Ya que se vio con la Gramática» 
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y con edad suficiente para tomar el hábito, 
de buena gana tomara aquél en que se havia 
criado, mas aquella santa Beligion no lo dá á 
niños sino á gente crecida que pueda desde 
luego llevar el rigor de la Orden, y au espí- 
ritu no le sufría esperar tanto tiempo, y assí 
pidió licencia á sus Padres para venir á Va^ 
liadolidy y pedir el hábito de N. P. San Au- 
gustin, el quá! él no havia visto, porque cin- 
co aSos después de esto fundamos en la Villa, 
BÍno que por relación se havia aficionado á 
nuestra Religión. Diéronsela, y vn Eeligioso 
del Carmen se encargó llevarlo y ser su Pa- 
drino, para que le dieasen el hábito; que los 
buenos Padres espirituales no desamparan á 
BUS hijos hasta ponerlos en camino y estado 
seguro. Luego le dieron el hábito en Vallado- 
lid, Y después que le experimentaron en el 
Noviciado, se alegraron mas de habérselo da- 
do, porque no dieron el hábito á seglar, sino á 
Eeligioso experimentado y antiguo, según es- 
taba diestro en las cosas Eclesiásticas, que es- 
to proviene de la buena enseñanga y doctrina. 
El se crió vn Carmelita, y bebió y mamó tam- 
bién la santa doctrina, que en el Noviciado 
parecía professo antiguo, muy devoto en el 
rezado, devociones y oración, que havia a- 
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prehendído, muy "modesto en sus palabras, 
que en elláa no se hallaba ociosidad, ni jo- 
cosidad, sino que salían de vn coraijon Vir- 
gen como lo era, y fué por la gracia de Kneí- 
tro SeSor. Professó y prosiguió en su baena 
doctrina, encogimiento y modestia, siendo 
exemplo á los conlemporáneos, y de admira- 
ción á los viejos. To fui su Lector de Artes 
en el tercer curso, de tres que leí (haviéndole 
dado estudios mayores) y aunque aquellos es- 
tadios y comunicaciones, y trato de paasar 
liciones, suele divertir á los estudiantes, y aa- 
catlos de sus naturales, haziéndolos mas suel- 
tos; éi ntiiica perdió su modestia ni salió de 
en encogimiento, estaba todo el día ocnpaido 
en sus estudios, porque era de loe mejores es- 
tudiantes, sino es que diga el mejor; y aun- 
que por hazcrle reir los demás le dezian m 
chiste, él no se descomponía; lo mas que ha* 
zia era sonrreyrse con modestia, y assi todos 
le respetaban. Estando en estos estudios, y 
haviéndose ordenado de Epístola, le dio en' 
las parles ocultas rna enfermedad que los 
Médicos llaman. Espuria, de vna carne eupér- 
flua, que crecía, y quando la cortavan recre- 
cía con mayor fuerza. Y como la Religión lo 
quería tanto, trató de curallo con mucho cuy— 
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dado baaeando I03 mejores Médicos y Ciruja- 
nos que havia en la Provincia; y vieudo que 
ninguno le atajaba aquella carne que Ba le 
criava, trató de embiallo á México á la en- 
fermería de nuestro Convento, suplicando al 
P^ Prior lo mandasse curar con mucbo cuy- 
dado, á costa de la Provincia, q,ue todo Be pa- 
garía con mucha puntualidad. Aasi lo hizie- 
ron, coiíio siempre lo ha experimentado esta 
Provincia, de la mucha caridad que en este 
artículo, y en todos ha recevido de su madre. 
Y haviendo llamado los mejores Médicos y 
Cirujanos, atajaron aquel crecimiento de car- 
ne en la virgola, pero dio el humor con mas 
fuerza en las verijas, donde se le hizieron dos 
bocas por donde se desangrava; pero sucedió 
vn caso milagroso, que ponieado en cada vna 
vn panesito de San Nicolás, no salia sangre, 
y en quitándolo salia como por doa caños; y 
admirados los Religiosos y Médicos, le dixe- 
ron: qué porqué no pedia al Santo le sanasae? 
y respondió; ya está esao andado, y no con- 
viene que yo viva. En la qual razón se veri- 
ficó en éste Religioso mo^o como en otros 
virtuosos de su edad, lo que dÍso el Sabio, de 
vn justo que murió mo^o, Sap, 4. Fué arreba- 
tado en su tierna edad, porque la malicia del 



160 

tiempo no mudasse su entendimiento, y los 
engaños del mundo, no engañassen su alma^ 
que Dios Nuestro Señor como infinita sabidu- 
ría, j que conoce las cosas futuras como sus 
contingencias, alcan9a que si vno vive en tal 
tiempo, 7 se le ofirece tal ocasión, caerá, y tal 
puede ser la cayda, que se quede en ella; y 
assi muestra su amor y su predestinación, 
que le quiso librar de aquel riesgo en que pu- 
diera caer, y quedarse en la cayda de su vo- 
luntad, y assi lo lleva con muerte temprana; 
como se llevó á nuestro hermano Virgen^ po- 
bre y humilde, con harto sentimiento de los 
de aquella Provincia y ésta: si bien que espe- 
ramos en Nuestro Señor, que con su muerte 
temprana asseguramos vn abogado mas en el 
cielo, hijo desta Provincia. Murió de veinte 
y dos años, y se enterró en el Convento de 
México, el aEo de 1609, y tenía de hábito do- 
quatro á cinco aüos. 



CAPITVLO VI. 

Del quarto Capitulo Provincial, en que fué eleeio- 
el PA DRE FRA Y PEDRO DE TORO. 



EL P. Fr. Diego del Águila, acabó con dis- 
gusto, y sinsabores su Triennio como se 
dixo, y hecho la Convocatoria del Capítulo^ 
para el Convento de Tiripetio, á los 25 de 
Abril de 1611, de la 3. Dominica de Eesurreo* 
cion; y como el señor Virrey Don Luys de 
Velasco estaba cuydadoso no huviesse algún» 
novedad en el Capítulo, por la embiada que 
hizo del Provincial, después de declarado in- 
curso en los mandatos referidos; encomendd 
al Alcalde de Corte Moreno, que á la sagonc 
estaba en este Obispado en otros negocios^ 
que se llegasse á Tiripetio, y assistiesse ea 
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nombre de su Magestad, para que se hiciesse 
el Capiculo con mucha paz; y te avisó que pro- 
curasse acabar con los Padres graves, que eli< 
giessen vno de trea Maestros, P. Villarrubis, 
1^. Morante, P. Vergara, porque qualquien 
de ellos seria muy á propósito. Fué á Tiripetio 
el Alcalde de Corte, y fué muy bien recevído. 
Propuso el acuerdo del Virrey, y luego el P. 
Águila le dixo: no havia lugar; mas que eli* 
giera vna persona muy buena y á gusto de to- 
dea. Con eata respuesta se procedió Viernes é 
comengar los actos del Capitulo, y presidió el 
P. M. Fr, Francisco Morante, por Comissioii 
del P. General, y fué electo en Provincial e[ 
V. Fr, Pedro de Toro, cosa que él nunca pen- 
só, ni le baria paseado por la imaginacioii- 
Era natural de Castilla la vieja; vino muy ni- 
ño con su Padre á esta tierra, que fué el Ar« 
chitecto, que hizo aquell» obra insigne de 
Iglesia y Claustro de Yuririahpúmtaro, y ea 
aquel Convento tomó el hábito el P. Fr. Pedro 
de Toro, de los primeros Novicios que dio el 
hábito el P. Fr. Diego de Chaves. En profaa- 
£ando le dieron allí estudios, y estudió lo ne- 
cessario. Ocupóse en la lengua, la quál supo 
medianamente, porque su natural era eucogi- 
d.o: y assx era muy humilde, y que los Prio: 



-t^riot^ 



3 deseavan tener en su compañía, y los Pro- 
iínciales hallavan en él gran socorro para qne 
iteompañaase á algunos Priores de condición 
¡esabrida, y ól les tolerava coa gran paz y 
modestia sus condiciones. Tuvo algunos Prio- 
ratos^ aunque no de Casas grandes, porque su 
paz y quietud mas se acomodava á Casas de 
poco cuydado; y assf habia ido á votar en ca- 
te Capítulo por Prior de Vndameo: y aunque 
encogido huviera governado bien, y acertada- 
mente, sino huviera dado tanta mano en el 
govierno al P. Águila, que por seguirse por 
él, le quitaron el oficio á los ocho meses co- 
mo diremos, y se estuvo en México lo restan- 
te del Triennio; si bien que le declaró por 
Padre de la Provincia el General, y después 
fué Diffinidor; y estando en este oficio le dio 
vn corrimiento de vna reuma en vn bra^o, 
que fué ocasión que dexó la vida con el oficio, 
y murió haviendo recevido los santos Sacra- 
mentos, y con mucha disposición N. Señor le 
dio acá este purgatorio y el despojo del Pro- 
vincialato, por loa descuydos que pudo tener 
en su vida; la qual substancialmente fué de 
muy buen Religioso, muy casto, muy pobre 
que nunca supo tener ni vn buen arreo de 
celda, y humildíssimo. Murió en Valladoiid, 
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año de 1623, por el mea de Mayo. Está enter- 
rado en el Convento. 

En este Triennio, aunque se siguieron las 
Comunidades muy bien, y se pusieron estn- 
dio8 mayores en el Intermedium, mas en qu&n- 
to á las Casas no huvo augmentos en la Pro- 
vincia; como ni el passado, porque como lift- 
T0 algunos pleytos, en ellos no crecen las co- 
sas, antes se menoscaban, como se augmen- 
tan con la paz, como lo veremos delante, y 
assi ni en el passado ni en el presente Trien- 
nio, no tenemos cosa particular, de que hazer 
mención, en razón de lucimientos; si bien U". 
Señor nos dio exemplos, que el que quiere no 
meterse en pleytos, sino cuydar de su casa 
puede augmentalla, en medio de los disgustes 
estraños; assi le sucedió al Convento de Ta~ 
cámbaro, que en este Triennio heclió mucho 
á renta, y en la Sacristía siendo Prior el P. 
M. Villarrubia. Lo mismo le sucedió al Padre 
Vascones en Pazquaro, que hizo vna muy lin- 
da Custodia, y doceles para toda la Iglesia. 

Nuestro Señor de oficio como quien éa noa 
dio este Triennio vn augmento para la Casa 
de Zacatecas^ que estaba muy necesitada de 
de Iglesia, y fué que Augustin de Zavala, Ca- 
vallero después del Abito de Santiago, 
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persona yirtuosissima, y de la mayor caridad 
-que se ha conocido en esta Nueva-España, y 
juntamente con esto muy devoto: haviéndole 
dado N. Señor muchos bienes temporales, qui- 
sa hazer vna Iglesia y retablo, é Intitularse 
Patrón de ella. Traheroa las condiciones al 
Diffinitorio, el qual las aprobó, y dio licencia 
se hiziesse el Patronazgo. El con su ánimo 
generoso, en trea añ03 acabó vna muy linda 
Iglesia de cal y canto; y vn muy lindo reta- 
blo. Efectuóse el Patronazgo el año de 1613, 
y fué dando después fuera de la obligación, 
otras muchas dádivas de muclm considera- 
ción, y hiziera mucho mas sino que le ha da- 
do N. Señor tan larga vida, que oy está en la 
edad decrépita, de modo que á muchos años, 
que no puede acudir al govierno de sus ha- 
ziendas de minería; y como no tiene hijo á 
quien le doliesse, todas las haziendas han ve- 
nido á menos, y él se vee con harta necesai- 
dad, el hombre que á marcado en esta tierra 
mas plata de quantos mineros en ella ha ha- 
vido, pues vna de las razones (fuera de otras 
muchas) que huvo para darle el Abito de San- 
tiago, fué que en veinte y tantos años, ha da- 
do á su Magestad como constaba de loe libros 
de la Caza lieal de sus quintoi ochocientos 
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mil pesoa, que denotava haver maroado so- 
70S quatro millones, en aqulloa años, sin U 
mucha cantidad que después mareó; más hl- 
zoles N. Señor del coragon mas liberal qw 
ha tenido esta tierra; y as3Í, como él me jutó 
muíáiaa veces (y era hombre de aumma yo- 
dad) que nunca havia tenido barra do pUtt 
en su casa, sino era para dar limosna, qae 
todas las que marcava quedaban en casa del 
aviador, donde librava lo necessario; y las li- 
raosoas que hazla muchas de tres, á quatro y 
cinco mil pesos de vna vez. Agora le ha traj- 
do N. Señoi*con la mucha edad, que le sus- 
tenta su aviador; y assí somos también perdi- 
dosos, y en la mengua de sus hazieudas, si 
bien nos ha dado mucho, y assí rogamos á S. 
Señor, reciba en purgatorio lo que oy padece, 
y luego le dé la gloria. 

Llegando pues á los pleytoa de este Tríeo.- 
nio, que he apuntado al principio del; digo 
que no se pueden llamar nuevos pleytos, sino 
que aquel que huvo al vltimo año del Padre 
Águila, se continuó; y á no haverse acabado 
el Triennio, con él era el pleyto del Padre 
General; él quál picado de io que le escrivió 
el P. Fr. Pedro da Vera, de como lo havia de- 
puesto del oficio el año de 1610, y que la A».- 
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diencia Real le favoreei(í, porque el executor 
no li'avía presentado originales para eer eqi- 
parado en su oficio, porque ¡ellos fea vía quita- 
do del Kbro de la Provincia, y que no se ha- 
via enmendado, hechando de la Provincia á 
los qne TÍnieron para China, y no poniendo 
lengTiafl en los Prioratos de los Indios. Toda 
esta relación encendió macho el zelo ¿e N. P. 
General, y luego por la poata despachó nue- 
vos originales, y que füessen castigados con 
las penas en ellos expressas los transgreseo- 
rea. Llegaron á esta tierra el año de Í611^ 
por Septiembre, quando ya havia cinco meses 
que el P, Águila havia acabado au oficio, y 
govemaba el P. Toro, con muchos de loa im- 
pedimentos que havia contra los mandatos ; 
de los quales él no tenia culpa, porque assí le 
eligieron y puso la Provincia; en qusnto 'á los 
P'rioratos como quiso el P. Águila: y aesí 
quando él supo, que havian buelto los origi- 
nales, muy buena voluntad tuvo de hechar 
los de China, y poner lenguas en los oficios, 
mas el P. Águila como dueño do todas aque- 
llas acciones, le dezia que no loa admitiesse, 
que con todo ae saldría como & él le havia su- 

Íedido. Allegávase a esto, que el Compañero 
el Provincial era rno délos tle China, y asBÍ 



168 

le auimava mucho como interessado, á qaeoQ 
le admitiesse. El buen Provincial era encogi- 
do, y se añigia mucho, porqae hechava át 
ver, que era neceaaario obedecer al Generil,; 
i. él no le Importava ejecutar aquellos manda- 
tos, mas de cODlravenir ¿ laa voluutadee dt 
los que le hizieron Provincial; no le dexabií 
que 86 pudiesse aconsejar con la gente dei- 
apacionada: en lo qual poi.íau gran cuydadt; 
y asflimismo en que no se desasae notificar 
los mandatos, lo qual no era posible dexaiu 
de hazer á carrera larga, como sucedió. 

El P. Pr. Pedro de Vera, esecutor de Ici 
mandatos; no se deacuydava en bu oficio, hi- 
10 informaciou de como estavan quebranta- 
dos, pronunció auto, de que dentro de doi 
días executasse los mandatos del General, he- 
chando loa de China de la Provincia, y qui- 
tando los no lenguas de los Prioratoa, con 
otras cosas de menos consideración: notifica* 
le el auto, lo mejor que pudo la primera vei 
y cumplido el plazo, le notificó otro que no 
quiso oyr; mas al ün con el favor de la Pro- 
vincia, 80 entró el juez en la Casa de Valiado- 
lid, donde estaba el Provincial, en 5 de Enero 
de 1612 años, y le notificó la incursión en el 
quebrantamiento de los mandatos, y priva- 
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cioD del oficio, y puso en su lugar al Padre 
Pr. Diego de Soto, porque aunque el Provin- 
cial absoluto era el P. Águila, havia también 
incurrido en los mandatos, y estava suepenao. 
Mandó luego, que toda la Provincia obedecies- 
se al P. Soto, y á los que no le obedecían de- 
claró también por suspensos, de modo que 
dentro de quiuze dias ae declaró todo, y se 
pusieron en los oñcios de los suspensos, los 
antecessores Uamadoa por el Keverendís- 
simo. 

El Provincial suspenso y el P. Fr. Diego 
del Águila, con otros Eeligiosos, acudieron 
luego á la Audiencia Eeal en ocasión que go- 
bernava;yv¡éndoaeembarai;'ado3con los origi- 
nales, por cuya falta dos años antes havian de 
dar el auxilio Eeal para ser obedecido; dieron 
en vn pensamiento por ser causa de Eeligio- 
sos, que remitieron el conocimiento de la 
causa á cinco Provinciales, que fueron los de 
Santo Domingo, el de San Francisco, el de N. 
P. San Áugustin de la Provincia de México, 
el de los Carmelitas Descalzos, y el de la Com- 
pañía de Jesús; y luego que se hizo e^ta re- 
misión, juzgaron muchos de afuera, que la 
causa hávia de salir en favor del Provincial 
despojado, por amparar sus mismos oficios; 
Tom. II.— 18. 
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mas liaviendo oydo cada tho en su casa á. las 
"partes -muy de espacio, j tomado Memorialea 
determinaron juntarse vn dia todos en el Con- 
vento do fiánto Domingo, donde confirieron 
lo que les pareció, y determinaron que los 
suspensos lo estuviessen hasta avisar al Ee- 
verendissimo, y mandassen los nombrados por 
•el juez esecutor; y que por oviar inconve- 
nientes saliessen de la Provincia el P. Fray 
Blego del Agiiila'yel F. Fr. Hernando Colindres 
y los demás se bolviesen á ella; y el P. Rector 
Provincial les diesse conventualidades. En 
virtud de esto auto y sentencia, la Audiencia 
Eeal despachó Provission real de amparo 
á todos los puestos por el juez esecutor, y to- 
dos se bolvieron á la Provincia, y prosiguió 
nuevo govierno en ella. De todo lo sucedido 
ee dio noticia luego al Eeverendissimo, por la. 
vna y otra parte; él quál ise dio por muy sen- 
tido del alboroto: y nos podemos maravillar 
de este sentimiento, porque es necessario exa- 
minar el fin de vn Superior quando manda 
vna cosa, y pone graves penas para los tran»- 
gressores, si es que se executen ó solo sean 
para terror; para solo terror, no las puso núes* 
tro Eeverendissimo, pues no haviéndosse Efnftt»- 
dado primera vez, despachó segundos origij^r. 



171 

' les; luego tenia voluntad de la execucioní' 
Pues quejarse del ruydo, no parece quesa a- 
justada, que no era quitar vna cosina, ydalla 
á otro, que se haze sin ruydo y dentro do ca- 
sa, sino quitar vn Provincialato, que ea la su- 
prema Dignidad; y es visto, que este despojo 
ha de hazer ruydo. Y assi lo bueno es preve- 
nir en las leyes, y sus penas lo que puede su- 
ceder, y no quejarse de lo sucedido 8Í sucede 
por obedecerle, Y lo cierto es, que ay corazo- 
nes tan pios, como lo son los de Italia, que se 
lastiman de la pena que impone, aunque sea 
muy merecida, como se apiadan muchos de 
ver ahorcar á uno que merece mil horcas: as- 
si nuestro Beverendissimo se lastimó con las 
cartas de los suspensos, y ordena que pasasse 
adelante lo que havian ordenado loa provin- 
ciales; mas que acabado el Triennio para ele- 
gir Provincial, luego que el P. Soto renuncia- 
se el Sello, el P. Presidente se lo diesse al P. 
Toro, y desde allí tuviesse acciones de Pro- 
vincialj assí en quanto á la elección del nue- 
vo Provincial, como en el Diffinitorio pleno 
de les nueve. Lo mismo mandó en quanto á 
loa Priores, que desde aquel tiempo entrassen 
á elegir Provincial los electos el Capítulo an- 
tes en el Convento de Tiripetio. Esta determi- 
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nación vino por el mes de Septiembre d^ afio 
de 16X3, y el Capitulo se havia de celebrar el 
año adelante de 1614, por el mea de Abril. 
Recebida esta Patente, luego trataron lot 

■ de8po)ado8 que les reatituyessen sus oficios, 
siendo expresao, que no havia de ser aino el 
Sábado de la elección de Provincial; con eaU 
demanda despacharon á dos Beligiosos, que 

< diessen las cartas al P. Kector Provincial el 
qnal eatava visitando á Zacatecas; y viendo 
los Beligiosüs que el Rector Provincial no ks 
bolvia loB oficioa, tuvieron vn adelantamiento 
y ceguera notable, que fué hurtar el Ubroáe 
Provincia y sellos, y hizieron. en el ;cauyao 
vna Patente falsa, en que el Rector Frován- 
-cial rennnciava el tiempo que le failta-va,, en 
el P, Fe. Pedro de Toro, por ser verdadero 
Provincial, y que declarava que todos Jos 
Priores entraaaen en sus oficios, para lo -qual 
j-emitian el libro y sellos al p. , Toro. Con es- 
ta Patente, libro y sellos, se, lueron loa 4ob 
Religiosos alMarques de Guadalea^ar, áquien 

■ juego el Rector Provincial ,hizo_pioprio.dfiB- 
• de Zacatecas, y no le llevaron loa ^^os & los 
, otros mas que tres horaa, porgue los Eeligio- 
- sos llegaron tercer diade Pasqua.de Navidad á 

.las dos de la tarde, y presentando la Potente» 



libros y sellos, se admiró el Virrey del hecho 
y les dixo; dexen ai eaao, que yo lo veré esta 
noche; apénaa salieron, quando llegó el aviso 
del Rector Provincial; y fué tanto lo que se 
encolerigó el Virrey del atrevimiento, de que 
unos reos de cosa tan grave se fueaaen á los 
ojoa del Príncipe, que hizo asombros para 
prenderlos, y ellos espantados no parecieron 
más; 8¡ bien que el Virrey ordenó que se jtin- 
tftssen los PP. del Diffinitorio y otros viejos, y 
caatigaasen aquel delicto con severidad; como 
se hizo, que los condenarop & quitar el hábi- 
to y que fuessen á Galeras. Lo qual se sen- 
tenció por fin de Enero de 1614, y con este 
sucesso se dio fin á los trabajos deste Trien- 
nio. Y pues tan despacio hemos tratado de 
los vivos, razón será, tratemos algo de loa di- 
funtos. 
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El PADRE FlikY GERONYMO DE LA 

MAGDALENA^ muy beneménto de la Pra^ 
viñcia. 

F^VERA de los trabajos que en este Trien- 
nio padeció la Provincia dio remate con 
vno que pudo dezir fué el mayor, con. la per* -. 
d ida y muerte de vn hijo muy verdadero, y 
muy zeloso de su bien, qual fué el P. Fray 
Gerónymo.de la Magdalena, que dudo yo qiie.l 
en todos los passados huviesse alguno que le 
sobrepujasse, pocoi que le igualassen en el 
trabajo, y augmentos que hizo en pro y vtili- 
dad desta Provincia. 

Nació el P. Fr. Gerónymo de la Magdalena 
en la Ciudad de Cordova, en la Andalucía. 
Passó á esta tierra mogo ya de trabajo, y assi 
luego se aplicó á trabajar en haziendas del 
campo; y tocóle N. Señor que se recogiesse á 
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i la Eeligion, no huyendo del trabajo porque 
acá trabajó mas que allá trabajaría; y alU 
• con esperanzas de propría vtilidad, y en la 
Eeligion solo por el bien común; y asal el to- 
que fué para apartarse de los muchos la^os 
que ay en el siglo; de los quales se ve libre el 
Eeligioao vigilante. Faasó el Noticiado en la 
Casa de México, muy ú. satisfacción de todos, 
y aasi le dieron con muclio guato la profession 
y profeasó, y como ya era hombre y hecho al 
campo no siguió los estudios, contentándose 
con saber lo que basta para dezir Miasa. Lue- 
go la Eeligion le ocupó en obrero de que dio 
muy buena quenta, como en lo demás que le 
mandava. Embióle á esta Frovincia donde se 
tratava de hazer vno hazienda de pan, que oy 
llamamos de San Nicolás, v él la tomó á sa 
cargo; hizo la pressa que era muy dificultosa: 
hizo la ^anja de muchas leguas, y que puede 
regar mas de dos mil fanegas, y tres mil de 
siembra, que se pueden coger cinquenta mil 
de coaecha. Hizo molinos, compró tierras de 
modo, que empegó á hazer vna hazienda, que 
valía entonces maa de cien mil pesos. Hizié- 
ronle Prior del mismo Convento de Yai-iriah' 
púndaro, y acabó lo que dexó por acabar aquel 
gran siervo de Dios Fray Diego de Chaves, 
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que solo pudo sobrepujar, y no otro á nues- 
tro P. Magdalena. Puso muchas cosaa en la 
Sacristía; ordenó las ricas liszieudas de ovejas 
de aquel Convento; de modo, que podemos 
dezir que loa dos criaron la grandeza y riqae- 
za de aquel Convento. Y assimismo el Padre 
Magdalena tuvo Comunidad de estudios go- 
vernada con mucha vigilancia, y notable tra- 
bajo de au parte, porque juntamente era el 
Mayordomo de San Nicolás, y le sucedía salir 
de Maytinea á media noche, y ir á amanecer' 
á San Nicolás, que ay dos leguas' lárgafl, y 
componer y ordenar lo que se h avia de haaíer» 
y bolver al govierno de su Convento; y ' sifiO' 
fuera tanto rezio y duro, no fuera posible !»•■ 
zer esto dos vezes, y él lo hazia muchas. "í iitt* 
fué sola vna vez Prior, sino dos ó trea, sieiflí>' 
pre con Comunidad, la qual regia con alguna 
aspereza de condición, pero dava en grande 
abundancia lo necessario, y muchas cosas gra* 
oiosas, como estuches, libros y imágenes, con- 
que suabisava lo agrio de la condición. Ya* 
que estuvo la Casa acabada en sus baziendas»' 
le hizieron Prior de otras, como Xaconay 
Tzirosto, donde no perseveró mucho, y assí no' 
hizo mucho, como comen9Ó en Xacona; y si' 
proeijguiéra, huviera sentido el Convento graa-. 



177 

de lucimiento; mas el Padre Magdalena tenia 
alguna condición, y en el Pueblo vivían al- 
gunos Españoles y otras mezclas, cuyas obras 
y acciones no podía tolerar; y assí por no ve- 
nir á gran rompimiento, conociendo su con- 
dición, renunció la Casa con harta mengua y 
menoscabo de lo mucho que ae eeperava coh 
Prior tan trabajador. En poco tiempo levantó 
la Iglesia de cal y canto, y en muchos añbeno 
huVo qnien la prosiguieflse; y qaando se ani- 
mó, fué para acabarla de adobes.' Bolviósse á 
lalagunade Guiéeo, donde fué sucontínua ha- 
bitación; 

Hiziéfonle Prior dé Cupandaro, \al qt^ C*-* 
sa acabó tan perfectametite (aunque havis 
mucho hecho) que toda parece vna taza de 
plata. Acabó la Iglesia y la pintó, y puso vn 
muy lindo retablo en ella. Acabó la torre, 
hizo vn vistoso cementerio de cerca almena- 
do lleno de Naranjos y Cipreses que parece 
pintado; puso lindas pilas, la mejor huerta 
que tenia en su tiempo la Provincia. En la 
Sacristía hecho muchos ornamentos y plata. 
En el choro mnchos libros de música, é ins^-' 
trumentos de ministriles, y changonetas de- 
España. Fué en su tiempo la Casa da Cupan,-- 
daro, la Casa de regalo y recreación de la 
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Provincja, dándole también, y poniendo ma- 
cha renta en ovejas j en tierras, que debiú de 
ser Prior de aquella Casa tres ó cuatro veces; 
y lo qae espantaba de este EeligíoBO, es que 
igualmente acudía á las baziendas del campo, 
y á sus augmentos y mejoras, como á la Sa- 
cristía y música del choro, á la limpie(;'a y aseo 
^e la Iglesia; cosa que se halla en pocos, por- 
<jue 8Í son hombres del caAipo, se descuydaa 
del aseo de la Iglesia y Sacristía, de la pun- 
tualidad de la asistencia de] choro: no asa! 
nuestro aiervo de Dios, que salía del choro y 
tomaba quenta á los Cantores de lo que ha- 
"Vian estudiado: yba á la Sacristía y cuydaya 
4« la ropa, si cstava limpia, si rota. Dezia 
Hissa y luego cuydava de la doctrina. Lue- 
go subía á cavallo y iva al campOj como- si 
"aquel fuera su oficio, tratando de las yeguas, 
muías, bezerros, sementeras en que gastaba 
toda la mañana. Y quaudo era tiempo de sem- 
brar, el cuydaba de tudas las sementeraa, aasi 
Jlel común como de los particulares; porque 

l;p;rÍDCÍpic) sacaba al Pueblo y hazia la se- 
D^ra del Hospital en vn día, en otro la de 

iilglesia, en otro ia del Corregidor, con 
•quien se procurava llevar, á la traza del P 
Dionisio Eobledo, de quien era muy amigp^. 
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luego la de la Comunidad; y acabadas las del 
CQmun, luego tratava de que cada vno sem- 
brasse, y sabia la cantidad; y ai era floso, él 
sacaba de su casa para el trabajo; de modo 
que era verdadero Padre, y que solo riel se lee 
y se ha oydo esta puntualidad en el govierno, 
el qual tuvo en este Pueblo de Gupandaro; á 
los quales por ser pocos, los podia governar á 
todos mas inmediatamente. 

También fué Prior dos ó tres veces en Cuz- 
seo, donde hizo la torre, y en la Sacristía obró 
mucho, poniendo ornamentos enteros, muchas 
casullas; todo lo qual traía hecho de España; 
y assí con pocos dineros hazia mucho. Fué 
muy grande augmentador de las haziendas de 
este Convento de Cuiseo, y en él obrava al 
modo que en Gupandaro, en quanto á lo del 
común, mas no en quanto á loa particulares, 
porque eran muchos. 

En quanto á las causas de la Provincia, el 
fué el primer Padre, pues por ella fué dos ve- 
ces á Boma. El fué el que la dividió de la de 
México; él fué el que traía las Patentes, para 
8U buen govierno; y si alguna vez erró en al- 
gunas que traxo, el yerro fué material y no 
formal, porque el intento siempre fué bonis- 
simo en pro de la Provincia. Y finalmente él 
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era de pocas carnes, y grande de coraron COB- 
qae riviendo obró tanto: y aasí dé mucho 
coragon murió, porque siendo Prior de Cuiseo, 
de vna yda y buelta que hizo á Vquarffo, des- 
de Ciiiseo, en vn día y noche, que son diez y 
seia leguas sin comer ni dormir, y ya de ma- 
cha wlad, que tenía setenta años muy lai^ols, 
le did vn tabardillo, y quiso espantffUo sin •en?' 
rallo, y él se fué apoíderahdo del sugétb; y 
quátido quiso curarse era ya fuera de tiempo: 
trató de la cura del alma, que es la perfeíela, 
y havicndo recevido los Santos Sacramento», 
¡ Helo llevó nuestro Señor á darle el premíaáe- 
[ sna trabajos. Murió en Cuiseo, á ochode *^^, 
[ brero de 1614 años, y su cuerpo está sepuli 
«n la Iglesia. 

Su muerte fué muy sentida de todos los 
torales, que aunque le temían mucho porqué*' 
BU condición era razia, le amaban mucho, por 
el buen exemplo que en su vida tuvieron, oon 
que los traia enfrenados, y la Provincia per- 
dió el hijo mas oficioso y trabajador de quait- 
tos ha tenido; y assl se ha puesto sn vida; pB" 
I ra que los que la leyeren, lloren la faltade'V» 
tan buen hermano. 
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EÍTOtt*»' ' 



CAPITVLO VIL 

¡Del quinto Capitulo Provincial, en que fué eleeto 
el PADRE FRAY JOAN CAVALLERO. 



EL Padre Fr. , Diego de Soto, cpmo Ef cl;or 
Provincial que havia sido de la Provin- 
cia, dos años y quatro meses, hecho la Convo- 
catoria para el Capítulo, ,que se havia de ce- 
lebrar (el año de L614, para los 18 de Abril en 
el Convento Je Yuririakpúndaro; mas el señor 
Márquez de GuadalcfisaT haviendo visto la 
Patente del Eeverendissimo, embió de que en 
aquel Capítulo futuro votasse el P. Fr. Pedro 
de Toro como Provincial; y aasimismo todos 
los Priores electos en el Capítulo anteceden, 
te celebrado en Tiripelio no obstante la depo- 
eicion que havia hecho el P. Fr. Pedro de Ve- 



ra, executor de los mandatos arriba .pnestos; 
y porque estos votos entrassen en paz y sin, 
ruydo, le pareció á su Excelencia. Uevar el 
Capítulo á Músico, al Cologío de San Pablo 
por hallarse su Excelencia presente, y aun- 
que este hecho pareció cosa muy nueva m 
exemplar, de que -toda vna Provincia saliesw 
de su territorio á celebrar Capitulo, con otros 
muchos inconvenientes, que se le propusie- 
ron á au Excelencia; no obstante todos ellos, 
mandó so graves penas, que todos acudiesaen 
al Colegio de San Pablo para los* 18 de Abril. 
Obedecióssepor no incurrir en uueuos pleytoa 
é inconvenientes; y havíéndose juntado, vino 
el señor Virrey con dos ojdores el Viernes, y 
se halló al recibir el Presidente, que fué el í 

' M. Fr. Diego de Villarrubia, por comxsaioa 
especial de Nuestro Eeverendissimo, y ha- 
viendü dado la possession de los oficios el 
mismo Viernes á los despojados, no obstante 
que el Beverendissimo mandaba fuésse el Sá- 
bado; este dia fué electo en Provincial el P. 

' Fray Joan Cavallero que después fué Maes- 
tro, el qual Padre era natural de Xeréz de U 
Frontera, ó como otros dizen de Puerto de 
Santa María, vino mogo de España á eata tier- 
ra, y desando el mundo, tomó el hábito de K- 
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P. San Augustin en el ConveTito de México. 
Luego que professó le dieron estudios meno- 
res y mayores, los quales estudió con mucho 
euydado, y salió Predicador y muy entendido 
en el oficio. Diósse assimismo á las cosas del 
campo, y en todo servia muy bien A la Eeli- 
gion, porque tenia muy buen entendimiento, 
y bien intencionado y amigo de paz, como se 
vio quando los dos Eeynos, el de la Nueva- 
España y el de la Galicia tuvieron contienda 
el año de 1589, sobre querer prender el Már- 
quez de yillamanrique al Oydor D. Ñuño 
de Villavicencio, porque le tenia probado, que 
en oculto estava casado con persona del mis- 
mo Eeyno, sin licencia de su Magestad, y es^ 
tando los dos esércitoa para embestirse, el P. 
Fray Joan Cavallero fué ocasión de que no se 
acometiessen, porque era total ruyna de an*- 
bos Eeynos; y assí su Magestad se dio por 
muy bien servido desta acción que hizo el P. 
Cavallero: el que tuvo en esta Provincia mny 
buenos Prioratos, él de Guadalaxara y Tiripe- 
tío, Diflinidor, y en este Capítulo salió por 
Provincial, el qual oficio exerció con mucha 
paz y prudencia, como convenia en aquel 
tiempo; en el qual comengó la Provincia á 
desahogarse de los pleytos de los Trienniaa 
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«Dtacedentes, j comengaron ios Conventos i 
tener augmentoa. Acaba pues su ofício y se 
retiró á Charo á esperar la muerte, que ya se 
sentía muy viejo, y diez años después de ha- 
ver acabado el ProTÍDCÍalalo, tenia por todos 
«líos muy gran cuydado de llorar sus defectos, 
lo qual crecia mas, como mas se acercaba á U 
muerte; y aunque con mucho trabajo, poi:qiie 
«stava perlático, no dexaba el Officio Divino, 
Ayudándole otro. No podia dezir Missa, mas 
oíala, y todas las noches se reconciliava es- 
perando como siervo fiel, y vigilante á todas 
lioraa, el asalto de la muerte; y assi aunque 
fué en breve como ya tan viejo, que tenia 
mas de oclienta años, no fué de repente, qae 
ae previno con loa santos Sacramentos, y mu- 
rió como muy buen Beligioso, dexándono^ 
prendas y eaperangas de su salvación. 

El día pues, que fué electo Provincial en el 
Colegio de San Pablo, ease mismo dia, y á ess& 
?niama hora fué electo Provincial en el Con- 
vento, el P, Fr. Francisco Muñoz de la Pro- 
.vincia Mesicana, ambos á dos con mucho 
gusto y aplauso; y luego el Domingo se jun- 
taron todos, y salió la Procession de Nuestro 
Convento de San Augugtin para el de Sau 
Francisco, donde iban con sus capas los dos 



Provinciales, y el de México cantó la Missa, 

y se bolvieron al Convento con grande acom- 

. pañamiento. Hallóso eti la Igleaia del señor S. 

Francisco, el Virrey con toda la Audiencia. 

En éste Capitiilo fué la primera vez que se 
trató de alternativa, y lo que allí pareció con- 
veniencia, después se experimentó ser de in- 
conveniente, porque mudó con el tiempo el 
modo y lituitacion con que se pidió, que no 
fué sino para los oficios mayores de los nue- 
ve del Diffinitorio, y esto por cuatro Trien- 
nioa. Vn Triennio Provincial, dos Dífinidores, 
y vn Tisitador de los nacidos en Espafia; otro 
de !os nacidos mudó el modo, como veremos 
en el Triennio décirao. Como se pidió al Ge- 
neral, lo concedió, y que el primer Capitulo, 
que hiivia de ser el aiguiente comen^asse la 
alternativa por nacido, en Espa,na. 

HecTia la tatila y todo' lo q_ue, convenía al 
cumplimiento del Capítulo, se t^olvieron to- 
dos los Padread la Provincia & sus Prioratos 
y Conventualidades, ' y el P. Provincial reco- 
gió á todos los qu3 andaban dispersos desde 
el Triennio paisado, y les dio sus Conventua- 
lidades, y govérrió con mucha paz y' quietud, 
cómo convenia, tratando á todqs con njucho 

' <■■■'. )!' . -J-Jlis'l. F'i! Vi'" ■•'!•' / '1 

amor, y assi bolvio la rrpvinqia, a gozar de 
■* .■ -ir:-* . ■ .i,,'-i jn./ .. , . T„ia, H.-IS. 



au quietud, y el P. Provincial con la misms 
governó hasta el fia. 

En este Triennio comentaron las Casaa i 
augmentarse, y crecer en lucimiento de obrsí 
rentas y Sacristías. La de Charo tuvo conoci- 
do augmento en líi Sacristía, de muchos blan- 
dones de plata y ropa para los altares, aug- 
mento de ovejas que hech¿ el P. Fr. Antonio 
Navarrete. Zacatecas dedicó su Iglesia nue- 
va, que con ser tan linda se acabó en tres 
años. A la Casa de San Luys, le cupo la ma* 
yor parte de dicha, por que recibió veinte y 
vn mil pesos de limosnas particulares con 
que se hizo todo el Convento, se hecharon 
muchos ornamentos en la Sacristía de mucho 
valor, y se pusieron á renta más de cinco mil 
pesos de principal; y deste modo comeníjaroii 
las Casas á eobrar su lustre, cada vna en el 
modo y posibilidad que podia. 

Nuestro Padre Eeverendissimo, tomó á em- 
biar Patente, acompaóada con Cédula Beal» 
para que efectivamente saliessen deata Pro- 
vincia todos los Padrea que havian passado 
de España para China; y venían todos nom* 
brados assí en la Patente como en la Cédula 
Beal, y mandando que les quitassen loa ofi- 
cios. Y la Cédula Real apretó tanto, que or- 
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denava al Virrey que no pagagsen á la Pro- 
vincia de la Casa Keal loa salarios, ni la. li- 
mosna de vino y azeite, si primero el Provín. 
cial no jurassB que no tenia ningún Religioso 
de China en la Provincia. Fué tan rigorosa, 
que alborotó esta, no tanto por los conocidos 
claramente ser de China, quanto por que ve- 
nían otros en las memorias, que de ningún 
modo havian passado para China, sino para 
esta tierra; y á todos les obligaron á ir á Mé- 
xico, y hazer bastantes informaciones de lo 
contrario. A otros que havia mas duda les 
obligaron á que por sí ó por nó pagassen á su 
Magestad lo que gasta con un Eeligioso des- 
de Sevilla hasta esta tierra; donde cabia el 
tener favor en Palacio: más quedaba el escrii- 
pulo, en quanto á que el Generalíssimo los 
pribava de los ofícios, y hazla inhábiles para 
poder otros, y assi le parecía á la Provincia, 
qae no estaban en buena conciencia: mas el 
Virrey que les havia favorecido á algunos, 
ordenó que les bolviessen los oficios, porque 
no eran de los comprehendidos. Muchos sa- 
lieron de esta vez para China, que no havia 
causado pocos ruidos au estada en la Provin- 
cia, como se ha visto en los dos Triennios 
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passados; con que quedó en silencio este 
punto de Chinos. 

Ya diximos arriba como en el año de 1609, 
nos señalaron quatro Villas para poblar y 
fundar, en virtud de la qual licencia sb fundó 
en Selaya, y este Triennio se fundó Sala- 
mancA. 
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Ftm&AeW?}' £)EL ÜONYENTa' DE SA'\ 
ZAMANCA. 



ESTA Villa se fundó el año de 1603, en 
vnas tierras que erail estancia de gana- 
do mayor, El sitio de la Villa es el mejor, ¡5 
de los mejores que ay en la Nueva-España, 
en quanto al puesto y su temple, que el pues- 
to está exempto á loe ayrea, y le baña el Sol 
luego que sale. Rodéalo el rio grande, abas- 
teciéndolo de liado pescado; la tierra para 
carnes es estremada, mejor para semillas, no 
solo en calidad sino en cantidad, porque tie- 
ne dos campañas vna al Mediodía, que llaman 
el valle de Santiago, donde se pueden sem- 
brar mas de daez mil fanegas, y coger dos- 
cientas mil, porque la tierra bien beneficiada 
me han certiñcado, que en partea acude á maí" 
da treinta por fanega, que en está tteifra es 



buen acudir; tiene bastante agua para muclu 
maa siembra. Házia la parte del Xorte tiene 
llanadas de á mas de quatro leguas, y pus 
sacar el agua se hizo vna pressa, que de pn- 
mer gasto costó diez y seis mil pesoa, y no 
aprovecha, por algunoe achaques que tiene; 
y á mi ver no es siato que no ay neceasidad al 
presente de tanto trigo, que al rededor da 
esta Villa ocho leguas, se cogen ciento y cin- 
quenta mil fanegas, sin otra nueva Ciudad 
que agora se funda en Iluatizndeo, San An- 
drés de Salvatierra, y si prosigue han de co- 
gar otrss cinquenta mil fanegas mas, con 
que si Nuestro Señor no multiplica muy 
apriasa muchos comedores, han de quedar 
maa pobres de lo quo están los labradores. 
según se augmentan las labores; y assí digo, 
que Nuestro Señor no quiere que en Sala- 
manca á la parte del Norte ee saque el agua, 
porque no havia de hayer quien comieae 
tanto pan, y mas estando tan pobres como 
oy se hallan, por la baja que tiene el trigo, 
con las muchas labores que se han multipli- 
cado, mas ya quedan abiertos los ojos de lo 
que se puede hazer en lo futuro. 
En esta Villa fundamos con mucha paz de 
■ todos, si bien que la fundación es pobre, mas 
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tiene lo necessarío para quatro Eeligiosos, 
porque el Convento de Cídseo, le dio de limos- 
na en el valle de Santiago, renta de quatro- 
cientos pesos largos, sin otras que tiene el 
</onvento, con que passa por agora. El edifí- 
-cio es al vso de la Villa, de tierra de tapia 7 
adobe, y la Sacristía pobre, que todo faia sido 
ornato, que le han dado de limosna, si bien 
que en quanto á las esperan9a9, mayores las 
puede tener que el mejor Convento de Indios, 
pues éstos conocidamente van á menos, y los 
4e Españoles á mas; y assi con^essas espejan* 
^aa buenas irá passando por agora su po- 
brera. 
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EL PADRE FRAY RODRIGO DE MEN- 
DOZA. 

ÉÑ este Tríennio se nos murieron múdbóá' 
Eeligiosos, y entre ellos algunos" que hí* 
zieron mucha falta á la Provincia, porqué liá- 
vian sido muy vtiles, y de quienes si tomára- 
mos exemplo de ayudar á nuestra madre, ella 
se v^era harto rica en breve tiempo. 

El P. Fr. Eodrigo de Mendoq-a, fué natural 
de PazquarOy hijo de Padres muy honrados 
Tomó el hábito en México, y después de pro- 
fesso le dieron estudios en que aprovéfehó 
muy bien, porque era muy hábil; mas como 
era linda lengua Tarasca, como nacido en 
Pazquaro y criado allí, lo inclinaron al mi- 
nisterio, en el qual fué muy gran Ministro, y 
tanto que con haver en su tiempo las* mejore» 
lenguas, que ha havido en esta Provincia, assi 
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(«ütre laaClévlgot como entre los Fraylea de 
?aú Francisco, y los de nuestra Ordeis, 
á él le recotlócisn como á Cicerón, y loa mis^- 
nlos Naturales, porque fuera del nacimiento y 
crianza que tuvo en Pazquaro, era tan estu- 
dioso quotidíanamente, que assí vino ft exce- 
der á los misrtios ISTatürales; y á esto se llegas- 
sé tener buena condición, era muy amado de 
ló^ Natüí^Ves, y para con los Frailes grande- 
mente apacible, por muy salados y precioso» 
chistes que tenía, y graciosidarlés en el dezir, 
y efi el obrar: de donde nacía que como (IL 
pusíessé mano en alguna obra, con facilidnd 
ledava fin: y assí con la misma facilidad hi- 
zo el cañón de la Iglesia de Valladolid, y mu- 
chos colaterales que en distintos Conventos 
hizo. Más donde mis trabajó, fué en Tacámba^ 
ro, que moc^o le nombraron por Prior, y par» 
comer comentó á sembrar viia poca de caña, 
y los Indios comenfjaron A darle .pedagos de 
tierra, que se le dilató el coracon á cosas ma- 
yores de querer hazer vn trapiche, mas coma 
era pobre, parecían pensamientos de tal; co- 
munictilo con vn Cuñado suyo Albaro Pérez, 
que tenia algún caudal; proraetitíle ayudar 
con algún dinero; mas como vio que en sus 
manos vn peso, era mas que en otras mil, por 
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la buena industria: animóle mucho con que le 
diesse parte de los , frutos y con este corto 
principio en seis años hizo vna hazienda, de 
que sacó muchos pesos para augmento de la 
hazienda, y la parte de su hermano. Y haviéa- 
dose concertado con él de darle catorze mil 
pesos, quedó toda la hazienda por la Frovia- 
cia; y es tan linda, que si el Administrador es 
cuydadoso, ay años que dá horros mas de o- 
cho mil pesos. Y yo vi Triennio, que fué 
siendo Provincial, que dio veinte y vn mil 
pesos en dos años, que anduvo bien aviada» 
porque el primer año se hizo poco. Todo lo 
qual, y el bien que desta hazienda ha resulta- 
do á la Provincia, se le debe al Padre Mendo- 
ca y assí es muy justo, que por sola esta me- 
moria, se hiziesse del en esta Historia, por- 
que no quede borrada para los futuros; fuera 
de que tenia muy grandes partidas buenas, 
por donde mereciesse este recuerdo, como es 
ser singular Ministro, muy o&ciosso en obras, 
y de muy buen exemplo en su fraylia, por don- 
de los Naturales le amaban y respetaban. 






EL PADRE FRAY BALTHASAR DE LOS 
REJES. 



TAMBIÉN" merece este siervo de Dios, 
que se haga memoria del en esta Histo- 
ria, por muchas cosas buenas que del pode- 
mos imitar. Era de Eatremadura, y á mi pa- 
recer le oí ilezir que de Medellin. Vino mogo 
á la Nueva-España, y luego se inclinó á ser 
ReligioBO de nuestra Religión. Tomó el hábi- 
to en México, y fué Novicio de muy buen e- 
xemplo; y en profeaaando le dieron estudios» 
en los quales aprovechó mucho; mas en la ob- 
servancia de nuestra Constitución era estre- 
mado, por donde los viejos observantes le 
amaban mucho. Y assí luego que se ordenó 
de Missa, le comentaron á ocupar en oficios, 
como Superior, y Vice-Eector de San Pablo, 
y era notable el rigor que tenia en dar las 
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penitenciaB por el quebrantamiento de Coatr 
titucion en dando la penitencia, por lo qaaL 
le amaban mucho los viejos observantes, y te- 
mían sumamente los mogos descujdados. Su- 
biéronle luego á oficios mayores; y aasí fué 
Prior da Zacatecas, de Atrisco, de Valladolid, 
Diffinidor de la Provincia: no aupo lengua por 
que no conocían au gran zelo siempre le tu- 
vieron en Caaaa de Españoles, donde era no- 
table el exemplo que dava de virtud. Kuuca 
visitava mugeres. Y con ser muy quotídíano, 
y versado Predicador de Españoles, y qua te> 
nia con los hombrea muy agradable converas- 
cion; si á caso la obligación del oficio le saca- 
ba de casa á visitar mugeres, era cortíssimo 
y atajado en las pláticas, como lo conf«ssaba 
él mismo, que en preguntando por la salud, 
no se le ofrecía otra plática; y asaí en las for- 
gossas ocasiones (que lo havían de ser mucho, 
para que él salíesae) escogía vn compañero, 
que pudiesse entretener la conversación, y se 
lo advertía en el camino, porque él no acei- 
tava á hablar con mugeres. Era assímismo 
muy pobre, quo nunca tuvo cosas de mucho 
valor ni precio, y muy pobre en au vestido, 
muy igual en la comida^ aún con los Novi- 
cios. 



Lo que en él se halló que poder imitar, fué 
"lo que mas importa á los Religiosos, que es 
gastar bien el tiempo, para que no puedan 
dezir lo que por Jeremiaa deziiv Jerusalem, 
Llamó I)¡o9 contra mí al tiempo, que es para 
arguiHa de la ociosidad, que baria teuido, y 
traa de ella muchos pecados; corao llamará 
Dios contra muchos a! tiempo mal gastado, en 
que pudieron ganar mucho; nuestro buen Ee- 
ligioso era muy dado al Pulpito, y era muy 
bien oydo, y por esta ocasiontodoel día se es- 
taba en la celda leyendo y escriviendo Sermo- 
nes, Quatro años ¿ntes que muriesse, le con- 
té veinte y tres cartapacios escritos de su ma- 
no, que cada vno tendría cuatrocientas fojas, 
sin los que escriviera en los vltimos años de 
su vida; de modo que_no tenia conversación: 
fuera ni dentro de su celda, aunque fuera 
Prelado; cumpliendo lo de San Pablo, ad Ga- 
lat, 6. Mientras tuviéremos tiempo, obremos 
Ibien; assí lo hazia. En primer lugar acudía á 
Wo que era del común, como era choro y re- 
fectorio, y quando el tiempo quedaba por su- 
yo, que no havta que goveruar, todo era en 
la celda leyendo y estudiando; y assi véase 
Muil seria éste sie-rvo de Dios, pues eu tales 
xercicios los malos pensamientos no tienen 
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lugar; menos las parlas donde está la ociosi- 
dad y murmuración; menos las obras, pues 
quien nunca salia de su celda, seguro eatava 
de obrar mal, ocupándose bien en ella. Y es 
de ponderar, que á los sesenta años, era muy 
enfermo de la gota, y con todo esso trabajt- 
va y se ocupaba cotno he dicho. Y deste achar 
que se lo llevó Kuestro Señor á su gloria, 
dispuesto con los Santos Sacramentos en el 
Convento de Ouiseo^ donde está enterrado, 7 
murió de edad de setenta y tres años. 



PZ PADRE MAESTRO FRAY PEDRO DE 
' CASTRO VERDE. 



MEHECE de justicia el Padre Maestro Fr. 
Pedro de Castroverde, que quede su 
memoria en esta Historia de la Provincia, iro 
solo por haver sido vn hijo legítimo y verda- 
dero de la Eeligion, sino por baver sido des- 
ta Provincia y haver ella tenido por eate sier- 
vo de Dios, el Convento de -San Luys, que á no 
haver sido él el fundador, oy no tuviéramos 
aquel Convento como se verá. 

Nació el Padre Fray Pedro de Castroverde, 
en la Ciudad de México, de padres muy hon- 
rados, los quales desde niño le dieron escue- 
la y estudios, aunque él no los apetecia mucho 
no porque en ellos no aprovechasss, sino por 
la propriedad de loa hábiles, que siempre son 
floxos; más el cujdado continuo de los pa— 



200 

dres, aunque con fuerga fué ocasión de que le 
saboreasse en la escuela; que salió buen lec- 
tor, buen escrivano; y ya desechada la prime- 
Ta floxedad se puso á estudiar Gramática, y 
isalió muy en breve con ella; y assf se inclinó 
luego á ser Eeligioso de Nuestro Padre San 
Augustin de México^ donde recibió el hábito 
y passó su Noviciado, dando siempre las muea- 
itras de hábil, como ]e practjci^rQn y experí- 
mentaron en los estudios,, en los-quAles jiio sé- 
lo igualava á los mejores, sino que á los más 
«e anteponía. Hiziéronle Lector de Q;J^e(^ 
gía moral, porque las otras Cátl^e,d^afi e^tavan 
n>c.u.padas, y leyó muy á satis.f^pc¡j9.n de todos, 
pprque todos le oían, aunque fue^9«ea anti- 
guos. Jujitíiva estos, estudios con, mucha tít- 
íud y recogimiento con . que se ¡ij^l^aya Iqs 
<yos de todos; á lo qual se llegaya el^ífer.con- 
tinup Pr^diqador de muy l^upi^as ^oosa?, cop, 
^ue se hazia lugar ^ntre todjos; y .^ssí le tra- 
taron de sacar á luz, y qjiie sü^yipsp á la Se- 
Ji^ion en oficios. . r, j^^^. 

, ELaüodei 15,99, trató J^aProivipcia antes ^de 
sn división, de fundar Convento en . la^ minas 
^e üan Luys, que havií^ siete anos .q^ue se ha- 
vian descubierto, y con grande famg.; da rlque- 
^3;a se habia hecho vna gran poblaso^;' no; te- 
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niaraoa licencia de su Mageatad para Conven- 
to, y assí le embió la Heligion á qie fiindüs- 
«e á título de Hospedería para los L¡ue pausan 
Á Zacatecas y loa limosneros que iban á pedir 
limosna. Fué allá y luego tuvo muchns con- 
tradicciones, como 89 dlxo arriba lib 2. cap, 
2. donde remito el ver los trabajos que este 
baen Religioso padeció en aquella fundación, 
hasta darle vna bofetada, la que sufrid al mo- 
do Evangélico, bolviendo la otra mejilla. No 
«s bien repetir lo que en breve se puede leer 
«a el lugar citado; donde digo como vino & 
prevalecer y fundar el Convento. Lo que rea- 
ta aaber, es lo que después se hizo. 

Concedida la licencia de la fundafion, no 
comeiigó la obra por donde ordinario se co- 
inienga por el Convento, ánten como buen 
Maestro, se acordó de la qufxa que Dios te- 
nia contra los de su l'ueblo, que cada vno ha- 
zia su casa de habitación, y en quanto & la de 
Dios dczian: aún no se ha llegado el lienipo 
de hazer la casa de Dios. No tuvo el señur es- 
ta quexa del fundador, porque viviendo en 
vnos Xacales de tajamaniles los Eeíigiosofe, 
hizo en breve el Templo de Dios, y puso muy 
lindo retablo, y después trató de hazer Con- 
Tcuto; y assí parece que hecho el Señor ben- 
Tum.Il— U 



dicioh sobre aquella Casa, que ño Iiemos'te- 
nido otra que tan breve se aya acabado ni 
con tanto crédito ni amor; ¡que ayan tenido i 
nueutroa Eel'giosoa; yo lo atribuyo á merced, 
que hizo lí. Señor al P. Caatroverde, y á n 
mucha Eeligíon y observancia que alli tuvcv 
■ y al que se le siguió que fué el P. Fr. Pedro 
García de quien hablaraoa en él cap. 5. désle 
2. libro. Nuestro fundador v¡vi¿ con tan biieu 
ezeraplo estando como en la calle, que viví» 
como ni estuviera muy cercado y cerrado, 
porque para él el temor de Dios era la per- 
fecta cerca y portería. Esta honestidad suy», 
y zelo de que los suyos la tuviessen, graugea- 
va el amor que todos le teuian, y assí mismo 
la pobreza que guardava, que sabian todos, 
que las limosnas que recebia de las Missss 
que dezia y de loa Sermonea que predicatí^ 
todas las empleava en la obra común; y igvl 
be las davan de muy buena gana. 

En quanto al trabajo corporal, mas tratí- 
java corporalmente que todos loa oficiales, 
porque era entendido en las materias de obra» 
y as3Í él mismo lo trabajava corporalmenfe 
que fué ocasión de que se aventajasse mtiy eli 
breve: porque acudía al régimen del Conven- 
to que era observantíasimo; acudía a^símlsmo 
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Á los Negocios (le la Eepública, como tan en- 
tendido, j luego al augmento de la obra, en 
la qual no sólo trabajava siendo Prior, y que 
corria por bu quetita, sino siendo también 
BÚbdito le ayudava, porque fuera délas par- 
tes que tenia, era muy obediente al Prelado, 
;y en su persona penitente de cilicios; de mo- 
do que por todos caminos trabajava y afligía 
su carne; y haviendo vivido en el Convento 
Prior y subdito diez y seis años, quebrantado 
del gran trabajo le dieron vnas disenterias, 
que le duraron algunos meses, y en que N. 
Sefior le acrisoló para el cielo, baviéndose 
dispuesto muy tiernamente con los santos 
Sacramentos^ dio su alma al Señor en el mes 
de Junio de 1615 años; verificándose en él lo 
que diso Job: En mi nido moriré como el ave 
Pbenis, y multiplicaré como la Palma mis 
días en las eternidades; porque assi como di- 
zen los Naturales, junta el ave Fhenix made- 
ras olorosas, y batiendo las alas, enciende el 
fuego en que se abrasa, no para morir de vna 
vez, sino para renacer para eternidades. Ássí 
le sucedió á nuestro Maestro, que haviendo 
hecho su casa y nido, con tanto trabajo, ba- 
tiendo las alas de el amor de Dios, se abrasó 
en su nido y murió, no para morir, sino para 
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revivir en las eternidades. Está sepultado en 
la Iglesia de aquel Convento, en el Presbyte- 
rio, y murió pobre de modo, que haviendo vi- 
vido entre plata, no se le pegó mas que el 
trabajo de gastarla en servicio de Nuestro Sé- 
ñor: el quál le abrá enriquecido por lo que acá 
enriqueció á Dios haziéndose pobre. Todo el 
Pueblo acudió á su entierro, novenario y hon- 
ras, con gran sentimiento de haverle perdido; 
no llegó á sesenta años. 



■I 



•i 



EL PADRE FEA Y JOAN NimEZ DE PA- 
REDES. 

BASTANTES razones se hallan para hazer 
memoria del Padre Paredes. La primera 
es, haver trabajado mucho por la Provincia 
en las dos Casas de Zacatecas y Guadalaxara^ 
como veremos. También por el buen exemplo, 
que nos dio de paciencia, en vna larga enfer- 
medad que le dio Nuestro Señor en su vejez; 
de que murió, y también porque hemoa de 
hazer memoria larga de su hermano el P. M. 
Fray Diego de Villarrubia: en los qualea her, 
manos veremos á Martha y María, que de am< 
bas á doa vidas. Be honra nuestra Frovia- 



Nació el Padre Fray Joan KuSez de Pare- 
des, en la ciudad de los Angeles, de padrea 
honrados, los quales tuvieron mucboa hijos, y 




entre ellos quatro Sacerdotes, dos Clérigos, 
y dos Frayles Augustinos, que qualquiera de 
ellos podía honrar vn linage entero; porque 
el Doctor Joan Nuñez fué vn espejo de virtud 
I -en la Ciudad de México; y Joseph Díaz, Ea- 
I «¡onero de la Cathedral de Valladolid fué vn 
['Sacerdote muy apacible, v muy querido en la 
' Ciudad. El P. M. Villarruzia, fue vn dechado 
de buenos Frayles, como veremos en el ano 
de 1622, que fué cuando murió. También 
nuestro Religioso de quien tratamos, fué muy 
essencial para la Provincia. Tomó el hábito 
niño en México, y ya havia estudiado en el 
siglo algijuos cursos de Cánones, y en la Eeli- 
• gion estudió los estudios mayores de Artes y 
Theologia, en los quales aprovechó mucho, y 
1 luego se dio á la predicación en que se eserci- 
tó toda la mocedad. Y queriendo la líelitíiotí 
' hazer experiencia de su talento, lo embió por 
Prior de Zacatecas, en ocasión que salla de allí 
el Venerable Padre Fray Joan de San Sebas- 
tian, á quien respectava la Ciudad y la Pro- 
vincia toda, pues en el Capítulo siguiente le 
lizo piffinidor mayor, siendo toda la Provin- 
cia yna. Esto le fué causa al Padre Paredei, 
para que aunque mogo obrasse como viejo, y 
[todo lo paso por obra, porqae procedió Tnoir 
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•como su antecessor en el buen ex^mplo j ré- 
gimen del Convento, y Is sobrepujó, que co- 
como mogo emprendió hazer la Iglesia de cal 
y canto, y hizo vna tprre, que en aquel tiem- 
po fué la ^ejor, porque ambas á dos obras 
fueroa las primeras de cal j canto, que allí se 
hizieron, y assí satisfizo muy bien á las espe- 
ranzas que de su ánimo havia concebido la 
Provincia. 

En premio Je lo que aquí trabajó el Padre 
Paredes, lo pasaó la Provincia el Capítulo si- 
guiente i la Casa de Guadalaxara, y fué muy 
acertado este tránsito, porque no teniendo ca- 
sa, á cabo de tantos años de fundación, él en 
tres años hizo vn dormitorio alto de ca'orze 
celdas, y á bajo refectorio y De profundis, y 
tuvo ánimo de emprender la obra de la Igle- 
sia, mas no huvo tiempo. Otra vez fué Prior 
de la misma ciudad de Guadalaxara y luego 
segunda vez de Zacatecas, donde también hizo 
mucho, y luego le hizieron Diíliuidor, y des- 
pués otros oficios como Ocollan, en los qualea 
siempre procuró servir d la Provincia, y en 
ella á Nuestro Señor, él qual parece que ee 
havia agradado de eus trabajos, y que para 
darle el premio, le quiso purgar en esta 
▼ida. 
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Siendo Prior de Ocotlan; y él de más de se- 
senta aSos, porque era el mayor de sus her- 
manos, le dio Nuestro Señor vn achaqae, que 
se iba secando y tullendo de modo, qae acá es 
la Provincia no huvo quien atinase con la en- 
fermedad, y assí le llevaron á México, en es* 
sa del Doctor Joan Nuñez su hermano, porque 
neceiiitava de regalo y cuydado de mugere^ 
allí tenia vna hermana y sobrinas; y aunque 
le sobrava el regalo, y abundavan las medici- 
nas y vi:? I tas de los Médicos, porque todos s^ 
maban al Doctor Joan Xañez, nunca huvo 
mejoría y siempre caminava á la muerte: y 
conociendo el Padre que era Purgatorio aqne» 
llu enferiuedad en que Xuestro Señor le que- 
riíi acrisolar y purificar para el cielo, porque 
la enfermedad es el vaso de afinar de loe mi* 
ñeros do:ide afinan la plata y le sacan la es- 
coria; y assí dixo Nuestro Señor, Isaie 1. Ex- 
eoquam ad purum scoríam tuam. Yo te afinar^ 
y sacaré la escoria que tenias; assí haze JSí. 
Señor en la cama á vn enfermo que bien quie- 
re que lo afina; y por esso llamamos purgato- 
rio, porque purga y limpia; assí á nuestro en- 
fermo si tenia escoria se la quitó y purificd 
el alma en tan larga enfermedad, y con bu 
buen entendimiento y la ayuda de vn hermano 
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docto trató de al§ar la roaDO á los remedios^ 
y prepararse para morir, consolándose en tan 
larga enfermedad con lo3 trabajos de Christa 
N. Redemptor Crucificado en cuya estampa 
está librada nuestra redempcion. Figura de 
esto fué lo que le sucedió al Pueblo de Dios 
en el desierto. Num, 2. donde para castigar- 
loa por ciertos pecados embió vnas Serpiente» 
que en picándoles morian; fuesse Moyses 4 
Dios y pidió remedio, y diólo que hiziesse v- 
na Serpiente de metal y la pusiesse en vn ma- 
dero, y que los heridos la mirassen, y yiéndo- 
la sanarían; cosa es sin duda, que pudo muy 
bien Nuestro Señor matar á todas las Serpien- 
tes y las desó vivas, dándoles aquel remedio 
tan fácil de mirar á la Serpiente de bronze y 
cobrar salud; para darnos á entender que a- 
quella Serpiente significava á Christo Nues- 
tro Eedemptor. loan 3, colgado en la Cruz 
con semejanza de Serpiente, á quien havia 
vencido en el mismo árbol, en el qual la Ser- 
piente venció al hombre con semejanza de 
pecado; no teniendo como ni la Serpiente de 
bronze tenia pongoña. Al fin Christo crucifi- 
cado es quien nos libra de las mordeduras del 
pecado, mirándole y contemplándole en vna 
Cruz. Muy bien pudiera Dios hazer que na 
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liaviese enfermedadeB. en el cuerpo, m^8 per- 
mitelas para que lo9 lastisu^os del cuerpo mi* 
remos & Cbristo, que nos isane de las mord^ 
duras del alma que es^ lo que principalmente 
t|aiere Dios sanar, como sanaba á los de sa 
Pueblo quando Dios los enfermava y quitava 
la vida, luego le busca van y se convertian á 
Dios. Desto sirven las enfermedades, llevadas 
con paciencia, que nos hazen clavar los ojos 
en Christo 7 pedirle perdón; y assí le sucedió 
á nuestro siervo de Dios que se conformó coa 
su voluntad, y llevó muy en paciencia su lar- 
ga y prolixa enfermedad, preparándose con 
los santos Sacramentos, y sirviéndole á él de 
purgatorio, la prolixa enfermedad, y á nos- 
otros nos sirva de exemplo para llevar cou 

paciencia los trabajos que Nuestro Señor fue- 
re servido embiarnos. 




CAPiTVLo ym. 

J)el sexto Capítulo Provincial, en que ftté electo el 
Padre Maestro Fray MARTIN DE VER- 
GARA, 



EL P. M. Fray Joan Oavallero, que en sa 
Triennio receibió el Grado de Maestro, 
hecho el Capitulo futaro de Provincial ep el 
Convento.de Cuiseo, para 15 de Abril del año 
de 1617, mas como en el vltimo año de su 
Provincialato havia venido aquella Cédula 
Keal, y juntamente Patente del Reverendissi- 
mo P. General, de que todos loa Eeligiosos de 
yna memoria sacada de los libros de la Con- 
tratación deSevilla paasassen á China; y que el 
General los desincorporava; fueron á Mésico 
Como vimos, y vnoa provaron no haver paB- 
flftdo para China aino para otras partes; otros 
«on favores, y satisfaciendo á su Magestad lo 
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que havian recevido por otros títulos, arbi* 
tro el Virrey que se quedassen en la Provin- 
cia; mas qutídava el otro inconveniente del P. 
General quís los ti esincorpora va de la Proviu- 
cia y pribava de los oficios que tenían, y 
f hazia incapaces para que no tuvieasen otroa 
, Por esla raz<'n loa DiffinidoreB loa havian de- 
clarado por privados y puesto otros; mas loa 
que fuiroQ favorecidoa en quedarae, lo fueron 
en que no se removieaaen de sus oficios, á ti- 
tulo de razones que dio el señor Virrey como 
Patrón desta Nueva-Enpaña. Y para que esto 
tiivies-e extícucion embió al Presidente de la 
Audiencia Don Pedro de Otalora vn Sacerdo- 
te prudente á que asisliesse en el Capitulo, y 
mando que se celebrasse en la ciudad de Va- 
lladolid, donde tuviesse auxilio si necessario 
fuesse; mas quiao Nuestro Señor que no fue8- 
8e nececsario, porque con mucha paz se juntó 
la Provincia en el Convento de ValLidolíd, el 
\ dia señalado, y presidió el P. M. Fray Fran- 
' cisco Morante como DiíGnídor mas antiguo; y_ 
assi el D.fñnitorio como ion juezes de cauaa^,- 
habilitaroQ. aquellos votos por las razones 
que el ueñor Virrey embió, Y luego el Sába- 
do salió electo en Provincial el P. Maestro 
Fray Martin de Vergara, dando pxincipio,.^ 



la alternativa, que el Triennio ánte« se baria 
pedido al Reverendissiino, pur quatro Trien- 
nios en los oficios mayores^ de los nueve del 
Diffinitorio pleno, y que coiaeh^afse por He- 
ligioso de E«paña, y assi conieiiíjo por el P. 
M. Vergara que era VÍ2cayiio y de Mundra- 
gon, de quien trataremos el año de 16l'9, que 
fué segunda vez electo eu Provincial. Eligié- 
ronse en este Capitulo presente dos Uiffiuidü- 
rea y va Visitador de la Patria y otros tan- 
tos de los de España. 

En este Capítulo^ee tornó á dar muy gran- 
de asiento á loa estudios, assi niaj'ores como 
menores, y se siguitron muy puntualmente 
las Comunidadea, porque el P. Provincial era 
muy puntual en el choro y muy curioso en 
todas las cerémouias del, y del altar, y asaí 
Koviciados y estudios crecieron mucho en es- 
te Triennio, y laa cosas comentaron á tener 
mucho lucimiento. 

Ássimismo en éste Triennio, sucedió la 5. 
Contradicción de las doctrinas, de la qual se 
trató en lib. 1. cap. 10. 

Todo corria con mucha paz hasta el vlti- 
mo año de 1619, que no sé con qué motivo, j 
& lo que presumo, fué hallarle obligado el Ee- 
Tendiseimo X embiar Visitador á la ProTÍncia 
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áe México, y quiso juntamente embiarlo á es- 
ta, aunque dislinctü augeto. Para la de Mési 
co viüo el P. M. Guiral; y para esta de Mi* 
cboacan el T. M- Fray Martin de Aragón, con 
tiempo de doa años. Traseron Buletoa de Su 
Santidad, y grandes Cédulas Reales; y aaoqjie 
al parecer le parecía al nuestro corto tiemjKi 
eldedoaaños para Visitar, quando entró ealv 
Provincia y coaoció los sugetos, y vio laob- 
Bervancia de la Kegla y ConstitucioneSí él 
mismo confesaó que se confundía de ser Viflí- 
tader y Eeformador de tal Provincia; y as3Í 
dizo: que perdía tiempo en estarse etíibara- 
9ando el govierno ordinario; y por la autho- 
ridad que traía de acortar ó alargar los Capí- 
tulos, determinó bolverse en la misma idiota, 
y aasl dio buelta á la Provincia en tres ó qus- 
tro meses, y no haviendo hallado cosa en que 
tropegar, ordenó que el Capitulo se adelan- 
tasse va mes para tener mas comodidad de 
embarcarsse; y assi convocó Capitulo par» 
los 28 de Margo de 1620, en el Pueblo de 
Cuiseo. 

De esta resolución y acortamiento del Ca- 
pítulo, dio noticia al Virrey, dízíendo que 
perdía tiempo en detenerse mas en la Provin- 
cia, honrándola con ésto mucho, si bien que 



luego la deslustró algo, porque le diso, que 
como la elección havia de ser en persona de 
la Patria, sej^un la alternativa, hallava que 
no havia raaa que doa sugetos ó personas á 
propósito para el oficio de Provincial, que 
fuessen de la Patria, la vna el P. Fray Diego 
de Viilarrubia, y la otra el P. M. Pr. Joan de 
Lievana; y que aún en ambos hallava incon- 
veniente, porque el P. M. Fray Diego de Vi- 
llarrnbia, aunque era oráculo páralos segla- 
res, que para los de adentro era muy temido^ 
y no le parecía poner Prelado de tanto rigor. 
A la contra el P. M. Lievana, era apetecido 
para los Religiosos, aunque en quanto á los 
seglares no seria elección tan campanuda y 
aplaudida, qual convenia para fin y remate de 
vna Visita corao la que havia hecho; y asei le 
parecia que de la Provincia de México vinies- 
se vn CrioUo, que él lo podía traer con la Bn- 
thoridad que tenia y con la ayuda y favor de 
su Excelencia; para cuyo efecto nombró tres. 
Al P. M. Fr. Miguel de Sossa, al P. Fr. Tomás 
de Aranguren, al P. Fr. Vicente Misangos, 
suplicando á su Excelencia tomasse la mano, 
y le avisasse de lo que reaultasse. 

N. Señor, que solo escudrina los eoragone» 
pudo alcanzar la certeza desta determinación. 
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que Io9 juicios que aobre ella hecharon los 
hombres paclieron tener yerro, mas por lu 
que han de leer eata Historia, y ver que ha- 
vieado passado vna Visita tan quieta y breve 
y ver luego traer de otra Provincia ProTÍQ- 
cial havian de juzgar, que no havia sugeto» 
capaces en la Provincia de loa de la Patri», 
me hallo obligado á dezir los que havia, T 
luego quede la acción corriente para como 
cada vQo la quisiere juzgar. El P. M. Villar- 
rubia era cabal Religioso, y como veremoad 
Triennio que viene en su vida, no sólo erao- 
ráculo (como confesHÓ el P. Visitador en ¡a 
carta) para los seglares, sino humanissimo pa- 
ra con loa Religiosos, como se experimentó en 
el govierno de tantas Comunidades, y estudios 
como tuvo, y como despacio veremos; y ai és- 
te no agradó, por qué desmereció el P. Lieva- 
na. si era á propósito para los Religiosos? Ui 
mejor remate de vna Visita apacible, que po- 
ner vno de la Provincia hombre apacible, co- 
mo escribió y loa seglares concerian que la 
Provincia estada quieta y pacifica, como con- 
fessava, quando no havia menester mas hom- 
bre para continuar au paz y quietud, Y en 
quanto á dezir, que no havia de presente, mas 
que loa do» sugetos de la Patria, también la 
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tnmtlM mucho, pues eslava «I P. Lector de 
Theología Fray Augastin Hurtado, que havía 
«ido l'rior de trea Caaas gravea, como Paz~ 
qitaro San Lut/s y Guango; estava el i*. Fray 
Joan de Villalobos, Diffinidor actual, y que 
bavia sido Prior de Sdaya Cuiseo y Ciipandaro; 
«1 Padre Fray Rodrigo Vasquez, que en acto 
lo era da Yuririahpimdaro, con estudio y Co- 
munidad, y lo havia si lo de otro» Prioratos; 
•estaba el P. Fr. Diego Magdaleno, gian Eeli- 
gioso y que havia renunciado otros Prioratos; 
y otros muchos sugetos muy beneméritos; más 
he puesto á los dichos, por ser sugetos cono- 
cidos, y hachos y que el que leyere este Capi- 
tulo que viene, y que traen de fu^ra Provin- 
cial, ni entienda que la Provincia lenia van- 
dos, como lo confessó en su breve Visita, ni 
menos carecía de sugetos sino que fué parti- 
cular motivo, que solo quedó en sospechas. 
El Virrey hallóse obligado á creer lo que 
le escrivia el Visitador, y assí llamó al Padre 
M. Sossa, y le persuadió á que TÍniesse, y lo 
alcanzó del, aunque los que la havian puesto 
DUQca pensaron que admitirla, siendo vna 
persona tan grave en aquella Provincia, en la 
qual havia diez y ocho años que havia sido 
Provincial, y como Vicario general di\-Ídido 
Tum. II_l£. 
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esta de aquella, mas pusiéronle por authorí- 
zar la petición, y quiso Nuestro Señor que lo 
admitiesse; con que la Provincia quedó muy 
honradii, y quien lo pedia defraudado de su 
desseo; solo sacó por partido que no havia de 
salir de su celda, hasta que á ella le llevassen 
la elección; lo qual allanó el Virrey y escri- 
vió que assí lo dispusiesse el Visitador; él qual 
obligado á la elección convocó Capitulo para 
los 28 de Margo de 1620 anos, en el Convento 
de Cídsco. 



CAPITVLO IX. 

■ Del sétimo Capitulo Provincial, en que fué electo 
el PADRE MAESTRO FRAY MIGUEL 
DE SOSSA¡ de la. Provincia de México. 



CONGÜEGAEONSE todoa los vocales en 
la Casa de Cuiseo, á los 28 de Mar^o de 
1620 años, y como havia escrito el Virrey que 
no havia de salir el P. Sosaa de su Provincia, 
para la de Michoacan (como ae vido en el Ca- 
pitulo passado) sin que primero le llevasaen 
hecha la elección; assi luego que elJuévea en- 
traron lo» vocales, les trató el Padre Visita- 
dor, de cómo havia de ser Provincial el Padre 
M. Soasa por la Patria y las razonea que á ello 
le movian; luego todoa le prometieron hazer 
su voluntad, confiiderando que si le davan 
gusto, luego havia de dar buelta A España; y 
si no ae havia de quedar otro año y medio que 



220 

fuera notable carga; assi acudieron todos me- 
nos vno, no de la Patria sino de CaatiLla, que 
bolvieado por la Patria dixo: se le hazia no- 
table agravio en que se traxesae de fuers 
Criollo, que era dar á entender no havia su- 
geto para Provincial de los PP. Criollos, y 
era notable descrédito suyo; j como era aolo 
no fué oydo; y aasí el Sábado salió electo en 
Provincial el P. M. Fr. Miguel de Soasa, con 
todos lo3 votos, menos dos, y assi se tomó tes- 
timonio de la elección, y por la posta se em- 
bió á Mésico, esperando los vocales su venida 
assi ea Cuiseo, y en sus alrededores, hasta que 
vino á los ocho de Abril; y llegando de noeTO 
el P. Visitador le hizo de la Provincia, y quft 
tornase á elegir. En esta elección segunda, nO 
le faltó voto porque ya puesto acá, bien he- 
chavan de ver que con su persona se honra- 
ba la Provincia, por ser vna de las mejorai 
Capillas de la Nueva-España, sino es que fiíea- 
se la primera y honra de la Patria. 

Nació en México el P. M. Fr- Mi^eF de 
Soasa, de padres honrados, tomó el hábito 
muy niño en el Convento de Més¡co,y en pro- 
feasando le dieron estudios mayores y meno- 
res, y en todos aprovechó mucho, porque era 
■muy virtuoso y todo se ocupava en estudiar. 
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De aquí es que todos los viejos desde mo^o le 
amaron poniendo en él grandes esperangas 
de lo que deapues gozaron, j asaí le favore- 
cieroQ mucho, en especial loa Padrea Maes- 
tros Tr. Joan Adriano y Fr. Melchor de los 
Beyes. Luego le hizierou Lector de Artes y 
Theología; de allí Secretario del Hadre Fray 
Luya Marin, el más vnico Provincial que a- 
quella Provincia tuvo. Luego Rector de San 
Pablo: deapuea DiíBnidor y Presidente del 
Capítulo; Prior de la Puebla doa veces; da 
México no quiso serlo; doa veces Eector de S. 
Pablo, la vltima lo renunció. Oomissiou do 
N. Reverendisiimo P. General dividió la 
Provincia de la de México; fué Confeasor del 
Virrey Don Luys de Velaaco, con grande a- 
plauso de toda la Ciudad, y sin enfado de los 
pretensores, porque admitió i su cargo sino 
las cosas de conciencia y nunca quiso meter- 
Be en las de Govierno. Fué la Capilla mas 
bien recevida que en su tiempo huvo en Mé- 
xico donde predicó más de quarenta años, y 
siempre con grande aplauso; y los vltimoa 
diaa qnando ó por el tiempo nuevo, ó dístincto 
modo de predicar, ó por la vejez suelen lo» 
Predicadores descaecer, él llegó á los ochenta 
años con el nombre del mejor Predicador de 
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la Corte. Era substancíalmente Fray le en U 
observancia de su Eegla y Constituciones, y 
aaeí el mas etitimado y querido de todas lu 
Eeligiones, Virreyes, Tribunales, y demái 
gente principal, que en su tiempo huvo Fray- 
le en México. Huia de Obispados y aunque no 
renunció alguno, dio á entender no lo quería, 
porque quando el Virrey Don Luys de Vela»- 
co fué por Presidente al Consejo Eeal, le pi- 
dió le acompañasse siendo actualmente su 
Confessor, escalón cierto para vn Obispado, 
como por haverse escnsado el Padre Sossa, y 
llevado otro Religioso de nuestra Orden al F, 
Selier, lo fué para hazerle Argobispo de S. 
Domingo; mas el P. M. estuvo tan modesto, 
que no quiso salir de su celda. Pues siendo 
todo lo referido verdad, y mucho más, que se 
pudiera dezir si escriviéramos su vida y gran- 
des partes de talento en su govierno, cierto 
es que nos hallamos muy felices y dichosos 
con tal Prelado, y la Provincia muy honrada 
y con grandes esperanzas de las medras que 
havia de tener, como las tuvo con su govier- 
no prudente, que gozó de mucha paz y hi 
Casas le augmentaron, y la Religión y obser- 
vancia ñoreció como se dirá al fin; solo tuvo 
de malo para la Provincia, que acabado el ofi- 



-cío bolvió laa espaldas y se fué á 1» de Méxi- 
co, con que se pudo afixar mas la mengua 
-que con su venida se pudo concebir, de que 
no havia augetos aptos de la Patria, pues á 
solo eato havia venido de México el Padre M. 
Soasa. Al fin se bolvió á México donde vivió 
hasta edad de ochenta años, y murió como ha- 
via vivido, con grande sentimiento de toda la 
Ciudad, la qual acudió á su entierro y fué 
muy solemne. 

En este Capítulo mas que en otro, se assen- 
taron muchaa cosas, como el Visitador traía 
la potestad del Generalíssimo, aunque muchas 
de laa que ordenó no confimó el General, co- 
mo era haver presentado dos ó trea Maestros 
para la Provincia, dixo el Generalíssimo que 
lo reaerbftva para sí; y assimi^mo que hizo 
muchas actas, todas en obediencias y excomu- 
niones, todas las quales quitó desándolaa á 
pena y nó á, culpa. . 

Assimisrao incorporó á todoa los Eeligioaos 
que llaman llovidos, venidoa de otras Provin- 
cias con buenos ó malos recaudos, y assí todos 
los Eeliyiosos que llamaban d© China, queda- 
ron incorporados en la Proviocia; y en quan- 
to éste articulo bq puso perpetuo silencio, con 
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que no havo por ellos las rerolucionea que 
en tiempos passados. 

Ordeniíse en éste Capítulo, que esta Provin- 
cia á sa costa, hizlesse en la Casa de Madrid 
de nuestra Heligion, vn quarto cod alguDM 
celdas en que viviesae el Procurador de esU 
Provincia, y para los que fiiessen d« ella & ne- 
gocios; para la qnal obra assi de las Casas 
particidires, como del común de la Provincii 
llevó de limosnas registrados veinte y tq mil 
pesos, en que entró lo que le dió la Provincia 
al Visitador de loa gastos que hizo en venida 
j buelta. La qual limosna no tuvo de bien 
mas que darse á vna casa tan principal con^o 
la de Madrid, porque en quanto á vtil de la 
Provincia ninguno se aiguió. Muchos repug- 
naron esta limosna, y ñola dieron de los Con- 
ventos, otros convinieron en darla con mucho 
gusto. He pueato este punto, porque hizo mu- 
cho ruydo el dinero que lleba el Visitador, y 
no sabia el ñn donde iba & parar, que aun tu 
Magestad hizo buen pasaje en qnanto ¿ sm 
derechos moderándolos por ser para aquel 
Convento. En este Triennio mas que en i« 
proíimos passados, florecieron los estudios, 
estuvieron las Comunidades con grande ob* 
servancia de los buenos Prelados, y el grao- 
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de govierno del Provincial. Por este tiempo 
sucedió la 6. Contradicción de las doctrinas^ 
que fué muy rigurosa. Embiáronse Procura- 
dores á España, 7 traxeron buen despacho, 
como se dixo arriva lib. 1. cap. 16. 

También en este Capitulo se ordenó que se 
erigiessen dos Conventos nuevos, que es el de 
San Nicolás y el de Santiago Tainandangapeo^ 



Erección de la Hazienda de SAN NWOLÁ 
en CONVENTO. 



EN el libro primero cap. 12, se trató cómo 
el Convento de 'l'uririahpúndaro, fundó 
la hazienfla que llaman de San Nicolás, de tri- 
go de riego, en laa tierras que dio el General 
de Zacatecas Don Antonio de Sossa, en las 
quales y en otras que el Convento adquirió, 
fundó laborea, haziendo vna saca de agua ma- 
ravillosa, y en la azequia hizo dos molinos, 
que el vno de ellos con sola vna piedra en vn 
día natural molía quarenta cargas de trigo, 
que bazen ciento veinte quintales de harina. 
Coa el tiempo fué creciendo esta hazienda 
tanto, que el año de 1603, se juntaron veinte 
y cinco hombres ricos, y trataron con el 
Convento de hazer una Villa, y se obligavan 
A dar al Convento cinco mil pesos de renta en 
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cada vn año, y que havían de edificar la Villa 
en Yuriariapúiidaro. AI Convento le pareció 
muy bien, y embió il consultar á México al 
mejor Letrado que havia, quo era el Doctor 
Machado, cómo se havian de hazer las escri- 
turas? El qual eacrivió, que primero á cada uno 
según ellos ae concertassea lea vendiessen en 
venta real su parte de tierra en quatro mil 
pesos, y éstos los impusiesse á censo sobre la 
misma tierra; porque ai daban las tierras al 
Convento cinco mil pesos de renta y se fun- 
dava la Villa, podian pedir á su Magostad que 
las tierras las adjudicasse á la Villa, dando al 
Convento lo que le havian costado; y vióse 
qué este era el intento, porque nunca quisie- 
ron venir en la compra real, y imposición del 
censo, siendo vna misma la renta que davan 
per el vno y otro modo. 

El Convento de Vuñnapúndaro, fué me- 
—tiendo en labor muchas tierras nuevas, de 
bodo, que dizen los Administradores, que ha 
ávido año qne se han cogido diez mil fane- 
ca de trigo y ha havido tiempo, que arren- 
lada la labor ha dado de renta seis mil pe- 
Pues siendo assí que es hazienda tan ca- 
paz, de tanta renta, y que en sola la hazienda 
pueden hazerse veinte y cinco labores y po- 



blar vna Villa, el Convento auduvo tan gene- 
roso con la ProvincÍR, que se la dio para 8u» 
gastos y colectas, reconociéndole el nuevo 
Convento el de Yuririapúndaro, con tajitos 
quintales de harina para aa auatento^ 7 reaer- 
Tando tanta tierra para Bembrar; por las Ca- 
pellaoJas de Miasas cantadas con que ae que- 
dó fundadas en la bazienda dándole las IVUs- 
sas rezadas las mismas Capellanías; y asai se 
erigió nnevo Convento, 

En lo material nunca ha ido á. mas, siem- 
pre se ha quedado en el ser de labor; de modo 
que maa lo parece, que Convento; siempre 
conserv,a su grandeza de hazienda, porque ha 
llegado á tener quatrocientos Bue^'es, ciento 
7 cinquenta Malas de reqna, ciento y veinte 
Indios de ración, asef gañanes como harrieros. 
Desta hazienda tiene la Provincia seguros los 
gastos de lo necessario, para los quales se re- 
cogían las colectas. 



\S\indacion del CONVENTO DE SANTIAGO 
t TAMANDANGAPEO. 

ESTE Conyento fué BÍempre Visita del de 
Xacona, dista del de tres á quatro le- 
guas. El Pueblo es de pacos Indios, y loa 
mas no son Tarascos, sino Xanichaa, descen- 
dientes de lo» Tecos: el sitio es de muy buen 
temple, lindas oguae, lindas tierras para todo 
género de seitiHlas y legumbres. Ea pobre 
porque no tieiie trato, y los líaturales se 
contentan con la abundancia qae tienen de 
maiz y carne de ganado mayor y menor, y as- 
sí son poco trabajadores. 

l'or estar este Fueblo tan distante del de 
Xacona, su cabecera, y ser el camino en tiem- 
po de aguas muy penoso, comengaron á pedir 
vn Beligioao que estuviesae de asistencia, y 
86 obligaron al sustento; ¿ lo qual acudió 
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bien. Luego comengó á haver otro Eeligioso, 
no porque los Naturales díesseu mas, sino 
que la comarca de estancias es buena, y pe- 
dían limosna de harina y carne, de que tenían 
mucha, j como el temple es bueno para la 
salud, ivanse muchos achacosos á vivir a!li, y 
no les faltava lo uecessario de modo, que lo 
hizieron Priorato en esteTriennio. No ha ido 
á más en lo que toca á edificio, porque la gente 
es poca y pobre, y assí se va passando con so- 
lo comer y vestir moderadamente ocupados 
en administrar esta cabecera, y vna visitíL 
que tiene llamada Xaripo. 

Eu todo fué feliz este Triennio, en augmen- 
tes de las Casas, en lo material y en lo for- 
mal de Eeligion y estudios; solo fué desgra- 
ciado en muerte de muy grandes Eeligiosos, 
que hizieron harta falta á la Provincia; y en- 
tre loa muchos que murieron, trataré de tres, 
que pueden servir á los venideros de muy 
grande exemplo. El Padre Maestro Fray 
Erancisco Morante, el Padre Fray Pedro de 
Vera, y el Padre Maestro Fray Diego de Vi- j 
llarrubia. 



EL PADRE MAESlROFtíAY FRANCISCO 

' MORANTE. 



POR muchas razones puade tener lugar en 
esta Historia el , Padre Maestro Fray 
Francisco Morante, como veremos; mas yo 
sólo le pondré por vna, que sirva de esemplo, 
cosa muy importante ll los líeligiosos, de que 
si no le3 cupiere suerte, de la que llamamos 
dicha en el mundo, en tener oficios, parecién- 
doles, que los merecen mejor que otros, no s© 
exasperen ni se muestren quexosos contra la 
Orden; que estos oficios aunque vienen mu- 
chas veces conforme el cuydado de cada vno;_ 
lo cierto ea, que Dios lo dispone quando con- 
viene; y si no vienen, no conviene, y se deben, 
consolar mucho, como lo hizo éste Beligioao. 
Nació el Padre Fray Francisco Morante, en 
Aguilar de Campo, de padres nobles, como se 



vio arriba en este libro 2. cap. 3. $. £1 Padre 
Fray Gerónymo Morante, cuyo sobrino faé^ 
hijo de su hermano, y assi hoq de vaa misnia 
nobleza. Fué á estudiar á Salamanca, y niBo 
tom6 el hábito de N. V. San Áugustio; fué 
muy buen Novicio, y professó, y diéronle es- 
tudios en aquel Convento, y aaltó muy grande 
«studiante. A eeta cnyontura havia ido m 
tio (como se vio en el lugar citado) á Sspaiís 
por Procurador de las doctrinas, y su sobrino 
quiso acompañarle en la buelta; más el tio no 
quiso, sino que acabasse sus estudios, y dexó- 
le licencia para que viniesse á esta Nueva- 
España, y Provincia, que toda era vna. Y 
laego que vino en la primera ocasión, qae 
' iué el año de 1590, le hiiieron Maestro de ea- 
■ tudiantes en México, y luego al Capítulo In- 
termediura, embiaron á la Puebla al Padre M. 
Pr. Gonzalo de Hermosillo (que después fué 
-dignissímo Obispo de Guadiana) para que le- 
yesse Artes y Theologia en el Convento de N. 
Señora del Carmen de los Descalzos, porqaa> 
-como era en sus principios, no tenían Xiecto- 
. res; y en este tiempo fué el P. M. Pjay Frwi- 
cisco Morante, á ayudarle en la Theologia; y 
de allí lo traxeron á México, á leer Theolo' 
£ta, y la leyó á satisfacción de todos. 



Después de haverse ejercitado en las letras 
le ocupó la Keligion en govierno, y íaó Prior 
de Pazr¡uaro dos veces, y de ValUdt/lid vna 
con Comunixlad y estudio, y juntamente leyó 
Theología. Muchas mas reces fuera Prior, 
sino que presidió tres 6 quatro veces en Capi- 
tulo, y no podia sacar oficio. Finalmente la 
Iiizieron Prior de Yuririapúndaro; no quiso 
ir á aquella Casa porque tenia Comunidad, y 
se ballava viejo, y no la podia Behuir, y assí 
le embiAroQ á S:in Litys Potosí, donde haviea- 
do estado vn aüo tuvo vn accidente del qual 
murió, haviendo recebido los santos Sacra- 
mentos; murió muy pobre, porque siempre lo 
fué, y de muy buen exemplo que dió en aquel 
Pueblo, y muy obediente, puea contra su vo- 
luntad le hizieron recebir aquel Priorato. En 
el govierno era muy manso, mas también te- 
nia muy buena cólera quando era necessario. 

Lo que en el P Maestro mas resplandeció, 
y que debemos imitar, es la modestia en pre- 
tender oficios, y la igualdad de ánimo que sa- 
cava de los Capítulos en los sucessos contra- 
rios. En seis Capítulos á reo, entró con voz 
de Provincial, porque como tenia condición 
tan apacible, todos se le inclinavan, y desde 
que comengaba el Triennio lo adamaban por 
Tom. 11—16. 




Provincial, y con esta aclamación cami: 
el tiempo y entrava en el Capitulo; y quaá! 
fue pensava que havia de ser Provincial por 
r«clamacion y no por elección, se deshazia en- 
Hre las manos con ocasión que no pesara vna 
paja; y él salía con rostro tan sereno y alegre, 
como si huviera sacado el Províncialato, juz- 
gando siempre que no estava de Dios; y como 
el juicio era tan acertado, no ee inquietava, y 
dezia: Si estuviera de Dios, no fuera bastante 
ninguna cosa d estorbarlo. Noté en él, y assi- 
_ mismo en el P- M. Fr. Diego de Yillarrubja 
(que eran muy amigos) esta igualdad de áni- 
mo en los Capítulos, en que siempre entravau 
con voz de Provincial y murieron sin serlo. 
Kotó pues en los dos, siendo tan dignos de 
aquel oficio como los que lo sacavan, á quie- 
¡jOes no eran inferiores en virtud y letras, lo 
Tque le svcedió á aquellos dos viejos Heldady 
PMedad. Nu. 11. Que quando Dios quiso esco- 
Pger los setenta viejos que havian de gover- 
[Bar con Moyaes, hecharon setenta y dos cé- 
f dulas, de cada Tribu seis, y luego al sacarla» 
IVn niño, quedáronse las dos en la írna, y can- 
" taron y salieron los setenta; y porque no en- 
Itendiesse el Pueblo que aquellos dos no ha- 
Vian salido por no merecerlo, dize la Escrip- 
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tura, que comenearon á prophetizar delante 
del Pueblo con mauiSeatas de que Dios habla- 
va por ellos; que fué dezir: Si éstos no salie- 
ron por Juezes, no fué por defecto suyo, aino 
porque yo no quise y assí convino. Lo mie- 
mo le sucedió á Mathiaa con Joseph el justo, 
que assí le llamaban á éate, aunque no salió 
electo por Apóstol: de modo que los dos Maes- 
tros Morante y Villarrubia siendo tan buenos 
y capaces para el Provincialato, mueren sin 
serlo, haviendo sido aclamados; mas ellos no 
se turbavan, sino que salían con igualdad en 
8u ánimo, que es lo que todos deben hazer 
quando sojuzgan y los juzgan por dignos de 
algún oficio, y no se lo dan, ni lea cae en 
suerte, entender que no conviene. 



ElReligiossisimo P. FRAY PEDRO DE VERA 

NACIÓ el P, Fr. Pedro de Vera, en vn fu- 
gar llamado Ueraron, en la raya de 
Castilla y Aragón; fué hijo de padres muy 
Ohristianos, y colígese del buen cuydado que 
tuvieron con su hijo, pues antes de los quin- 
ze años estuvo hábil y suficiente para tomar 
el hábito, él qual tomó de quinze años no cum- 
plidos en el Convento de N. P. San Augustin 
de Agreda, y como era tan tierno y bien in- 
clinado con facilidad se le imprimió la Beli- 
gion, como cera en quien el mundo aun no 
havia estampado sus imágenes, y como vaso 
nuevo en quien no havia caydo el licor del 
mundo; y el primero fué el de la Beligion; y 
assi le pegó el olor que nunca se le perdió; 
upes desde su tierna edad hasta que murió 
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fiierapre iba continuando el lindo olor que en 
el Noviciado havia recebido. 

I'rofessó con mucho guato de todos, y lue- 
go le embiaron al Convento de Bandaya, que 
está junto á la Provincia de Alaba, donde se 
leiá Gramática, en la qual como ya él sabia 
algo, ayudava á los estudiantes repasándoles 
y repitiéndoles las liciones, y ayudando otras 
veces al Lector en leer algunos días. Apre- 
hendió también estudios mayores, en que au- 
po bastantemente, y ordenósse de Sacerdote; 
realeando lo que sabia, y desseando emplear- 
lo en el ministerio de los Naturales, 

Trató de exercitar el amor de Dios, y del 
próximo, que havia aprehendido en la ora- 
ción, y aasí se dispuyo para passar á esta tier- 
ra, en ocasión que passaba vna barcada de 
grandes sugetos en virtud, y letras afio de 
1574. y obtenida la licencia, y haviendo lle- 
gado á México fué en ocasión que era Provin- 
cial el P. M, Fr. Alonso de la Vera-cruz, ver- 
dadero Padre de esta Provincia, como se vio 
al principio de esta Historia; y assí esco- 
gió de los que venian en aqualla Barcada, loa 
mas mansos y modestos, de los quales cupie- 
ron á esta Provincia quatro muy buenos su- 
getos como fué el P. Yera, el P. SotOj de 



quien tratamos en este 2. libro cap. 5. el P. 
Fr. Pedro Meneses, de quien trataremos en el 
capitulo siguiente, y el f . Fr. Joan de Ledea- 
ma muy buen Eeligioso, y el hombre mas 
cencillo que ba paaaado á esta tierra. Luego 
que vinieron á la Provincia todos aprehen- 
dieron la lengua; mas sin hazerles agravio, i 
todos se adelantó el P. Fr. Pedro de Vera, por- 
que é, loa aeis meses Ja predicó, y como sabia 
bien lá lengua latina, la aprehendió estrema- 
I diamente por arte; y fué cosa cierta que todos 
I los antes del venidos de España, que la ha- 
*, vían sabido, ninguno le igualó y él le excedió 
í é-haüda; y en el esercicío y vso, nó sólo ex<?e- 
dió á. los venidos de España, sino también & 
[ los nacidos acá, porque havia cobrado tanto 
I irlagisterio en ella, que en vila ó doa horai de' 
t tiempo predicava, y éstas no parii preVenü^ 
la lengua sino los discursos, porque tetiia 'y- 
1 traia vn cartapacio de discursos, con sus 6*' 
xemp'óa aplicados á todos loa Evangelios dfl' 
Domingas y festividades, que si le cógiSa' 
de repente, mirava el Evangelio y qué dis-" 
cursos le convenían, y luego se subia al Púl*^' 
pito; y assí no havia Domingo ni fiesta qtí*' 
no predicaase; aunque fuera caminando y en 
Conventos ó YisitaB de otras doctrjtnaa 
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no tenían Ministro; y assi fué el Predicador y 
Ministro mas conocido que tuvo la lengua Ta- 
rasca, y el mas amado que huvo, porque de 
todo este trabajo nunca buscava mas que las 
almas, y no los intereses del cuerpo; y assí 
por donde quiera que passava liazia mucliaa 
confessiones, que luego le bascavan, y confe- 
ssiones de mucho servicio de Nuestro Señor. 
Tenia todaa las partes que se requerían pa- 
ra Prelado, y assí luego la Provincia trató 
de servirse del, y le comengó á ocupar en ofi- 
cios. Dióle el Priorato de Tacdnilaro, mas 
viéndose embara^^ado y no tan Ubre para pre- 
dicar y coufesaar, determinó de renunciar con 
mucha -instancia y no lo coasíguiój antes le 
hizieron adelante« Prior de Caitieo, con estudio 
y Comunidadj la qual rigió con mucha pru- 
dencia y mansedumbre, y descubrió mucho 
talento de Prelado, lo qual le alcausava, sien- 
do el primero en el choro de día y de noche; 
y en quanto á vestir y comer el mas modera- 
do de todos aunque entrassen loa mas mogos, 
porque vestía mas pobremente que todoSj y 
comía mucho menos; y no porque él quíaíesse 
regalarlos á su corte, y modelo sino que loa 
tratava en el vestido y comida abundantíssi- 
mamente, y él no tomava para sí mas de lo 
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que le parecia muy forgoso, y en todo lo de- 
más !es era vn espejo de virtud en todms ras 
acciones, con que les obligava á qoe fnessen 
buenos Eeligiosos. Otros muchos Prioratos 
le dieron, y muchos renunció, en eepedal 
quando se vio algo viejo que renunció á Vqua- 
reo^ y la Casa de Vallado lid cabeca de la Pro* 
vincia, la qual le ofrecieron con grande ins- 
tancia y no la admitió; y lo mismo era los o- 
tros Prioratos menores. 

Siendo esta Provincia y la de México vna, 
le hizieron Diffinidor muy á gusto de todos, y 
fué el segundo Diffinidor que desta Provincia 
fué electo en la otra, y quando acabó el oficio 
se dividió esta *de la de México, el año de 
1602, y fué el primer Provincial electo con 
aplauso general, y voto de todos, porque sa 
grande religión virtud y mansedumbre com-^ 
bidava á que todos le tuviessen por Padre, y 
como tal rigió la Provincia, sin altivez ni se* 
ñorio. En el choro el primero de dia y de no- 
che, aunque acabasse de llegar á los Conven- 
tos ¿ visitarlos. Xo le havian de dar particu* 
lar, ni comer fuera del ro lectorio: y assí no 
parecia que havia venido á ía Casa Provin- 
cial, 51:20 vn huésped iirav ordinario. Sece- 
vir coía, aunque fuera c!e las de muy pocar 
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importancia, no ae tratava con él de esta ma- ■ 
teria. Vn ani¡£;o, y hijo suyo Prior de vn 
Convento, viéndole el hábito gastado y re- 
mendado, al descuydo le llevó vno nnevo cor- 
tado á su cuerpo por otro, y no estando él eo 
la celda ni mo(jo suyo, se lo puso debajo de 
la almohada; y haziendo inquisición de quiéa 
lo havia puesto, y sabiendo el Prior, con mo- 
destia le condenó la acción diziendo que era 
contra ConstitucioDj mas que le agradecía la 
voluntad, que á él no le faltava, porque de lo 
que le dava la Provincia para su gasto antes 
le havia de sobrar mucho más, que le pare- 
cía que se havia de traer la ropa hasta no po- 
der mas. Con este hecho y el conocimiento 
de su pobrera, no huvo quien ee atreviesse á 
darle cosa alguna, aunque fuesse de poco mo- 
mento, y assí rigió su tiempo con grande li- 
bertad, aanque siempre con mucha manse- 
dumbre. Acabado su oficio de Provincialato, 
luego se recogió á Tzirosto y no quiso admi- 
tir mas oficio: si bien que si pudo resistir á 
los Prelados de la Provincia, no pudo al 
Prelado supremo, lo qual le causó mucha in- 
quietud. 

N. P, General embió como vimos en este se- 
gundo libro cap. 5 y 6. aquellos mandatos que 
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tanto desasosegaron la Provincia, y que los 
executasse el P. Fr. Pedro de Vera, en oca- 
sión que Be liavia retirado para morir á Tziros- 
to, y fuéle necesario como obediente Eeligío- 
80 (que 8e lo mandava con gravea penas) sa- 
lir á la execucion, la primera vez en el Trien.- 
nio del P. Águila, y la segunda que bolvió á 
mandárselo en tiempo del P. Toro. Pues vien- 
do que por aquellos mandatos se liavian cau- 
sado algunas inquietudes, el Triennio siguien- 
te que salió el P. Cavallero por Provincial en, 
San Pablo, ól se retiró á la Puebla con licen- 
cia del Provincial de aquella Provincia, don- 
de estuvo retirado mas no oculto, porque la 
luz no se encubre, y assí aunque en aa rin- 
cón escondido le buscan todos para consolar 
sus almas confessándose con ¿1, y ¿^to hasta 
las Monjas retiradas, lo qu.il liebava él con 
mucha pena; mas por mandado y ruego del 
superior acudia á confessarlas. También el 
Señor Obispo Don Alonso de la Mota, lo lla- 
maba porque le conocía de quando fue Dean 
de Michoacan, y se alegrava de comunicarle; 
y quanto allá tenían de consuelo le faltava á 
la Provincia; y acá con mas razón, porque e- 
ra el Ministro general de la Tarasca toda, y 
el Padre comuu de todos los Prayles: y assí 
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con mucha instancia le pedían iodoa se bol- 
viease, y el mismo Provincia!; más él estima- 
va en mas la ocupación que tenia de criar 
líovicios j llevarlos al choro de día y de no- 
che, que quanta honra le podian dar acá; so- 
lo sentia no administrar á sus Indios; maa e- 
llos le amavan tanto que allA lo ivan á bus- 
car, y de ello se enternecía harto. No pudo 
encubrírsele al General este retiro, y assi que 
lo supo le embió á mandar en virtud de santa 
obediencia, se bolvlesse á su Provincia; al 
qual mandato uo pudiendo resistir baxó la 
cabera y obedeció y se vino. Y no con faci- 
lidad se puedií dezlr el regocijo general que 
huvo de su buelta' 81 A caso lo sabian vn dia 
antes havla muchas fiestas. Si vna ó dos ho- 
ras, salia todo el Pueblo á recevirle con gran 
ternura. Assí llegó al Convento de Tsirosto, 
donde fué recevido Con doblado gusto de Re- 
ligiosos y Naturales, y allí vivió hasta que sa 
llegó el vltimo dia de su vida. 

Estando administrando A los Naturales en 
el Pueblo de Tzirosto predicando y confessan- 
do como si fuera vn mogo, se offreció ir á la 
visita de aquel Pueblo que se llama Ápo, y 
dista de la cabecera quatro á cinco leguas, 
todas da muy mal camino y de riesgo; y todo 
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ésto no lo estimava él por trabajo, porque e& 
materia de administrar á loa Naturales no p«p 
recia de carne, sino de bronze; ni nunca cou- 
fessando ni predicando en teda vua Quares- 
ma, supodezir que se havia cansado. Fué 
puea li la Visita á confessar, y ofirecíósee 
que se seguía vna fiesta, y el bendito Eeligio- 
80 quiao consolarlos y quedóse aquella no- 
che para cantarles Orlissa y predicarles la fies- 
ta, y luego ir á la cabecera á predicar; para 
hazer todo esto fué necessario madrugar, y 
asaí se levantó muy de mañana, cantó la MÍ8- 
sa y predicó, y luego se subió á cavallo y lle- 
gó á Tzirosto, á hora que pudo predicar: mas 
como los años eran muchos que passaban de 
setenta y dos, la madrugada grande y el 
camino muy áspero, destemplóse el cuerpo, y 
luego que acabó de predicar, le dio vn calos- 
frío y gran dolor de cuerpo cou vna poca de 
calentura, y aunque al parecer de todos era 
cosa de poca consideración él que lo padetñft. 
hazla mucho caso del mal, y tanto que cono* 
ció que llegaba su hora; y asai comentó á M- 
perarla cou mucha certeza de que venia, y 
mucha seguridad de que venia por bien sa- 
yo. Estúvose aasi maa de veinte dias, y luego 
le vinieron vnas disenteriaSj con que se afix^ 
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en su pensamiento de que se moría, nunca hi- 
zo cama ni Be desnudt^, sino que ee estuvo 
vestido encomendándose á Nuestro Señor y 
esperando por horas y por vigilias, la de su 
muerte. Los Religiosos como le querían tan- 
to, enternecíanse de verle, y él los conaoláva 
diziendo: por ventura Padres, no he de mo- 
rir? Ko soy mortal? Ko soy viejo? Luego no 
68 nuevo, que el hombre muera? Lo que me 
pessa ea, no haver sido buen Frayle, y amado 
á Mi Dios como debia, & El le suplico perdo- 
ne mis faltas y pecados, Confesóste muy de 
espacio y recibió el Santíssímo Sacramento 
con mucha ternura, y siempre vestido, que 
nunca se desnudó sino para recibir el santo 
Oleo, y havíéndole recevido, y pedido el san- 
to Crucifíxo, dizo las Letanías, ayudándole 
todos^ y clavados los ojos en el que nos redi- 
mió y puesta la boca en el costado, le dio eu 
alma, no havieudo antes perdido loa sen- 
tidos. 

Al punto que el Pueblo oj-ó el clamor d* 
las campanas, comenta él de sus sollogoB, 
y lágrimas; y corriendo todos al Convento, 
levantaron vn llanto, que rompían los ayres, 
y vnos y otros ee enterneciaü y lloravan su 
soledad, y verüe privados de Ministro, que lo 
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fué allí muchoa años y en otroa Convento^ 
que por todos los administró quarenta y ai^e 
aSos: y assi con razón lloravan pérdida de 
Padre tan antiguo y verdadero, y que vieron 

- en él coaa que desdixera de muy grau Prayl^ 

- y assí con sinceridad ó inocencia dezian: A- 
gora faltándonos nuestro Padre, vendrá pes- 
tilencia; y á la verdad havia de ser á la oojt- 
tra, porque puesto en la presencia de Dios, 
havia de pedir mucha salud y mijchoa bienes 
para sus hijos; mas Nuestro Señor que lo sa- 
be todo, embió pestilencia, porque asaí lo pe- 
díanlas causas naturales que en ella no huTO 
milagro, ni portento: el dezirlo ellos fué á 
caso, y el suceder forzoso. Luego se supo en 
toda la aierra, y de toda vinieron los Eeligio- 
Bos á BU entierro, los de San Pkelippe CurupOy 
Tsacan, y Paranganculiro, y todos los Natu- 
rales de cabeceraa y Visitas, que pareceré 

- despoblé la sierra. Hízosele vn solemne en- 
tierro de canto y llanto, y se enterró en Sii- 

. rosto, al lado del Evangelio, y hasta hoy los 
Lunes, y conmemoraciones de difuntos dura 
.' BU memoria poniéndole offrenda. 



Virtudes dt 
VERA. 



'.rm de Dio^FRA^EDR^E 



HASTA agora solo hemos referido la vida 
del bendito P. Fr. Pedro de Vera, sin 
particularizar las virtudes singulares que tu- 
vo, mas que el esercicio de sus oficios, en 
quanto Prelado y en quanto Ministro; mas es 
justo referir aquellas acciones virtuosas que 
en él se hallaron, que sou dignas de saberlas 
para honra de Nuestro Señor y exemplo nues- 
tro. 

La humildad, que es el fundamento de to- 
das las virtudes, fué en él muy grande, assí 
en lo interior como en lo exterior; el inte- 
rior solo Dios nuestro Señor lo penetra, mas 
los hombres lo rastreamos por !as acciones 
exteriores; y assí por lo que hablava de sí, y 
übrava, se conocía lo que de ai sentía. Quan- 
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do se ofrecía tratar de su perdona, dezia él, 
que era la misma nada, de poco saber, y él se 
menospreciava. Llegando á las obras, en to- 
<las las acciones de humildad que exercitan 
los Keligiosos, él era el primero; y resplande- 
cía mas esto quando era Prelado y Diffinidor, 
que nunca se juzgó por privilegiado en co- 
«as; y mucho mas se conoció esta humildad, 
después que fué Provincial, á quien la Eeli- 
gion exceptúa por ser Padre de Provincia; 
mas nuestro siervo de Dios nunca vsó de e- 
llas; él hazia la hebdómada como el recien 
Sacerdote; y sino havia otro él se hechava 
vna dalmática las fiestas. Conocióse esta hu- 
mildad en los oficios que renunció, princi- 
palmente el de Valladolid que se lo daba el 
P. M. Sossa, porque lo havia renunciado el 
P. M. Villarrubia, y dixo: que no era para 
tan gran Casa. Y lo cierto es, que con provi- 
dencia del cielo, el vno lo renunció, y el otro 
no lo acetó, porque se dispusieron ambos para 
morir, como murieron en aquel Triennio. Re- 
nunció otros muchos, y lo que mas es, que 
faaviendo renunciado á Vquareo^ y quedádose 
allí por Conventual, sucedió poner allí Novi* 
ciado, y acetó el ser Maestro de Novicios, 
después de haver sido Provincial, y se hizo 
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Novicio, levantándose á media noche á Mayti- 
nes, y siguiendo todo el choro como vn 
mo^o. 

Da eata humildad era fuerza que la obe- 
diencia havia de nacer como primera hija, 
que quien es verdaderamente humilde, con 
facilidad se sugeta A otro, y con mas facilidad 
á su Prelado, A quien lo prometió en la pro- 
fession. Conocióse esto en muchas acciones, 
en que manifestó la sujeción en obedecer A 
los mandatos de los Prelados. Vna vez vn 
Provincial, evitó, y mandó, que los Padres de 
la sierra, no se eomunicassen, como havia si- 
do costumbre muchos años antes, de irse los 
vnos á los Conventos de los otros, con sola la 
licencia del Prior, por la cercanía de estar á 
Tna legua, y dos. Mandó éste Provincial, que 
6iu su licencia no aaliessen de los distrlctos; 
á es-a eacon estava en Tzirosto el siervo de 
Píos Fr. Pedro de Vera, y tuvo necesaidad vn 
Eeligioso de comunicarle, y escrivióle, que si 
podía ir á su Convento; y aunque havia sido 
Provincial, y en acto era Díffinidor, do quiso 
vaar de epicheya, ni de ser privilegiado, sino 
que conocidos los linderos de los dos Pueblos 
que eran inmediatos, puesto cada vno en el 
suyo, oyó lo que le queria comunicar, y dio 
Tom. II.-17. 



250 

con este hecho exemplo á los demás, de cómo 
havian de obedecer á sus Prelados. También 
manifestó esta obediencia, en que estando ce- 
lebrando la fiesta de Santa Anna, i'atrona de 
Tzirosto^ y haviendo concurrido toda la sier- 
ra de huéspedes, recivió vna carta del Padre 
Provincial, en que le pedia, y suplica va, que 
TÍ8ta aquella se partiesse al Pueblo de Vqua- 
reOy á sosegar, y quietar á los Indioí^, que an- 
daban €0n disgustos cou el Prior; y aunque 
rogava la carta, por dezir vista esta^ y por ser 
acto de caridad, se vio obligado á ir luego, y 
subió á cavallo luego después de comer; y a- 
menaiando agua, y tempestad, como en el 
mes de Julio^ y en la sierra; rogándole todos, 
que dexasse passar la tormenta, se subió á 
caTallo, y santiguó diziendo: La que me lleva 
me librará; y a$si fué, que aunque llovió ma- 
cho en el Pueblo, no llovió cosa en el camino 
por donde iba. También puede entrar en 
quenta de esta pres^ta obediencia^ que estando 
con todo gu$ta« y quietud en el Convento de 
la Puebla^ y no haviéndole podido sacar de a- 
Ui rue$»$ de amigv>s Frayle^ lagrimas de los 
lii\}Os; de l%>$ Xa^nnueSi, que iban alia por solo 
T^rlv\ T arrancarlo para $iai CV«iTen:o, en re- 
cÍTÍftodo td mándalo del G^aeniissimo, al 
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de mudo, que de su mucha humildad, nacía 
su presta obediencia, augetáudose al Superior 
en lo que le mandava. 

En la pobrega, también fué muy eerialado, 
porque con la mano que tuvo como Ministro 
entre todos loa Naturales, y el amor, que le 
tenian, y coa los oficios que tuvo, de Prior, y 
Provincial, nunca tuvo en su celda ornato de 
láminas, quadros, ni otras cosas curiosas; so* 
lo tenía vn Crucifixo, vna ascrivania de pino, 
flin aforrar, que valia vu peso, no tuvo otras 
alhajas; y aunque predicando vna Quareama, 
siendo Provincial, á los Tarascos, en San Luys, 
al cabo della le traían vna limosna de plata, 
como entre ellos es costumbre, no la admitió, 
como nunca admitió cosa de limosna por el 
ministerio, fuera de la limosna de la Missa, 
que admitía; y assi quando llegó á la muerte» 
no tuvo de que hazer inventario, como lo or- 
dena nuestra Conalitucion se haga de lo que 
tiene á su vsso; esto era tan poco, que no ha- 
vía mas que la ropa que traía encima, toda 
de jerga basta, porque Dunca vaso liento, las 
inedias con peale», y fia soletas loa, gapatoa 
de vaqueta, ó venado, pocas veces de cordo- 
Tan^ muy pocos libros tocante á loa Sermo- 
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nes; de modo, que en su esphera fué pobrís- 
simo, respecto de la mano que havia te- 
nido. 

En quanto á la castidad siempre corrió con 
TOz de que no havia conocido muger en toda 
fiu vida. Esto se confirma, lo vno de sus pala- 
bras, las quales nunca tuvieron olor de des* 
honestidad, aun en pláticas de rissa, siempre 
eran muy compuestas; j en quanto á las o* 
bras, nunca á los Indios se les encubre qual- 
quier defecto de sus Ministros, si lo hay, 
porque la gente no es de secreto, y muy fácil 
en dezir lo que ha havido, porque no ponde* 
Tan en descubrir lo que saben, como no pon* 
deran en descubrir la honra, que se pierde, 
no siendo entre ellos de estimación; y pues 
entre ellos corrió con el nombre de casto, y 
que por tal le respectavan; de creer es que 
era assi, y que la opinión tenia fundamento; 
porque el siervo de Dios nunca vivió sino en- 
tre Naturales, los quales si sienten flaqueza 
en el Ministro, lo juzgan como vno dellos, y 
no le aman, ni temen, como temen, y aman al 
Ministro casto, que les parece Ángel venido 
del cielo; v assí reverenciavan á nuestro P» 
Fr. Pedro de Yera. Este ^intento se prueba 
aasimismo, porque siendo Prior de Tacdmlaro, 
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tuvo vn tabardillo, de que estuvo desauciaclo, 
y antea le havia confeaaado generalmente el 
P. Er. Martin Gutiérrez, hombre muy pruden- 
te, y docto, y estándola velando, y hablando 
del como de vn difunto, ae le soltó vna razón, 
que no le dixera él, menos que entendiendo, 
que se moría; y fué dezir: pierde mucho la 
Provincia, en perder este sugeto, tan gran 
Ministro, y justo, que para mi tengo, que no 
ha pecado mortalmente, y como le havia con- 
fessado generalmente, y era tan medido en 
sus palabras, dio que penear. Después vivió 
muchos años, y los pecados capitales son sie- 
te, sin los ramos, y circunstancias, en que 
pudo caer; maa cierto á dicho de todos los 
que desde aquel tiempo le comuiúcaroii, si en 
él no havia caydo en flaqueza hasta aquel 
tiempo, tampoco después, porqi:efué muy co- 
nocida 3U limpieza: á mi bástame para mi in- 
tento dezir, que era muy casto, que huviesse 
opinión, de que nunca se huviesse entendida 
lo contrario, que es prueba de que vivía coa 
gran recelo de no caer, y de no dar mal e- 
xemplo en el vicio. 

Hablando de su charidad digo, que fué 
grandissima en su modo para con el próximo, 
assi espiritual, como corporalmente. En la 
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charidad corporal, no podemos dezi.-, que da- 
Ta limosnas como vn rico, porque era pobris- 
aimo; hazia lo que podía: siendo Prior dava 
muy buena limosna; y siendo subdito visitava 
á los enfermos, y los consolava, y si era ne- 
cesario les hazia las camas, y traía en las 
mangas algún pan, y regalillos, que les dava, 
y á lo3 niños pobres. En quanto á la chari- 
dad espiritual, que enseñar al que no sabe, 
dar consejo al que lo á menester, no sé yo 
quien mas en toda la tierra, porque ni se ha- 
Hará Ministro, que en tiempo de qoarenta y 
siete años, y que en todos ellos tanto lo exer- 
citasse caminando, y no caminando; ya dixí- 
moa, que como Uegasse á Pueblo, )donde no 
havia Ministro, luego predicava y confesaa- 
va. Assi es bien ponderar lo que le sucedÜ 
siendo rrovincial, y Visitando á San Luyg^ 
supo como bavia muchos Tarascos en aque- 
llas minas, y que carecían de doctrina, y solo 
por predicarles se quedó alli, sugeto á la po- 
brera del Convento, que era mucha, y predi- 
có todos los Domingos, y confessó muchos, y 
lo mas con grande fruto de sus almas, y ser- 
vicio de Dios. 

Si hablamos de su Charidad, en orden de 
Dios, ésta S9 conoce por en buena vida, la 
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qnal hemoa probado ser buena; assimismo se 
- colige de la oración, en la qual se pone á ^ba- 
blar con Dios; puea de esta 8e puede colegir 
quánto amava á Nuestro Señor, pues de dia, 
y de noche se estava en 8as divinos coloquios, 
ya en la oración mental, ya en la vocal; nun- 
ca rezó las horas estando en el Convento, que 
no fuesse delante del Santissimo Sacramento, 
de dia y de noche, aunque estuviesse solo, y 
allí tenía su oración mental, y lo mas en su 
celda; y fuera de bu estudio, todo era rezar. 

Las penitencias deste bendito Frayle, ma- 
nifestáronse en ocasioQ, algunas sin su vo- 
luntad, porque en el tiempo que estava en la 
Puebla, de repente le dio vn mal de orina, que 
se moria, y queriéndole curar, le desnudaron, 
y hallaron á raíz de las carnes vn áspero ci- 
mJ^cío tan apretado en las canes, que fué neces- 
Bj^io traer vna navaja, y cortallo, y este lo 
Kiraia siempre. En las disciplinas eta quoti- 
diano, que las hazia cada dia. Sus ayunos, y 
abstinencias muy grandes, porque fuera de 
los ayunos de la Iglesia, y de la Orden, él te- 
nia otros particulares, que guardava, y mu- 
chos, Á pan y agua; y en la comida siempre 
fué muy sobrio. Caminava de ordinario, ya 
en el ministerio, ya en los oficios de la Ee- 
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Iigion, sin desayunarse, y qiiando venia á co- 
mer, era cosa poca, y de ninguna prevención. 
En su vestido era muy penitente, nunca tra- 
jo á raíz de las carnes mas que vna túnica de 
jerga, y vn hábito de lo mismo muy recoleto* 
En la cama nunca vsó colchón, sino vnas fra- 
skdas sobre vnas tablas, y yn madero para al- 
mohada. En todo era vn retrato de gran Ke- 
lígioso, no solo observante, sino recoleto. 

Y con tener virtudes tan conocidas, que 
no se podian negar, no le faltaron en la Eeli- 
gion persecuciones ordinarias, que son las 
que mas acrisolan la virtud. Era murmurado 
de muchos; y era, que como era de los pocos, 
los muchos atribuían sü vida á invención^ o- 
tro á hipocresía, y otros á lo que se les anto- 
ja va; y si á caso llegava á su noticia, se reía, y 
dezia: tienen razón en 16 que dizen, que era 
haver llegado á perfección. Otra vez por ha- 
vér sido obediente al General, y h.aver queri* 
do executar los mandatos dé arriba, que le 
encargava, le quiso prender el Provincial, lla- 
mándolo de inquieto, sedicioso, como si aque- 
lla execucion fuera suya, ó procurada por él, 
dándole mil sinsabores en el govierno ordina- 
rio; lo qual llevó. el siervo de Dios con mu- 
cha paciencia; y aunque por evitar estos des- 
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abrimentos él mismo se desterró de su Pro- 
vincia, y dexó sus hijos, y' se fué á la Puebla^ 
á seguir vn' choro como Conventual ordina- 
rio: haviendo sido Provincial, y en acto Diffi- 
nidor. En todo nos fué de grande exemplo, 
de vivir santamente. Quiera Nuestro Señor 
haverle dado el galardón de tan buena vida. 



El siervo de DIOS, y bendito PADRE MAES- 
TRO FRAY DIEGO DE VILLARRüBIA. 

DE pocos Maestros, aunque de muclios 
doctos si, se ha hecho relación en esta 
Historia, no porque el Magisterio se oppon- 
ga á la santidad, que antes son muy herma- 
nos, porque del buen conocer, viene el buen 
obrar, sino porque como los Maestros de or- 
dinario están en lugares superiores, aunque 
en lo substancial sean muy buenos, en las 
circunstancias no andan tan por los suelos 
como los muy humildes, ni los acompañan o- 
cupados ■ en cuydados grandes, los modos, y^ 
ternuras de devoción; mas para que se entien- 
da, que los puede haver, y que no sólo en 
quanto á la substancia, sino en quanto ¿ 
otras circunstancias puede ser vn Ministro 
muy recoleto, y observante, muy devoto, y 
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tierno con Nuestro Señor, pondremos aquí la 
vida del P. M. Fray Diego de Víllarrubia,que 
aun viviendo, y tratando con nosotros á boca 
llena, no aólo el vulgo, sino las Eeligiones, y 
Prelados, Obispos, y Audiencias Eeales le ve- 
neraban como ajusto, dándole éste título, 

Nació el P. M. Fr. Diego de Villarrubia, en 
Puebla de los Angeles, Ciudad de esla Nueva- 
España, de padres muy honrados y Christia- 
nos, naturales de Guadalcanal en Eatrt-niadu- 
ra, y colígese su bondad, y christiandad, del 
cuydado que tuvieron en criar A sus hijos, 
poniéndoles desde niños en ocupaciones vir- 
tuosas de escuela, y estudios, y bssí salieron 
los mas Ecleciásticos, porque tuvieron dos 
Fraylea Augustinos, que fueron el P. Pr. Joan 
Nuñez de Paredes, de quien de paaso habla- 
mos arriba, y el P, Villarrubia, y otros dos 
Clérigos el Doctor Joan Nuñez, exemplo de 
letras, y virtud en la ciudad de México, don- 
de ninguno se descuella, y es mirado de todos, 
sino es muy grande; y el Eacíonero Joseph 
Díaz, de la Iglesia deMichoacan; y assimismo 
las hermanas fueron muy virtuosas. 

Nuestro bendito niüo supo escivir y leer 
muy bien, que tenia gracia en ambas cosas, y 
supo muy bien la Gramática, porque tenia 



gran ingenio, y gran memoria, como descu- 
brirémoa siguiendo la veta de su vida. Ha- 
viendo sabido la Gramática, pidió el hábito 
en nuestro Convento de México, y era tan 
lindo muchacho, que se detuvieron en dárse- 
lo pareciendo demasiada hermosura para fray- 
le, y mucha ocasión para divertirse; y digo 
man aquí, lo que quizás no tendrá lugar en 
adelante, esta hermosura nunca se marchita 
con el tiempo, antes se fué afisando, y pro- 
porcionalmente creciendo como crecía el 
cuerpo, porque la estatura fué alta, bien 
compuestaj derecha, y el rostro siempre muy 
hermoso y m^y compuesto, y el andar tan 
mesurado y grave, que quien no le conocía, 
pensaba que tenia algo de gravedad y arro- 
gancia, y era lo cierto serle tan natural, que 
I -aunque qusiera, no se podía acelerar, ni aun 
dixera la apresuracion al cuerpo. AI fin siem- 
pre conservó esta hermosura, y este señorío 
natural hasta que murió, que parece se havia 
Tarificado en él, lo que dixo Virgilio de Pria- 
mo: la hermosura y gallardía de Priamo, ea 
I digna de vn Imperio. Nadie le via, que no 
' dezía luego: qué bien assentáraen aquella ca- 
bega vna Mitra; otros: qué bien representara 
la Vicaria de San Pedro, y authorizára au 
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fXhiara. Ksto pues quede sabido, en quaüto á 
klft disposición, y hermosura de su cuerpo; por 
esta razón detuvieron el dalle el hábi,to mág 
:de seis mesea; mas viendo la perseverancia 
rtdel hermoso niño, juzgaron que no siempre 
la hermosura mata á su dueño mismo, ni se 
^' deja robar de quien la quiere saltear; como 
ni el Patriacba Joseph; ni el hermoso Ber- 
nardo dexaron que les salteassen la suya; an- 
tes les íué ocasión de ser maa santos; assí juz- 
garon podia ser en este hermoso moco, y no 
se engañaron, porque assi lo fué, como vere- 
l su tiempo. 
Diéronle el hábito en la Casa de México, y 
lluego el Maestro de Novicios, que era vn 
gran siervo de Dios, que fué Maestro doze 
Kifios á reo, experimentó lo que dize Áristóte- 
íes: que los buenos lineamentoa, son indicios 
de la buena alma, como la mano del reíos de- 
rmuestra por defuera el concierto y movimien- 
Ito, que anda por dedentro. Conocióle muy 
phumilde, muy devoto, muy honesto, muy tra- 
" trabajador, y assí se le inclinó, y quiso mu- 
.cho, que quando al buen obrar, y mauaedum- 
,bre acompañan hermosura, señuelo es, y voz, 
|(|ue Be lleva las voluntades, como se las llevó 
ete Novicio las de todos, y principalmente 



las de los viejos, que assl por lo que vían en 
él, como por la relación, que da siis virtudes 
l'dava el Maestro de Novicios, todos le ama- 
" vau tiernamente; y assí cumplido qua fué el 
I año del Kovii-iado, con gran gusto le dieron 
la profession. 

Luego que profesaó, le dieron estudios ma- 
yores, y fué sa Lector el 1*. Fr. Miguel de Sos- 
sa, de quien hablamos en este Capitulo en 
que estamos, el qual le tuvo particular amor, 
viendo su virtud, y adelantamiento en los es- 
tudios, porque á todos se aventajó conocida- 
mente, assl por su grande ingenio, porque co- 
mo era virtuoso no perdía tiempo, y lo logra- 
Ta todo, y assí excedía á todos. 

Acabados los estudios, se hallaron en él las 
I 'balanzas iguales de letras y virtud, que pa- 
rece no pesava más la vna, que la otra, y am.- 
bas pesavan mucho; tan letrado se hallava co- 
mo virtuoso, y assí no se determinavan bien 
A que iaclinallo, si al ca.mino de las letras 
mandándole leer estudios mayores, ó á la 
' práctica de la virtud, encargándole oficios de 
enseñarla; mas como esto es el mejor funda- 
mento para todo, y el principio de la sabidu- 
ría, S9 arraigase en el temor, y en el amor de 
Dios, como dize el Sabio. Sap. 1. resolvióroa- 



se que aunque era mogo, que á penas tenía 
veinte 7 seis año9, fuesse Superior, j juma- 
mente Maestro de Novicios en el Cunverto 
de Valladolid, en compañía del P. Fr. Frads- 
co de Acosta, que era Prior; que todas etas 
circunstancias denotan, que en el mogo Sine- 
rior havia gran lustre, y fundamento de vir- 
tud, pues le encargavan todo el peaso y cj- 
dado de la Casa, governaudo el Convento o- 
mo Suprior, y el Noviciado como Maeslrole 
Novicios, á vista y satisfacción del bombe 
mas recoleto que huvo, como se diso en & 
vida, ea este segundo libro, cap. 4. Y al fií 
el Prior no pudo acabar la carrera de la Co- 
munidad, porque renunció, y el P. ViUarru- 
bia como mogo corrió hasta el fin del Trien- 
nio, con grande aplauso y satisfacción de re- 
ligión, assí para los dedentro, como para los 
d^efuera de casa y crió muchos y buenos No- 
vicios, que después ¡lustraron la Eeligion en 
oñcios muy honrosos. 

Haviendo aprobado también en los dos ofi- 
cios, y considerádole la Eeligion bien funda- 
do en la virtud, le enibió al Capitulo á delaa- 
te, que fué el año de 1593. al Convento de 
Cuiseo, á que leyesse Artes y JTheoIogía, y 
juntamente virtud; leyó allí con toda erudi- 




264 

cion, que fué aquel curso muy célebre, por- 
cue de él salieron muchos Lectores, huvo seis 
líaeatros- dos Obispos y va Asistente, tres 
Irovinciales y todos fueron sabios, aunquQ 
D" todos Maestros, y tuvieron grandes oficios 
di Prioratos, y muchos muy grandes Frayles 
"qie hizo mas ilustre el curso. Al fin del. pa- 
r. el Capítulo futuro presidió en México vnas 
onclusioues con tanto repoao, y con tanto 
eñorio, que enamoró á todos, pareciéndolea 
jUe presidia vn gran Maestro de Salamanca, 
5 Paris, y se aclamó por el mejor acto, que 
en el tiempo havia havido. 

El Trienio siguiente lo llevaron á San Pa- 
blo, á que leyesse Theología, ó ya porque el 
Eeetor, que era el P. Fr. Luis Mario (la me- 
jor capilla de aquel tiempo en Religión) le 
mostrava mas amor como llevado de la vir- 
tud que en él se hallara, ó ya porque se ade- 
lantara mucho en el lucimiento; comengaron 
algunas embidiaa, y parlillas contra el buen 
Lector, el qual como era tan manso viendo 
aquellas divisiones entre Lectores y estudian- 
tes, porque los más y mejores eran sur discí- 
pulos, viendo que por él se levantara aque- 
' lia borrasca, y que havia de ir continuando, 
porque era fuerga que sus discípulos harian 
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de proseg;nir, y viendo que la embidia soplara 
maa, tuvo por bien qual otro Jonás, salir de 
aquel Colegio y que cesaste la tormenta; y 
aunque el guaro de loa Prelados se mudó co- 
nociendo ser el vnico remedio de aquella bor- 
rasca, y 88 fué á vivir á Guadalaxara, donde 
era Prior el P. Fr. Joan Nuñez su hermano. 
Alguno ha dicho, que esta salida fué porque 
vna luuger se le havia aficionado, y por huir 
dcata ocasión, como deapuea diremoH: no re- 
pruebo el caso, mas no apruebo, que fué la 
causa de su salida, sino la dicha, como quien 
fué Colegial aquel Triennio en el Colegio. 

Llegado á Guadalar:ara, se halló libre de 
relaciones, ní de enseSar como Lector, ni de 
governar como Superior, sino que solo cuyda- 
va de sí, y ds estarse en sn celda ocupado en 
leer y orar. Aquí aprehendió mucho á hablar 
con Dios y tener oración; mas parecióle, que 
le pobrava tiempo, y que era bien servir en 
algo, y asaí le pidió al P. Prior su hermano, 
que quería cuydar de la Sacristía, en quauto 
á su limpieza y adornar sus altares; y como 
el Prior conocia su enpiritu, se lo concedió, 
no mas de en quaiito á los altares y limpiega; 
lo demás de trabajo otro acudía; mas él como 
<le caso, quando havia necessidad acudía á to- 
Tum. II.— 16. 




do trabajo, mas el cuydado principal era ador^ 
nar loa altares, en especial las fiestas. Aquí 
es dondo andava contentissimo, rnaa qae su- 
biendo en Cáthedras niPúlpitos, porque andava 
mas en la presencia de Dios, donde muy á me- 
nudo le arrojava saetas, y oraciones jaculato- 
rias, que para esto teuia muchas de memoria. 
Qcupado, y humillándose en este esercicio. 
Dios Nuestro Señor le levantó, como él lo 
tiene dicho, que el que se humilla será levan- 
tado. Iniego corrió Ja fama de la venida al 
Convento de vn Frayle muy docto, y muy ba- 
railde; y comenoáronle á visitar las Religio- 
nes, y comunicándole, y experimentando tan- 
to saber con tanta humildad, y luego el adra- 
do de lo natural de la persona, fué cosa notable 
lo que le celebraron y amaron. No havia per- 
sona grave que no se preciasse de visitarle, 
todoa los Oydores, el Presidente, que enton- 
ces era Santiago de Vera, en especial dos Oy- 
dores, eran pocos los dias que no le haviaa 
de ver; de modo que ya le parecía embarago 
tanta visita, mas lo mismo havia de ser donde 
.quiera que estuviera, porque la luz no se pue- 
de encubrir: y dado caso que la encierren, ha 
de manifestarse por qualquier resquicio. Assí 
jiassó aquellos dos años amado, y estimado de 
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totlo el Pueblo: y asaí por parte de la Audien- 
cia Real, fué pedido al Capítulo por Prior ¿e 
aquella Casi. 

Llegóse el Capítulo delafiode 1509. y vien- 
la Religión qiián accepto estava el P. Villar- 
rubia en aquella Ciudad, le einbiaron por 
Prior, y fué recevido con el aplauso, que pe- 
dia el amor con que le amaban. Rigió aquel 
Convento con grande acierto, porque cómo 
no tenia sino á Dios por norte, caminando ha 
zia él, qué yerros podía haver? Estuvo muy 
acreditado en el Convento, y los de dentro 
muy honrados y contentos. Y aquí sucedió 
en la primera Visita que hizo el Provincial, 
que se juntó la Audiencia Real, y las Religio' 
nes, y le pidieron le diesse el grado de Maes- 
tro, en virtud de aquel Capítulo próximo pas- 
eado de 1599. Mandava el Generaliasimo que 
se dividiesse la Provincia de la de México,' y 
que nombrava dos Maestros para esta Pro- 
Pioviucia, al P. Presentado Fr. Joan Morillo, 
y al P. Fr. Diego de Villarrubia. La diviaion 
no tuvo effecto, y assí los Magisterios no lo 
podían surtir; mas fueron tantos los ruegos 
de todos estos personagéf, que huvo de darlo 
el Grado de Maestro en orden á la Provincia 
de Michoacan, para quando se diyidi^ra', 84- 
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caae, y colígese (le aqní el grande amor, que 
toda la República le tenía, pues el Provincial 
con razones ciertas no pudo librarse de sus 
ruegos Al fin Burtió effecto, que luego el Ca- 
pitulo adelante de 1602. ae dividió la Provin- 
cia, y quedó hecho Maestro, el qual remató bu 
Triennio con vn gran recivo de dinero que 
dexó en el Depósito para el Prior futuro, qno 
fué su hermano la segunda vez. 

En el Capitulo primero desta Provincia, no 
le pudieron dar oficio, porque fué vno de los 
nueve, que entró supliendo vno de los votos, 
que faltanan; mas luego al Intermedium, le 
dieron á Yurirlapúndaro, cou estudio, donde 
rigió con grande rectitud, y augmento en lo 
' espiritual y temporal, porque enriqueció la 
Sacristía de ornamentos, y la hazienda de San 
Nicolás la acrecentó mucho. De allí lo lleva- 
ron á ValladolíJ, la primera vez, de tres que 
fué electo, y le sucedió lo mismo en el aug- 
mento espiritual y temporal, porque fuera de 
la obra, que hizo todo el choro, hecho eu la 
Sacristía mas de cinco mil pesos en ornamen- 
tos. Augmentó las haziendaa. La Casa estuvo 
iecha vna colmena, y dexó en la caxa del De- 
pósito quatro mil pesos en reales; que tenia 
dicha en ebto, de que todo se le convertía en. 
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oro y en plata; y es que eu él se curupU 
palabra de Chriato; "buscad piimero el reino 
de Dios, y después se os darán lascosps tem- 
poralea en abundancia. Lo primero que házia 
este siervo de Dios, era seguir el choro de 
día y de noche, celebrar las fiestas con gran 
solemnidad, devoción y ternura, cerrar las 
puertas de la calle, dentro de casa dar lo ne- 
ceagario; y asdl le dava Dios en abundancia 
los bienes teraporaleSj que donde quiera que 
estava se hallava vn thesoro de plata, hasta 
en el Convento de Tacámharo, que e3 vn Pue- 
blo pobre, donde se fué á recoger, le sobró 
tanto, que hecbó mil pesos en l\ Sacristía, en 
plata y ornamentos, y dos mil pesos & renta, 
donde otros tasaadamente comen; y es que 
Dios le visitava y acudia en lo temporal, co- 
mo él respectava á Dios en lo espiritual. 

Despuea que fué Prior de Tacámharo, nunca 
mas admitió Priorato^ sino que renunció dos 
veces á VaiiadúUd, vna en el Capitulo del P. 
Fr. Diego del Aguiia, y otra en el Capitulo 
del P. M, Sosaa, aunque admitió el ser Diffi- 
nidor, porque no es oficio de Cura de almas; 
y también el Reverendíssimo le embió vna 
Presidencia sin saberlo, ni entenderlo, el P. 
M. que fué cuando salió el P. M. Cavallero 



por ProvÍDcial, y que nunca mas quiso admi- 
tir oficio, aino que trató rauy deveraa de re- 
cogerse para morir; porque haviendo salid» 
el aSo de 1G20, por Prior de Valeadolid, sien- 
do Provincial su Lector y M. el P. M. Fr. Mi- 
guel de Sossa, no pudo acabar con él, que pro- 
siguiesse el oficio, sino que porfió en renun- 
ciarlo, y recogerse para esperar la mnerte» 
adivininando que estava cerca, como lo eitta- 



yo^ y el siervo de Dioa, 



I luz del cielo ae 



fué á Pp.Z(juara, dende havia de venir la muer- 
te, saliendo al camino; que assi nos ens^pi 
Christo, no estar descuydados, sino que dizo 
á sus discípulos: levantémonos y varaoa, qus 
ya se pliega la hora. Assí nuestro bendito adi- 
vinando que venia la muerte para él, renon- 
cia el oficio, y vaee, al Convento de Pazquar» 
^ ganalle la delantera y el puesto; que como 
dixo San Apolinar: presagio es dichoso, y 
feliz anuncio , de la victoria llegar primero al 
^ugar de la^ batalla, y coger el mejor puesto, 
porque quando el enemigo coge á su contra- 
rio desapercevido, bien puede cantar la vie- 
torit^: aaaí me parece, que nuestro bendito 
írayle pudo cantar la victoria contra la muer- 
te por haverla esperado mucho tiempo con. 
muchas prevenciones como veremos. 



Muerte feliz del PADRE MAESTRO FRAY 
i DIEGO DE VILLARUBTA. 

^^P^^OS años antes, que muriesae el P. M. ha- 
^^■'^^ viendo renunciado la Casa de Vallado- 
^KSid, se ñié á vivir á Pazqimro, prenunciando 
^» 8Ú muerte, y assl se encerró en su celda, de 
la qual no salia ni visitó á nadie, sino era 
caso forzoso de la venida de vn Personaje ó 
Prelado, maa ahorró de cumplimientos y rela- 
ciones de vrbanidad, y lo mismo fué de las 
cosaa de la Religión, como es de elecciones, y 
tratar de goviernos: en tanto grado que fué 
esto; que coino tnás coria el tiempo maa en- 
mudecía; y parlando con vn Eeligioso amigo 
^yO, que andava en voz de Provincial, y 
desseava él sumamente que lo fnease, porque 
|ehtendia seria para servicio de Dios, le dixo: 
) entendido, que sé avívala voz dó la eléc- 
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cion de Y. R. mas tengo entendido, que yo oo 
he de hablar vna palabra tan solo en esta c 
teria; el líeligloso le respondió, que assi lo M- 
ziesse, y solo pidiesae á N. Señor ordeuafMft 
lo que maa convenía A bu santo servicio, por- 
que le conocía, que aun para causas suyas, 
no digo yo hablar, mas solia despegarse co- 
mo desabriendo á los que le querían acudir á 
elegir por Provincial ó Prior. Esto sucedió 
tres meses antee que muriesse, de modo que 
flolo tratava de morir; y assí como buen sol- 
dado, que ha de salir A la batalla, trata pri- 
mero de limpiar las armas, aprestarlas, y a- 
deretjarlas; aassí este exeraplar Varón, todo 
«ra aprestar las armas con que havia de fla- 

I j[ir á la batalla; aprestó la mortaja, que es el 
hábito, escapulario, y hasta las vendas con 
queatau los muslos y las piernas; y esto eumuy 
entera salud; aprestó la candela de bien mo- 
rir, las indulgencias que se ganan en aquella 
hora, las oraciones para pedir el favor á K. 
Seüor, á la Virgen, á los Devotos; y todo co- 
mo lo aprestó, todo le sirvió, porque cada dia 
íjomo buen siervo del Señor, estava en vela^ 
no sabiendo í qué hora vendría la muerte, 
tenía su lámpara encendida para hallarse a- 

L percevido á recevir á su esposo, y que no le 



cogieese como á Virgen loca, sin apercebi- 
miento, en que ay mucho deacuydo en los 
mas de los hombres; no quiero predicar, aino 
referir la prevención deste bendito Varón, 
para morir, porque 6Írva de exemplo á los 
futuroa, que el Historiador predica con refe- 
rir lo que ha sucedido, y assl yo refiero esta 
prevención, que tuvo dichosissimo fin, como 
veremoa. 

Acercóse la hora de la batalla estando muy 
tueno, y al parecer nunca havia tenido mas 
salud. Sobrevínole vn achaque general de va 
romadizo el Diziembie del año de 1622, y 
y aunque no perdonava á nadie el achaque, 
no peligravan. Dióle á nuestro siervo de Dios 
y el Médico juzgó, que no era cosa de conai- 
deraciou, y aaaí ae fué con loa remdios ordina- 
rioa, mas el enfermo estava gruesso, y la ca- 
lentura del romadizo no se le aplacava, lentes 
crecia raaa^ y mudó especie, que vino á dar 
en tabardillo; conocido por el Médico, ordenó 
que le díesseu muchas aangrias, y muy apris- 
sa. mas como estava grueeso, ninguna se le 
pudo dar con venir buenos oficiales, y le las- 
timaron tanto, que el vn brago se le puso co- 
mo vn muslo, y le sirvió de purgatorio loa 
días quavivió. Estavan muy afiigidoa los Medí- 



Co^ y Cirujanos, y él los consoló dizienrio. que 
noestava en ellos la falta.sinoqueqUando'DioB 
Nuestro Señor quiere que se cumpla su vo- 
luntad se han de embarazar los remedios; y 
áSaí, que ei las sangrías eran el remedio de sa 
salud, }■ no acertavan, era señal, que Dios 
queria que muriesse, y aafil se dexaasen aque- 
llos remedios del cuerpo, y se tratase de los 
del alma, que eran recevir los Santos Sacra- 
UéhtoB. 

Certificado que se moria, trató de confesar- 
se generalmente; y en esta ocasión liavia re- 
cevido carta de vn amigo, en que le dezia ve- 
nia á ver aquella Pasqua, que esto era tres 
dias áiites; alegrí'se escogiéndole por su Con- 
fessor, maa viendo que no venia aquel dia, ni 
otro, llamó á vn Conventual liijo suyo, y dí- 
ióle; JO epperava al P, que me dixo, que ve- 
nia para confessarrae generalmente, y rezéló- 
me no sea tentación del demonio, y assi Y. 
E que ha sido mi hijo, sea agora mi Padre; y 
con mucho espacio y sosiego se confesBÓ ge- 
neralmente; y luego suplicó al P. Prior le 
díesaen el "Viático, y como se repicó acudió 
ttiucha gente; y llevándoselo al entrar por la 
celda, 86 abalangó Á quererse hechar de la ca- 
ma, y recevir á su Dios y su Criador; mas to- 
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le fueron á la mano, y le detuvieron a- 
quel espíritu fervoroso, aunque no le pucllé- 
ron enfrenar en todo, que en la misma cama 
ae hincó de rodillas, y coi. gran ternura co- 
mentó á dezir mil epítetos dulces al aantísai- 
mo Sacramento, divinas Letanías, que dezia 
cada día, antes de dezir Missa, que ef>ta cor- 
riente de devoción, y preparación corría muy 
atrás. Esto mismo hizo el gran Gerónymo, 
quando le llevaron el Viático, como refiere 
Eiisebio que se halló présente. Esto mismo 
h'án íipcho otros muchos Santos, cuyos espí- 
ritus fervorosos enr-iende con su fuego los co- 
razones eladoa de los que oyen estos herhos, 
como se dispuso para recebir al mismo Dios, 
lo recibió con grande fervor de coragon, y 
con sosiego dio gracias á N. Señor, por tan 
singular beneficio, y se quedó en oración vn 
rato de tiempo. 

Acabadas las gracias, le diso al Prior que 
para cumplimiento de la Constitución, con- 
Tenía hazer inventario claro de las cosas que 
tenia á su vso, y luego se hizo de las alhajas, 
que mas eran niñerías que cosas de impor- 
tancia, vnos platos, vnas tacas, y puso to3'6 
lo que tenia en vn pobre escritorio, hasta V- 



paa pastillas de zahumar, qué tenía para 



ZilÜa- 



mar en el altar al santíssimo Sacramento. 

Llegí á maniíertar quatro pesos y medio que 

f tenia en medios, que havia recevido de Mis- 

las, y era la limosna de aquel mes, que con 

I licencia del P. Prior dava á los pobres y & 

I loa niños, y le diso al P. Prior; ya yo no ten- 

I go poder sobre esso, V. E. mi P. Prior hará 

I -como quien es. También havian mandado v- 

T nos antojos á rn Religioso, y no se los havia 

I dado, y le dixo: ya yo no puedo dar cosa, el 

\t. Prior «e loa dará á V. K, si le pareciere. 

[Todas estas menudencias le sucedieron al 

r.liazer el inventario, que se acabó bien en bre- 

[ ve, y él quedó contententiasimo de bolver á 

p la Religión lo que era suyo, y se lo havia pres- 

\ tado para que tuviesae el vao de ello, 

i Trató luego en acabado el inventario, de 

[buscar ayudantes para la hora, que de cierto 

l-osperava, y asaí pidió papel y tinta, y eacri- 

j-vió de su mano dos cartas, vna al P. Fr. Mi- 

I guel de Soasa Provincial, y otra á vn amigo 

8uyo avisándoles de quán cercano se hallara 

para entrar en batalla contra la muerte, y que 

necessidad de sus Padres y amigos, que assí 

lesBuplicava, que en el santo sacrificio de la 

Misaa, y en las oraciones particulares le ea- 

comendassen á N. Señor, y pidiessen le dies- 



se TÍctoria alegre contra sus enemigoa. No 
pudo escrivir de su letra mas que estas dos 
cartas, que se recibieron dos dias antes de su 
tránsito, y pidió á vn Padre que le escrivies- 
se otras tres para otros tres devotos, pidien- 
do lo mismo que á los primeros. A los Eeli- 
giosos que estavan presentes les pidió que 
luego que espirasse, hincados de rodillas le 
rezase cada vuo tres Pater noster, j tres Ave 
Marías, á loa trea actos de amor inmenso, que 
Chñsto tuvo á los hombres. El 1. de la En- 
carnación. El 2. el de la predicación y pasión. 
El 3. quando nos encomendó al Padre Eterno; 
y dixo que vn Poutíficy los liavia mandado re- 
zar; y al primero se halló en el Juicio da 
Dios; al segundo se halló en el Purgatorio; al 
tercero en la Gloria. Esto les pidió que hi- 
ziesen por él, como lo hizieron. 

Llegóse la noche de Navidad, que solía él 
celebrarla en el choro, con grandíasimo espí- 
ritu y devoción, preparando muchas chanzo- 
netas, y ya que no podía gozar de este gozo 
espiritual en el choro, pidió que allí en la ca- 
ma á vn lado le pusiessen vn altarcico peque- 
ño, y el Niño Dios en vn pesebre con cande- 
las y zahumerios para celebrar aquella noche 
quaudo Dios nació por los hombres, mas que 
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en todo se cumpliesse la voluntad de l!^. Se» 
fior. Todo se pusso como él lo pidió; y tam- 
bién le pidieron, y. mandóle el P. Prior que se 
desnudasse la túnica de jerga, que le aügmen- 
tava el calor, y se pusiesse vna camisa, que 
nunca tal havia traydo, sino siempre lana, y 
también porque ya el vn brago no le cabia 
en la manga de la túnica según se havia ipjSa- 
mado; obedeció al momento, mas apéoas se 
puso la camisa, quando con lo que bayia ^e 
sentir aUbio^ sistió congoja é inquietuil, y pi- 
dió de charidad al Prior le dexf^sse morir con 
su jerga, y assí se la bolvieron á vestir, a- 
briendo las mangas con vnas tixeras, pa- 
ra que cupiesse el brago; y assí se quedó 
con su niño, y los demás se fueron á descan- 
sar para levantarse á Maytines, dexando en 
en la celda quien le velasse. 

El dia de Pasqua, después de comer, 1^ ha- 
vian venido á visitar los Eeliffiosos de la 
Compañía, á quienes arnava mucho; y estando 
visitándolo, entró el Médico, y tomándole el 
pulso le dixo con ternura: Padre Maestro 
aprissa viene la muerte, y assí reciba eV san- 
to Oleo, el qual estava preparado allí en la 
* celda, que con todo este cuydado se disponía; 
y agradeciéndole el aviso y nueva, se bolvió 
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á los Padres de la Compañía, y díxo: mis Pa- 
dres el tiempo ea corto, y assí ea menester to- 
do. VV. RR me encomienden á N. Señor, co- 
mo verdaderos amigos; hizo llamar á loa Pa- 
dres los quales turbados, el vno cogía muy 
kaprissa las crismeras, sin ponerse sobrepelliz, 
P"y estola, que estava allí; y el enfermo coa 
gran sosiego le diso: de espacio Padres, que 
no ay mucha priasa, ví'^taae V. R. la so- 
pelliz, y tome la estola y vaya poco á poco; y 
el mismo enfermo iba respondiendo: Amen, á 
las vnciones; y acabado de administrar este 
santo Oleo, pidiendo le encomendassen el al- 
ma, y él iba respondiendo en las Letanías; 
Ora pro me, con tanta se^-iedad como sino 
fuera él por quien se hazian estas depreca- 
ciones. 

Acabadas .estaa deprecaciones díxo á todos 
los Padres: mis Padrea en esta hora suelen 
los que parten desta vida dezir algunas cosas; 
yo no tengo que dezir, porque todo fuera con- 
tra mi, y condenarme en raía proprias pala- 
_ braa, solo les aviso con encaíeeimiento, qua 
■ ganen muchas indulgencias, que aprovechen 
P mucho en esta hora (de estas indulgencias, y 
su ganancia ^ra devotíssairio). Lo segundo, 
-que se aparten de murmuraciones de sus pro- 
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xiraos, que en esta hora atormenta rauclio el 
haver hablado de honras agenaa; pidoles en- 
carecidamente me perdonen si les he sido mo- 
lesto, y encomiéndenme á lí. Señor, y me den 
j 811 bendición; al P. Prior primero pidió su 
■ mano, y se la besó, que le hechasse su bendi- 
ción, á loa demaa abrac-ó con muchas lágri- 
mas, y lea dixo que se fuessen á descausar y 
[ á cenar. 

Quedó solo, j lo que le sucedió mientras 
los Religiosos cenavan, nadie lo vio, mas 
quando bolvieron de ai á yna hora lo balla- 
aon sudando y con notable congoja, y dere- 
pente dixo: mis Padres como me han dexado 
solo entre tanto enemigo, que me han queri- 
do acabar; y si mi Señor JESV Christo, y la 
Virgen Santísaima, y mi Ángel de guarda no 
me huvieran ayudado, ellos me huvieran aca- 
bado; mas luego bolvió pareciéndole que se 
havia declarado mucho, y dixo: quizas me he 
errado, y no es como digo, mas denme essa 
Cruz, y tomándola en la mano, y levanlándo- 
se sentado sobre la cama, la enarboló á todas 
partes, y diso: Ecce Crucem Domini fwjite par- 
tes adoersfE, vicii Lev de tñha luda. Aqui está 
la Cruz en que os venció mi Señor JE3V 
Christo, huid demonios, que estoy señalando 
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demptor. 

Pidió luego sas Imágenes, con quien comu- 
nicava, y teuía sus devociones, que eran el 
santo Christo, vna Imagen muy linda de la 
Virgen, otra de la gloriosa Santa Cathalina, 
dfl quien era muy devoto. Comengó A euter- 
necerse con el santo Ohristo, y con el dulcía- 
simo nombre suyo de JESVS, rezando lo» 
hymnos de San Bernardo, que están en sa 
Officio. A la Virgen la aaludava muchas ve- 
ces con el verso de su hymno: Marttc Mater 
grali's, t^-c. A la Virgen Santa Catalina le di- 
xoj que hasta allí se havia entretenido en su 
devoción con su imagen, y traslado, que es- 
peravft en ISTuestro -Señor, que en breve verfU 
el original en el cielo. Llamó á otros muchos 
Santos sus devotos, N. P. San Augustin, W. 
Madre Santa Mónica, Santo Tomás de Villa- 
nueva, con otros muchos. Y luego pidití á va 
Etíligioso, le leyesse la passion de Nuestro 
Señor JESV Christo, según escrivió San Joaa 
y él eslava tan atento, que si el que leía se 
detenía algo, ó bolvia la oja, él proseguía la 
razón, porque con la gran memoria que tenia 
la sabia toda, y con el curso de dezirla. Aea- 
' I con gran sosiego, como si su parti- 
TuEO. II,— i9. 



da fuera de vn Convento á otro, pidió qne la 
pasiessen en la cama el hábito con qae se ha- 
TÍa de amortajar, el escapulario, medias y ga- 
patos, y que sacasaen vnas vendas, que tenia 
hechas para atar los musloa y piernas: advir- 
tió como según la Constitución, le havian de 
labar el cuerpo, y lo mas que se havia de ha- 
zer, como lo advierte la Conatitucion, encar- 
gó que después de su muerte no tnviessen mu- 
cho su cuerpo sin enterrarlo, porque como 
era gruesso, y no havia tenido evacuación al- 
guna, podria causar enfado al olfato; maa no 
sacedlo assí, que con estar por enterrar mas 
de catorze horas, no hecho mal olor de sL 
Acabado esto, rogó á los Eeligiosos se fue»- 
sen á (descansar, que á su parecer se moriría 
hasta el amanecer, como sucedió. 

A las tres de la mañana se juntaron, como 
si los llamaran á campana tañida, y acompa- 
ñándole todos, llegó el Médico, y pregntán- 
dold cómo se sentía, Eespondió, que ya de- 
partida, y enternecidos todos, les pidió vna 
Cruz en la que estava pintado el glorioso P. 
S. Francisco, y N. Itedemptor JE3V Christo, 
7 cogit-iidola, y adorándola, diso con voz al- 
ta: Aat murió mí I*. San Francisco (de quien 
era muy devoto) y abracándola, y diziéndor 



En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu, 
espiró; quedando su rostro mas lindo y her- 
moso, que en vida le tenía, j era muy hermo- 
so como hemos dicho, solo huvo mudanca no- 
table, que fué llenarse de canas en barba, y 
cabello, no siendo en vida tan cano. Murió á 
los sesenta años de su edad, el mes' de Diziem- 
bre, día de San Esteban, á las quatro. En- 
terróse en la Iglesia del Convento, en la pea- 
fia de San Nicolás, como él lo pidió. 

Luego que en nuestro Convento comenga- 
ron á doblar, todas las Iglesias doblaron un do- 
ble muy solemne y largo; y lo que es mas^ 
que no huvo Visita ni Hermita, dos leguas al 
rededor, que no doblasse de sa motivo; señal 
cierta de lo que le amaban y la estimación, 
que de su virtud hazian. Lo que mas enter- 
neció fué, que se juntaron muchos del Pue- 
blo niños, y llenaron la Casa, y rodearon el 
cuerpo llorando, y besándole los hábitos, y 
diziendo: Ta se murió nuestro Padre, y este 
nombre aunque ellojj lo voceavan con sollo- 
gos y lágrimas, los mayores también lo nom- 
braban, diziendo á boca llena lo mismo. Lo 
qual ponderó muclió el P. Rector de la Com- 
pañía, predicando en sus honras, y dixo: que 
en lo que havia vivido, y entierros en que ae 



havía hallado, ao havia oydo aclamación tan 
general de chicos y grandes, Eclesiásticos y 
seglares; donde as hecha de ver, que no era 
voz del vulgo, sino de todo el Pueblo, y assí 
sería voz de Dioa. Enterróle el P. Guardian 
de San Francisco, que era vn viejo esemplar; 
y encargando el Padre Prior del Convento, 
que lo encomendasee á Nuestro Señor; res- 
pondió enternecido: qué me dize P. Prior^ qua 
por este S. Diurno, que tenia en la mano, 
y por las lloras santas, que en él he rezado, 
que oy me he encomendado á él, con grandes 
esperangaa de que se fué al cielo Concariid 
á su entierro todo el Pueblo, que no cavian en 
la Iglesia, llorando la falta, que lea hazla tal 
Padre, todos llamándole assí. 

Passadoa tres años, haviendose hecho Ca- 
pilla mayor nueva de la Iglesia, y por esta ral 
zon removiéndose el altar de San Nicolás ¿ la 
misma nueva Capilla, los Mayordomos hizie- 
ron vn Sepulcro en la peaña de San Nicolás, 
para trasladar los huesos á él, y pidieron se 
hiziesse esta traslación con solemnidad, ha- 
ziendo ellos túmulo, y poniendo la cera y a- 
cudió todo el Pueblo. Cantaron Vigilia y Mis- 
eá, estando el cuerpo presente, del qual solo 
en el rostro tenia comido el pico de la naii^ 
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las manos tan lindas y tratables, como, quan- 
do dexia Missa. En lo interior dizen, que se 
havia comentado á comer la carne. Acabada 
la Missa, se hizo segundo entierro en el Se- 
pulcro y bóveda, que le hizieron en la peaña 
del altar de San Nicolás au gran devoto, y 
donde él pidió que le enterraasen, y yaze ago- 
ra, y au alma en el cielo (á lo que piadosa- 
mente creemos-) 

Haze historiado su muerte, porque como el 
intento de esta historia, sea honrarse la. Pro- 
vincia con sus hijos, y luego ponerles buenos 
exemplares, que imiten, y como lo mas nece- 
Bsario es vna buena muerte, aunque la vida 
no haya sido tal, para que antes de llegar á 
aquel punto, aprehendan á morir muriendo en 
■vida, se ha puesto esta disposición de muerte 
para que assí nos dispongamos: y como es 
cierto generalmente hablando, que la buena 
muerte corresponde á la buena vida; fuera de 
lo que está dicho de este siervo de Dios, tra- 
taremos agora de las virtudes que tuvo, y 
practicó mientras vivió, 



Virtudes del siervo de Nuestro Señor el PADRE 
MAESTRO FRAY DIEGO DE VILLAR- 
RUBIA. 

HALLÓME obligado á especificar las vir- 
tudes de este siervo de Dios, porque 
quien le ha puesto por exemplar de bien mo- 
rir, le ponga por de bien vivir, pues lo fué te- 
niendo tantas virtudes; y aunque pusimos su 
vida, no está en mano de todos tener los ofi- 
cios, y Lecturas, que él tuvo; mas está en ma- 
no de todos procurar las virtudes que tuvo 
administrando aquellos oficios. 

Siempre es bien comengar tratando de vir- 
tudes, por la humildad que es el fundamento 
de las otras, y que crecen al passo que crece 
la humildad. En esta fué muy señalado nuestro 
siervo de Dios, porque aunque siempre andu- 
vo ocupado en oficios mayores y no en las co^ 
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ciñas, ni porterías, con todo esso en aquellos 
oficios se humillava lo decente y todo lo posi- 
ble; porqije siendo M, de Novicios, si el No- 
tícío estava enfermo, él mismo le.bazia la ca- 
ma, y con aus manoa le carava, bí podia ha- 
2er la cura; lo mismo hazía alendo Prior de 
las Casas grandes, donde lo fué siempre, que 
aunque huviesse otros gustava de echar ma- 
no de la ropa de la cama, y del colcHou; 
y también se hizo Sacristán en Guadalaxara, 
haviendo sido Lector; y aunque era Prior 
iba las ñestas á componer él mismo los al- 
tares, y las alfombras, las candelas y rami- 
lletes, hecho aquellos diaa vn Sacristán; y es- 
tas esterioridadea nacíanle no sólo de devo- 
ción, sino de vna humildad interior, que no 
se juzgaba por grande en la Casada Dios, y 
su Iglesia. Desta humildad le nacía no tratar 
de oficios. Ninguno huvo en su tiempo, que 
pudiesae dezir, que havia abierto la boea para 
que le dieesen oficio; para renunciarlos mu- 
chas veces si la abrió; y aún anduvo en voz 
de Provincial en muchos Capítulos, f tenía 
VD hermano, y dos primos hermanos l'riores, 
nunca les insinuó, que lehizieasen Provincial; 
y ante tanto silencio, vnos lo atribuían á de- 
masiada sequedad, otros (como hombres de 
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mundo) á altivas; lo qual no se guarda si ay 
ambición, sino que se humilla el más alto al 
mas vajo, si espera del algún oficio. Era hu- 
mildad interior, y rezelo de los oficios porque 
^ hilava muy delgado, y el hilado de los demás 
no era á su gusto. En lo que nos mostrava 
ser muy humilde, era que siendo tan docto, 
Bunca ostentava sus letras, lo mas que res* 
plandeció en él, era acompañar todas las con- 
versaciones con vn lugar de la Escriptura, en 
especial de los sapienciales, que los tenia to- 
dos de memoria; no havia conversación don- 
de no apoyasse la razón con vna sentencia 
del Espiritu Santo, y esto por dar ser á la 
plática, y no por ostentación. Era de gran 
memoria, y nunca la ostentó; de modo que e- 
ra muy humilde, en quanto á las dos poten- 
cias del alma, entendimiento y voluntad. 

También era muy charitativo en las obras 
de charidad corporales y espirituales porque 
aunque fué muy pobre (como veremos) de las 
limosnas que le davan de Missas que dezia, ó 
por ot As respectos, tenia licencia del Prela- 
do, de dar cada mes tantos pesos, y lo ayuna- 
ra, y lo aborrava de otras cosas, porque pa- 
ra esto no faltasse. Siendo Prior tenia mas 
mano, y assí la abría para hazer limosnas en 



particular á pobres vergonzantes. Para sus 
Eeligiosos era muy largo en darles lo nece- 
ssario, en especial estando enfermos; él mismo 
giiardava la ropa de la enfermería, por eaber 
mejor las necessidades. Cada momento estava 
con ellos, consolándolos y hsziéndolea las ca- 
mas. Y hablando de las obras de misericor- 
dia espirituales, en sabiendo algún yerro de 
algún Frayle, aun no siendo Prior, secreta- 
mente le aconsejava, y si sabia, que estava 
desconsolado, buscava ocafiion al descuydo 
de hablarle, y consolarle, porque en todo era 
piadosissimo. 

La charidad, y amor para con Dios, !e re- 
bogava por los sentidos exteriores, porque 
era devotissimo. Tenia muchas devociones, 
que parece havia menester todo el tiempo pa- 
ra cumplirlas; y assi teniendo oficio, se emba- 
ra9ava,porquedelo que esMartha no cuydava, 
como son las obras y edificios, que piden sa- 
lir de la celda y asistir en ellos; bien que se 
holgava de que se hiziessen, pero no le ha- 
vian de quitar sus devociones. Eezava todos 
los dias el Rosario de los quinze misterios, el 
Oflicio menor de la Virgen, muchas Letanías; 
ganava cada dia muchas indulgencias, y gas- 
tava mucho tiempo en la oración mental; y 
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quando havia de ocuparse en esto, hechava la 
trabilla á la puerta, y el que le buscava ya 
sabia, que sino era eosa muy grave, y yrgeu* 
te no havia de entrar en la celda. Pues ha- 
blando del choro y alta, era sumamente de- 
voto. Nunca siendo Prior faltó de noche y de 
dia al choro, y aunque no fuera Prior, se le- 
bantava á media noche, y encendia candelas, 
y rezava Maytines; no iba al choro, porque 
las muchas luces le lastimavan los ojos, de 
que era algo achacoso. De dia. Prior, 6 no 
Prior, siempre rezava en el choro. Y para de- 
zir Missa^ era grande la devoción, con que se 
preparaba en la celda muy de espacio con o- 
raciones, y Letanías al santíssimo Sacramen- 
to, y en la Sacristia se disponia conforme el 
Missal, y assí le salia tan provechosa la Mis- 
sa. En el celebrar las fiestas con devoción, y 
ostentación, assí en el choro como en el altar 
ninguno de su tiempo le excedió, y muy po- 
cos le igualaron, en especial la del santíssimo 
Sacramento, las de la Virgen, y la fiesta deíí. 
P. San Augustin, y Santa Cathalina Martyr, 
en estas hechava el resto de su devoción. 

De su castidad, ay mucho que dezir, dizien- 
do primero, que nunca olió á hombre huma- 
no, no sólo en obra, sino en palabra; y assí de- 
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lante de él no havia conversación de chistea, 
ni de palabraa ociosas; y vivia con notable 
cuydado de no salir fuera de casa, sino era 
siendo Prior, y esso á cosas de mucha consi- 
deración, y de obligación, procarando no po- 
nerse en peligro para bí, ni ser escandaloso 
para otro, porque como era tan lindo. hom- 
bre, algunas mugeres ae enlaíjabaní como su- 
cedió á vna, que haviéndole oydo dezir Missa, 
fie le aficionó, y en acabándola de dezir, la 
muger diso al Sacristán, que le llamase al P. 
Villarrubia, que tenia vn negocio que tratar- 
le; y el siervo de Dios salió inocente de lago, 
y poniéndose á pláticas, con rebogo le dixo, 
que le cedia licencia para regalarle, y que se 
sirviesse de su casa, y que la visitaHBe: Quan- 
do el siervo de Dios vio á donde ae encamina- 
va, y endere^ava la plática, se despidió luego 
con sequedad, avergogandola; y de aquí le 
provino no comunicar con mugeres, ni'confes- 
sarlas, sino era alguna señalada en virtud, y 
de mucha edad. Alguno dize, que otra mu- 
ger, quando se mudó á Gaadalaícaray desde 
México, ella le siguió, y él por orden del 
Presidente, la hizo bolver á México, caao 
es posible, mas no tuve da ello clara no- 
ticia; como la tuve del amor que dos Monjaa 
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le cobraron, bueno sería, mas él lo juzgó por 
de peligro para sí. El vno fué, que en México, 
vna Monja le oyó predicar en su Convento, y 
se le aficionó grandemente. Esta tenia vn 
hermano de N. Orden en México, y le pidió 
que lo Uevasse allá al descuydo, y que los en- 
devotásse. El Prayle hermano era grave, y 
pidióle le acompañasse, hizolo assí, y quando 
llegaron al Convento, y le avisaron, fué tan 
grande el gusto que tuvo, que quiso baxar 
por vna mala escalera por abreviar, y ella se 
dio tanta prissa, que se halló en el suelo an- 
tes de lo que pensava. Todas se lastimaron 
de la cayda, porque se le quebró vna pierna, 
y salieron á dar el pésame á su hermano; y 
sabiendo la causa de la prissa, que era por 
ver al P. Tillarrubia, nunca mas puso allá 
sus pies, ni en otro Monasterio de Monjas; y 
quando fué Prior, de dos Pueblos de Españo- 
les donde havia Monjas, con mucho recata 
iva, y solo á darles las Pasquas. Sucedió que 
en vno de estos Lugares, la Prelada se le afi- 
cionó, y á título de Prelada á el siervo de 
Dios Prior le regalava porque embiasse Pre- 
dicadores, y Confessores; y después viéndose 
obligado á verla, fnera de las Pasquas, que 
era de obligación, porque ella se quejava, de 
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que no la honrava como loa demás Prelados, 
principales, iva á visitarla, mas se liallava 
tan corto, que no sabía, que Havia de hablar; 
y quando entendió, que queriafuesse su devo- 
to á lo espiritual, luego algo la mano, y bol- 
viiiá verla solas las Pasquas, y esso muy apris- 
sa. Eematase esta virtud, con lo que se diso 
al principio, que no pareció hombre humano, 
y assí nunca ae le notó acción suya, ni pala- 
bra, que no fuease juzgada por muy honesta. 
La pobrega fué religiosa, y conforme á la 
Eeligion porque nunca tuvo -depósito de im- 
portancia con licencia del Prelado, sino vna 
cosa moderada, para dar limosna. Los Depó- 
sitos del Convento, sí los dexava ricos, que 
nunca dexó Convento, que no desasse en el 
Depósito, dos mil, quatro mil pesos; y ocasión 
huvo, que dexava ocho mil pesos; y se ofre- 
ció ocasión de vnos ornamentos, y hecho en 
la Sacristía de ValladoUd, quatro mil y qui- 
nientos, y quedaron en reales quatro mil; y él 
86 contentava para ir ¡I Capítulo, y bolver, 
que le diesse la Casa cinquenta pesos, y tenía 
escrúpulo de reeevirlos. De otra Casa grande 
y rica, que fué Yuririapúndaro, donde dexava 
notables augmentes, en haziendas, y Sacris- 
tía, le obligó el Convento, contra su voluntad 




284 

que reciviesse cien pesos, diziéndole que gas- 
tasse lo necessario, y lo demás diesse de li- 
mosoa. En su celda no bavia cosa de valor, 
ni precio temporal, solo espiritual. Tenia vn 
devoto Crueifízo, Tna muy linda Imagen pe- 
queña de la Virgen de tabla, vn Niño JESV& 
chiquito, en vna cuna, vna Imagen de Santa 
Cathalina Martyr, también en tabla. Las al- 
hajas, las for9osas de vna celda, la cama, sin 
colchón, solas vnas fragadas, y almohada. 
Nunca vsó lienQo con ser gruesso, y de com- 
plexión cálida. Traía siempre su jerga á raíz 
de las carnes. Si quisiera tener, le sobrara 
mucho, porque tenia muchos devotos muy ri- 
cos, que le dieran largas limosnas; mas nunca 
se le KÍutió amor á bienes temporales. En lo 
esterior andava vestido limpiamente, y po- 
bre, de jerga siempre: no vsaba de remiendos, 
como lo vsaba en la ropa inteiior, la qual él 
mismo remendava en eu celda, á puerta cer- 
rada, y muy de ordinario estava cosiendo co- 
mo vn humilde Novicio, con ser la persona 
que era. 

Era también muy penitente, no de peniten- 
cias extraordinarias, sino de las religiosas, 
pero muy quotidianas. Ayunava fuera de los 
ayunos de la Religión, los Sábados á la Vii> 
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geo, y las Vigilias de sus fiestas, á pan y agna 
y la Vigilia de Santa Cathalina. Muchas dis- 
ciplinas, muchas lágrimas en la oración, y 
aunque las derramava á puerta cerrada, le 
quedavan los ojos muy ensangrentados por 
mu-ího tiempo; de modo, que si se le cogia á 
poco después de su oración, no podia disimu- 
lar lo qne en ella le havia sucedido. Y si la 
observancia, y vida Eeligiosa, no sólo ea pe- 
nitencia, sino como dizen los Santos, vn mar- 
tyrio prolongado; mucho tuvo de Martyr 
nuestro siervo de Dios, porque fué observan- 
tíssimo de su Kegla, y Constituciones, y de 
los mandatos de los Superiores. Vua vez en- 
tre otras, renunció la Casa de Valladolid, y él 
dava por razón, los muchos mandatos, que 
havia puesto en aquel Capitulo el P. Fray 
Martin de Aragón, Visitador y todos con obe- 
diencia; las quales todas quitó el General, 
dexando los mandatos sujetos á la pena, y no 
á culpa; de modo que se congojava quando 
TÍa, que no se guardava la Constitución. 

Resta dezir de su mansedumbre en el go- 
TÍerno,en el qual era muy prudente, solo en 
dar licencia para salir da casa, era demasiado 
corto, porque como él havia cercenado de to- 
da correspondencia humana> le particia qu» 



296 

assi havian de ser todos, y assí raras veces 
dio licencia con apacibilidad, sino con mu-* 
cha mesura, y seriedad, quizás por atemori- 
zarlos á que no la pidiessen^ y assí sucedia 
que qualquiera que fnesse, yba con notable 
miedo á pedir licencia; hablo de los ^aves, 
que los mo^os no tenian logar en todo el 
Triennio para salir fuera de casa, porque con 
essa condición admitía las Comunidades, que 
havian los estudiantes de tener colegiatura^ 
que es no salir fuera sin licencia del Frovin-^ 
cial por escrito, y esta no les valil^ de modo 
que si no era de Comunidad yendo á Froces- 
siones, ó ñestas de Beligiones, no sallan; si 
bien al campo muchas veces los llevaban á 
merendar, y dentro de casa era muy suave en 
las recreaciones, porque los assuetos, y fies- 
tas, les vlava recreaciones, y que jugassen á 
bolos, barras, y al axedres, y les dava cordo- 
nes, paf»el para que apostassen, y él era el 
primero* haziéndose en los juegos, y apuestas 
muy igual con ellos. Era también muy libe- 
ral en diir lo necessario de comer y vestir, 
muy piadoso en el consolar, si alguno tenia 
mlgim desconsuelo: muy benigno en las peni- 
tencias, porque lo que el podía negociar con 
ruegos, y amoaesiacione^, no lo reducía á cas- 
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tigos; y tal vez vna culpa merecia buen casti- 
go, y vio vn Eeligioao que entró en su celda, 
que le caatigava con llorar el Prelado la cul- 
pa del subdito, y el Eeligioso le diso: qua 
merecia vn castigo público; y él respondió: 
hágase esto primero, que la culpa no ha sido 
muy pública, que sino aprovechare, llegare- 
mos al rigor; y lo cierto ea, que en quanto 
tiempo fué Prior, no se halla castigo particu- 
lar que hiciesae, porque lo reducía á exhor- 
taciones, y lágrimas; y si el caso era muy 
patente, nunca él lo manifestó, que miraba 
notablemente por la honra de los Frayles; y 
no sólo los que tenia de puertas A dentro, sí- 
no que la misma modestia guardava para los 
de puertas á fuera, que no consentía que s& 
hablasse mal, ni murmurassen de otro, ni su* 
piesaen de vidas agenas coaa que no fuesse 
santa, ni en su presencia se havia de hablar 
mal de otro. El cuydado que tenia era, que 
se ocupase bien el tiempo en el choro, y estu- 
dios, y aquel era grande, 'y assí en el choro 
no hayia falta, porque él era el primero; y ea 
loa estudios lucia mucho la ocupación del 
tiempo, porque hora fuera siendo Lector, ho- 
ra siendo Prior, siempre tuvo lucídíssima» 
Comunidades en virtud, y letras, y fué vn de- 
Tum. 11,-30. 
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*éhado de suma virtnd, que con mucha facili- 
dad puede ser imitado, porque en nada fué 
tan singular, y extremado, que no pueda ser 
de todos imitado, assi doctos, como indoctos^ 
ebicos ó grandes. 
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OAPITVLO X. 

Del octavo Capítulo Provincial, en que fué electo 
el PADBE MAESTRO FRAYDJEGOBA- 
SALENQÜE, 

EL Padre Maestro Fray Miguel de Sossa, 
hecho el Capítulo futuro en el Conven- 
to de Tirípetio, para los 4. de Mayo de 1623, y 
assí en este día, que fué Jueves, se congrega- 
ron todos, y luego se descubrieron laa volun- 
tades de loa Capitulares, con la del P. Provin- 
cial, y aclamaron al dicho P. Maestro y se es- 
tuvo hecho hasta el Sábado seis de Mayo, que 
Be eligió sin faltar voto. Presidió el P, Fray 
Diego de la Fuente, porque era DifSnidor mas 
antiguo; todos mostraron mucho gusto eu la 
elección, y fuá la Tercera de la alternativa en 
hombre de España, de donde lo era el Padrp 
Provincial electo, nacido en Salamanca, Qáá- 
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tilla la vieja, de padres honrados, y baenos 
ClirÍ3tiaD0S, y de edad de nueve aüoa passó 
con elloa á estas partes, llamados de vn Tio 
Buyo, hermano de su madre, para que gozas- 
sen con él de vna dicha, que havia tenido en 
San Andrés mas allá de Topia, en el descu- 
brimiento de vna mina rica. Passaron á esta 
tierra el año de 1586, y el V. Provincial havia 
nacido á 2Ó de Julio el año de 1577. En esta 
tierra aprehendió á leer y escrivir, y la Gra- 
mática y Ehetórica. En México tomó el hfibl- 
to en el Convento de N. P. San Aoguatin el 
año de 1593. á 4 de Pebrero. Estudió los es- 
tudios mayores, y luego vino á esta Provincia 
á leer, como se díze en la Carta Dedicatoria. 
Acabada la Lectura, fué Secretario de 3?ro- 
vibcia, luego Provincial de San Luis^ doiida 
tuvo veinte y vd mil pesos de limosnas, hizo 
el Convento, y adornó la Sacristía. FasBároit- 
le á ser Prior de ValladoUd, y juntamente Vi- 
sitador. Tuvo Comunidad con estudio de Ar- 
tes, y Theología muy honrado. Pidióle Ja ftro- 
vincia Magisterio á N. Ee ver endís simo, y eta- 
"bióselo, con voto, con que hiziesse sus Quod- 
libetos, y Liciones, las quales hizo, siendo 
Prior de ValladoUd, y asistió á todo la Ciudad 
porque se hizo en la Iglesia. Y este Triennio 



presente fué electo en Provincial. Acabado 
no ha querido ser mas Prelado, aunque le han 
dado d Valladolid, Guadalaxara, Zacatecas, San 
Luis y Charo, háze escudado con su vejez, to- 
davía vive; Dios Nuestro Señor le dé buena 
muerte. 

Fué el primer Triennio, después de los 
pleytoa, que en poco ni mucho tuvo relación 
con Audiencias, ni Tribunales, yassi se le lla- 
mó el Triennio feliz; y con razón, porque se 
gozó de notable paz, y en este passo creció lo 
espiritual, y temporal. Lo espiritual, porque 
havia tres Comunidades, que seguían choro 
de dia, y noche, sin las Casas de Españoles." 
Huvo estudios de Gramática, de Artes, y 
Theología; y al Intermedium se puso segundo 
curso de Artes, y fué la primera, y última vez 
que se han puesto dos cursos de Artes en yn 
Triennio, y púdosse hazer porque estava el 
Noviciado lleno de mogos hábiles, que no se 
dava el hábito, sino al que sabia la Gramática 
y assí florecieron los estudios, y eon su com- 
pafiía el choro. 

Lo temporal lucia al mismo pasBO, porque 
después que las Casas pagaron veinte mil pe- 
sos de deuda, con que quedaron (por cuya 
causa se puso privación de oficio al Prior, que 
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dezasse deuda, y se guarda oy.) Haviendo 
pues pagado las deudas, trazeroa las Casas 
grandes augment03 en las Sacristías» en las 
9bl'as que hizieron, j en los augmentes de 
restas; que Iiaviendo sumado los jaezes las 
sumas de las memorias destos tres augmeutos 
Bumarou trecientos mil pesos de augmento. 
Fué esta subida á la cumbre, que después fué 
4ecaeciendo. No huvo Convento que no b.i- 
íiesse obra, poca, ó mucha, y el de Valladolid^ 
^ucbíssima, que le dio treinta y cinco mil pe- 
fos, con que hizo Capilla, quarto nuevo. Sa- 
cristía, y otras cosas, porque el Frovíucíal 
era inclinado á esso, y le adulavan loa Prio- 
los obreros. Kueve Iglesias se trabajaron, v- 
Qas se principiaron, ; otras se acabaron al 
cabo de muchos años, que se havian comea- 
y^do. 

Y para que en todo fuesse felíz el Triennio^ 
TÍnieroD los Procuradores, que el pasaado har- 
yian ido á España, á estorrar la sexta contra- 
dicción de las doctrinas, y traxeron perpetuo 
Reacio de ellos, como se vio lib. 1. cap. 16. 
&i bien que después han despertado este si- 
^cio, como se vio en el lugar citado. 

£1 Beneficiado de San Miguel, pidió con en- 
carecimiento fuéssemos á fundar á aquella Tí- 
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lia, que nos amava mucho el Bachiller Joan 
de Soto, haziendo los partidos, que él podía, 
mas todos eran cortos, como lo havian ezpe* 
rimentado los Padres de San Francisco, qua 
fueron después llamados, y oy no se pueden, 
sustentar, 

Quitósele al Pueblo de Xacona^ la visita de 
Xaripo, y se adjudicó á Santiago Tamandangon 
peo, que el Ihriennio passado se hizo Priorato, 
porque estava muy cerca deste, y muy lejos 
de Xacona. 

En este Triennio se hizieron nuevos Prlorar 
tos Guadiana y Etúquaro. 



FUNDACIÓN DEL CONVENTO B^ GUA^ 
DIANA. 

GVADIANA, y por otro nombre la Ciudad 
de Durango, es cabega del Eejno de 
Tiscaya, poblagcn antigua, porque luego se 
fueron descubriendo minas, y poblando toda 
la tierra, y el Governador asistia en Guadia- 
na, por aer el temple muy benévolo, y de lin- 
das frutas de Espaüa, muy llena de bastimen- 
to de pan, y carne, y aunque de acarreto go- 
za de buen pescado. Está muy apartada del 
coraron de la Nueva-España, ijue es México, 
y assi no va á mas, y los descubrimientos 
nuevos, que se hazen de minas, antes la deB- 
pueblan; merecían las buenas partes de la 
Ciudad, vna gran pob]a9on. 

En quanto á lo espiritual, era vn Obispado 
con lo de la Galicia, pero muy dilatado, que 



no era posible visitallo todo vn Obispo, y aasi 
se trató de la división, dándole al de Guadia- 
na todo el Eeyno de la Nueva -Vis cay a, de- 
sando al de Guadalasara el Nuevo-Eeyno de 
León. T 3Í los ganados estuvieran oy, como 
agora cinquenta^ y sesenta anos muy rico el 
de Guadiana, porque en aquel tiempo errava 
Diego de Ybarra, en Truxillo, treinta mil be- 
zerroB, y Eodrigo del Eio quareuta mil; lo 
qual refiera D. Luis de Velasco, Virrey que 
fué desta Nueva-EspaSa, antes de serlo, al 
Condestable su deudo, en presencia de otros 
aeSores, los quales se admiraron, y quizás du- 
daron del hecho, pues se halló obligado á em- 
biar por testimonio de Escxivano, lo que er- 
ravan las doa haziendas el año de 15S6, y lo 
despacharon con tres Escrivanos, que la de 
Trusillo habia errado aquel año treinta y tres 
mil bezerros; y la de Eodrigo del Rio, qua- 
renta y dos mil, y salió ayroao D. Luis de Ve- 
lasco de su proposición, admirados todos los 
señores de que vn hombre solo errasse tanto 
ganado; y ya ae han acavado estas haziendas 
con la grande saca de ganado, que á havido;. 
y el Obispado en la división quedó pobre, y 
con mucha obligación de larga Visita. 

Kl año de 1621, vino por primer Obispo de 



la Iglesia nueva de Gaadiana, el señor Don. 
Fray Gongalo de Hermosillo, natural de Mé- 
xico, de N. Eeligion, y Cathedrático que era 
de Escriptura en la Vniveraidad de México. 
Luego que llegó á la Iglesia, aunque para la 
corta Ciudad halló muchos Ministros, pues 
demás del Parrocho havia Convento de San 
I Francisco, y Colegio de la Compañía de Jesús, 
I «orno tan amante de su Eeligion, se hallava 
t Bolo sin la vista, y compañía de sus herma- 
[ nos, de su motivo escrivió entonces al Padre 
¡ 11. Fr. Miguel de, Sossa, que fundasse Conven- 
•^to que le ayudaría en todo lo posible. Embió 
t*el P. M. dos Eeligíosos, que hizieron vna Ca- 
pilla, y vnas celdas; y luego al Capítulo em- 
Ittió su Señoría, á pedir Prior, y se despachó, 
I y comeuíjíí á edificar algo mas; mas con la fal» 
Lta del señor Obispo, que murió en la Visita, y 
eon la pobrera de la Ciudad, y como ■está tan 
^éjos de la Provincia, nova alli nunca Pro- 
Lvincial, ni socorren aquella Casa^ y assí no 
L^ólo no crece, mas al parecer es -de inconve- 
niente para la Provincia, y se ha tratado de 
L^uitarla, no sabemos qué fia tendrá. 



EBEOCION DE ETÜQüARO EN PRIO- 
BATO. 



ESTE Pueblo, respecto de la Ciudad da 
Valladotid, cae házia el Sur, atravesan- 
do la gran sierra, que corre tasta Zinaloa, y 
eatá situado en vn llano cercado de serranías, 
que por todas partea tiene muy malas entra- 
das, y salidas. El puesto es algo caliente, y 
buena tierra para frutas, y semillaa, eatá po- 
blado de aguas, y vn arroyo, que nace de v- 
noa vaüoa muy calientes" Tiene qu agua va 
misterio natural, que donde se rebalga, y no 
corre, ae haza vna piedra tan dura, que sirve 
para hazer cal, y sacan la piedra é, la orilla 
del arroyo, no tienen otro trato en este 
Pueblo. 

En qaanto al Ministerio, fué administrado 
primero de TiñpetiOt luego de Vndameo; mas 
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queriendo tener Ministro de assiento, se obli- 
garon á sustentallo señalando tanto en cal, j 
gallinas, y assi tuvieron Vicario muchos años^ 
agregándole algunas Visitas; y este Triennio 
pidieron Prior, y se les concedió. Fuéles muy 
bien los dos primeros Triennios, porque ha- 
via mucha obra en el Convento de Va/¿adolzd, 
de N. Orden, y ellos tocavan de cal mucho di* 
ñero cada semi|.na, y como cessó la obra, ees- 
BÓ su riqueza, y están de modo, que no pue- 
den sustentar los Beligiosos^ y será fuerQa 
bolverse á ser Visita; nunca se aventajó aa 
edificio, ni Sacristía, y assi no se pierda 
cosa. 



i. . 






EL PADSEFSAY PEDRO UENESES. 



I 



NO huvo en este Triennío muclios difun- 
tos, que hasta en esso fué dichoso, y 
entre loa pocos que huvo dos, que aunque de 
edad, fué au muerte de sentir, por la falta 
que nos hizieron. El primero fué el Padre 
'Fr. Pedro Meneaes, cuyas memorias duran 
hasta oy en las Sacristiaa, pues ay Conven- 
tos, donde para dezirí saquen tal ornamento, 
le llaman Meneaes; y pues asaí vive en aus 
memorias sin conocerlo, justo es aquí hazer 
memoria, para que le conoscan. 

Fué el P. Pr. Pedro Menesea de Estremadu- 
ra, del Estado del Duque de Peria. Tomó el 
tábito de N. sagrada Religión, y en vna bar- 
cada de Bugetos, que vino á esta tierra el a- 
fio de 1574, quando vino el Padre Tera, de 
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quien hablamos arriba en el cap. 9. de este 
2. libro, paasó á ella hermano de Evangelio; 
y luego el P. M. Fray Alonso de la Veracruz, 
que era Proviacial, lo embió á esta Provincia, 
en la qual estava el P. Pr. Gerónimo Moran- 
te, como Padre de ella, y viéndole manso, y 
modesto, que siempre lo fué mucho, le cobró 
mucho amor, y como disimos en este 2. libro 
nunca se aficionava aino Á lo bueno. Luego 
que se ordenó, comengó, á, aprehender la len- 
gua, y en ella salió muy expedito; de modo, 
que era vno de los que la predicavau con e- 
minencia; y ya muy hombre, después de ha- 
ver sido Prior de Tiripelio, y otras muy bue- 
nas Casas, siendo sexcenio, pidió ser Superior 
de Valladolid, para seguir el choro de dia, y 
de noche, y juntamente estudiar Theologia, 
para predicar ó los Españoles, como la estu- 
dió, y predicó, con gusto de todos; tanta era 
su habilidad, y modestia, que de tal edad es- 
tudiava con los niños. Juntamente con esto, 
era muy virtuoso, muy obediente á todo lo 
que le mandavan loa Prelados, sin poner ré- 
plica, que su modestia no sufria altercar con 
Prelados. Era muy casto, porque la misma 
modestia le llebava á hablar bien, y obrar 
mejor. Era también pobre á lo Beligioeo, coa- 
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tentándose con lo que permite la Eeligion, sin 
tener, ni poaseer cosas supérfluas. 

Por verle tan modesto en todas sus pala- 
bras, y obras, le comengó el P. Pr. Geróny- 
mo Morante, á poner en Casa^, y nunca po- 
diendo estar occupado, estuvo vaco, porque 
lea parecía hazían agravio á qualquier Casa, 
que pudiera ocupar, por lo mucho que traba- 
java en todas, y en las haziendas, y assí ocu- 
pó las mas de la Provincia: mas en lo que se 
eamerava, y porque merece digna memoria, es 
porque no se hallava ninguna donde no h¡- 
ciesse mucho en las Sacristías, y de ordinario 
tenia Obrador en el Convento, con Indios, 
que le seguian donde era Prior, y assí les hA- 
zian borda según su dibujo, y assí son cono- 
cidoa por el sus orameutos, y absolutamente 
los llaman Menesea. Dexó memorias en ha- 
ziendas, que hizo de nuevo en Tirípetio, Tacám- 
laro, y otroa Conventoa, y llegó á tener voz 
de Provincial en este Capítulo presente, y ya 
que no le cupo, fué Diífinidor; y con poco a- 
chaque como hombre viejo, que tenia al pió 
de sesenta y cinco años, enfermó, y disponién- 
dose mny bien reeivió los santos Sacramen- 
tos, y murió pobre para el mundo, y rico pn- 
ra N. Señor, á lo que oreemos. 



EL PADRE FRAY FRANCISCO DE JE~ 

svs. 



EL bendito Padre Fray Eranciaco de JE- 
SVS, fué vno de los que fueron tarde á 
trabajar en la vina del Señor, y llevaron la 
paga igual con los que trabajaron desde la 
mañana, ó porque ae dieron prisea, que igua- 
laron en el trabajo, ó porque allí le agradó al 

■ gran Dios Padre de familias darle ©1 premio 
igual. El vino á la viña del Señor de setenta 
y tres años, y á lo que creemos, se llevó igual 
premio con los que amanecieron fTabajando. 
Era Francisco de Pinedo (que asaf se lia- 
jnava en el siglo) de España vino á esta tier- 

" ra, y hizo pié en el Eeyno de la Galicia, jun- 
to á las minas de laa Nieves, donde tuvo vna 
bazienda de trigo de riego con su molino, qua 
le Uamavan la Pastelera, de muy graa noniF 



tre por su riqueza. Estava casado, y mTiy 
contento en su estado, aunque no tuvo hi- 
jos fie matrimonio. Era muy querido de to- 
dos, y muy respetado, ya por tener posible, 
ya porque lo merecia su modo de proceder; y 
aasí dixeron algunos, que havia sido Alcalde 
de Zacatecas; y otroa, que estuvo por serlo, 
aunque no lo fué, que para nuestro intento, 
bástanos haver llegado á merecerlo, para 
probar, que era de respecto, quando en aquel 
tiempo le juzgaron por Alcalde. Con este 
passo de honra, y posible corrió en el siglo, 
hasta el ano de 1605, en el qual año murió su 
muger, y debia de ser muy buena, pues ha- 
viéadola perdido, determinó con ella perder 
el mundo, y su hazienda, y morir antrándose 
en Eeligion. 

Este año de 1G05, pidió el hábito de N. P. 
San Augustin; y para que se enteudiesse, que 
la conversión á Dios era de veras, primero 
desó la hazienda al Convento nuestro de Za- 
catecas, con cargo de vna Capellanía de Mis- 
saa; y porque no se inquietassen los Eeligio- 
sos, buscó ¿1 arrendatario, que dará dos mil 
pesos cada año de arrendamiento; y por ha- 
zer cavalmente lo que dixo San Pedro. Math. 
19. Hemos dexado todas las cosas por tí, y te 
Tom. 11.— 31. 
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hemos seguido: La qual loquéis, y seguimien- 
to consiste en dexarse á sí; no goyernarse 
por su voluntad, sino que lo govieme Dios 
por mano da vn Prelado. Por esto pidió el 
hábito, y le dio licencia el P. ProTincial, j 
annque fué contra el sentimiento de muchos, 
porque se lo dieron para el choro, y era de 
73 años: mas yiendo después su yirtud en el 
Koviciado, y que sabia Gramática la necessa- 
ría para dezir Missa, y entender el rezado, 
mudaron de parecer, y con muy gran gusto 
le dieron la profession, porque fué muy hu- 
milde Novicio, ajustado á los otros niños, y 
assi professó con gusto de todos. 

Luego que se vio professó, olvidó todas las 
cosas de que havia cujdado en el siglo, y mu- 
cho mas después que se ordenó de Missa, en 
e\ qual tiempo no le havian de tratar, ni qué 
corriente tenia; porque respondia: ya no es 
mia, y no cuydo de ella; pero ni tampoco ola 
nuevas del mundo, ni de sus sucessos; y si ¿ 
caso en la conversación donde él se haliava,, 
se tratava desto, nunca preguntava cómo eran, 
itquellos sucessos, mas ni los oía, sino que se 
divertía en otros pensamientos mas altos. To- 
das sus conversaciones havian de ser de Dios, 
ó del rezado^ ó de las ceremonias de la Missa,, 
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en la qual desseava ser muy ctitíoso, y cierto 
en lo que debía hazer en su oficio de Sacer- 
dote. 

Como entró de tanta edad, hechando de 
ver, que no era & propósito para el oficio d6 
Martha, porque por su vejez, no le ocupavan 
en esso; trató muy de veras del oficio de Ma« 
ría, de estar á loa pies de Christo de dia y de 
noche,: para esto tenia mucho tiempo, porque 
ni la Eeligion lo embaracava ni ocupava ni 
él se embaracava en pláticas, porque siempre 
se estava en la celda, y después de comer vn 
poco que asiatia en la Comunidad, era solo de 
cumplimiento, porque no hablava palabra, y 
8S3Í no bavia cosa, que le pudiesse estorvar 
para la oración, y lición, en que se ocupava 
en la celda, leyendo libros devotos, y en par- 
ticular leía la inatruccíon de Sacerdotes, de 
Molina el Cartujano; el qual ojalá lo supieran 
de memoiia todos, que conocerian las obliga- 
ciones, que tenemos los que nos hallamos con 
tan alta Dignidad. En este leía y meditava, y 
aasi salió muy aprovechado, en quanto al de- 
zir el Oíficio divino y la Missa. 

Como era tan viejo, no podiair al choro, á 
rezar con loa demás, y aseí en acabado el cho- 
ro, comeníjava el Cilicio muy de espacio, con 
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I jDUcIía devoción y macha atención; camplíea- 
I do lo que dize N. P. San Angustio en la Ee- 
I gU: lo que se pronuncia por la boca, IiáUaase 
«n el coraron; assi le sacedla á este sierTO de 
Dios, y assi se esLiva mucho en el rezado, y 
I 'macho mas en la Missa, para lo qual »e diH- 
ponía macho, ya con la confession, que no te- 
nia sino pecados veniales, y essos may leve», 
«orno tan leydo de la sígnífícacion de las ce- 
remonias de la Ki^sa; sabia lo que dize San. 
Dionisio lib. de cwlesti fíierarckia, mi de £ccl*- 
<eiástica: que aquel labar el Sacerdote á boIba 
las extremidades de loa dedos, denota qne pi- 
de tanta pureza el sauto sacriñcio de la Uiasa 
que con la confession hemos de labar los muy 
, mismos pecados, esto no de necessidad de 
precepto, sino de congruencia, para crecer 
mas en el amor de Dios, j qne aquel pan MUr 
to nos haga provecho. Assi crecía nueftVi^ 
Eeligioso con tal preparación de coofessiti^ 
y luego con la que hazla de oraciones, y ntó- 
ditaciones, se iba á sacrificar él, y su alma so» 
lamente; al modo que le sucedió á Abrahau, 
quando iba i\ sacrificar á Dios, que dex¿i^ 
jumento á la falda del cerro, j á los criados, 
diziendo: quedaos aquí mientras yo, y mi hijo 
vamos ó. sacrificar, y luego bolveremos á vos- 



otros: As9Í este buen Sacerdote desa sua cuy- 
dados, y lo que pertenecía al cuerpo, y él, y 
su alma se iban al altar á sacríñcar á Dios, á 
donde se eatava con tanto tleleyte, que lo que 
á él le era gozo, á otroa parecía enfado; á él 
Tn rato de tiempo á otros Tn año, y aesí de- 
zia siempre Míssa fuera de hora ordinaria, 
que sino era él que de propósito le buacava 
nadie se obligava á oirle su Missa, en la qual 
con las quatro Horas consumía toda la maña- 
na, y en dar gracias, que era otra Missa AI 
fin era vna María, que no se hallava sino á 
loa piéa de Christo. 

No podía hazer penitencia por su mucha 
edad, mas si la penitencia se endereza ú. mor- 
tificar la carne, y mortificada eata quede el 
alma libre para obrar con sus potencias en- 
tendimiento, y voluntad; el tiempo havia 
mortificado la carne, y assí el alma estavs li- 
bre para obrar con el entendimiento, como lo 
vimos en el ^, passado, pues siempre eataya 
Ocupado en leer, y rezar, en obras todaa del 
entendimiento; y agora veremos las que el 
alma obrava por la voluntad, amando á Dios 
sobre todas las cosas, pues por su amistad lo 
dexó todo en el siglo, y dentro de la Eeligion 
lo mismo, pues aun vn gusto leve de conver- 
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ncioD lo renuaciara por Dios, y todo ent ea- 
[ ^cse en sa celda hablando con Díoa. I>este 
f-Amor faltacaa las centellafl á amar al próú- 
Imoen todo lo que podia, ayodáDiIole d «o. 
■^ÉkWacion; y assi eatando en Pazqaaro, donda 
rlaTia Españoles, que no estuvo en otra Cia- 
dad, en sabiendo qae bavia algnn enfermo» 
psdLi liceacia, v lo visitava, j contolava, ejc- 
hortándole, qae hiciesse de la necessidad vir- 
tud, teniendo paciencia, y que pidiesse i N. 
Señor maa dolores, ai le conyeoian á su aloui; 
^ortávalos á confessarse, y á comulgar, y 
como le tenían por virtuoiso admitían sas 
consejos, y hazia notables effectos, Tiendo á 
vn hombre tan viejo, tan caritativo ocnparsa 
efi el bien de los enfermos. Y no era esto, lo 
mas, maa haviaqne admirar en lai yúitaade 
k>s eafermos de Pueblos de Indios, doBde tí- 
TÍú aiempre, qae sin aaber mas que tres, ó 
qcatro vocabloa, loa vÍ3Ítara«y congola va, las 
<km de comer, UeTaodo él lo que podía lia- 
ver dtt r«^alo en las mangas, y lo mi^iBO ¿ los 
SapMolas pobres, liia|üaTa Us camaa, y le 
«nteodiaii lo qve lea qaeria dcñr. Lo misoM) 
«cm coa 808 hemaoo* lo« EeligioMu, qoaodo 
Sft oincia hk aecesaUad. Finalmente, todo lo 
^M 1* «obrara áti duiro, altar, j oraqio^w 




que es el trato con Dios, lo ocupava en ser< 
vir al próximo necessitado. 

En la observancia de la Eegla, y Constitu- 
ciones, se esmerava mucho, y en lo3 votos 
essenciales. En dos cosas tropiezan mucho 
los que toman el hábito ya hombres, que son 
en la obediencia, y pobrera, porque como 
vienen hechos á mandar en sus casas, y mas 
ai estas han sido de importancia, no atinan 
bien á desarse governar por otros," y mas sí 
presumen de buen juicio, siempre les parece 
no tan acertado el ageno, y assí tropiegan á 
cada passo eu sugetarse al menor, y al mogo; 
lo qual no tuvo este siervo de Dios, que con 
taver mandado vna tan gran familia como la 
suya, y su hazienda, se sugetó como niño A 
cualquier Prelado, que le cupiease, mogo, ó 
viejo, prudente, ó no tan avisado; y assí exe- 
catava sus mandatos, sin escudriñar si eran 
acertados ó errados. El segundo tropiego, es 
el de la pobrega, que como se han criado te- 
niendo el dinero en el coragon, con dificul- 
tad lo apartan del queriendo gastar á su vo- 
luntad, no acertando bien á depositar en el 
depósito general, lo que lea cae de alguna li- 
mosna, y pedir luego licencia para sacarlo 
del depósito, y gastarlo, sino que quisieraa 



ellos guardarlo, y gastarlo, ain dar parte si 
Prelado. Bien á la contra le sucedió á nuestro 
bendito Frayle, pue3 de tal suerte renunció lo 
mucho, que acá no se embarazó ni aún en Jo 
poco, porque fué tan pobre, que no se le co- 
noció á 6U V80, raaa que la ropa pobre que 
vestía, y vn chicubite, en que guardara la de 
la otra semana. No tu70 otras alhajas, ni de 
que hazer inventario guando murió, sino de 
vnos libros de devoción, de vn Breviario, y 

I Missal, todos necesaarios para la vida, que 
obrava; y si tenia alguna limosna de alguna 
Hissa, la Manifestava luego, y pedia licencia 
para gastarla con los pobres. 

En la castidad, su edad le abona, mas po- 
démosla abonar en quanto á las palabras, 
porque nunca se le oyó alguna, que oliese á 
mundo. Tampoco se le oyó de murmuración, 
ni delante del se havia de hablar; y sí á caso 
eran mayores que él los que hablavan, diver- 
tíase, y no eatava en la conversación. Final- 
mente fué vn exemplar viejo, y dechado no 
fiólo para los que de su edad toman el hábito, 
ííno para los que madrugaron en la Religión; 
y sirviéndola llegaron á viejos; puede ser e- 
I .exemplo de que haviendo venido á la hora 

I décima, y quando se queria poner el Sol, tra- 
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bajó tanto, que pudo igualar con los que des» 
de la niñez nacieron en la Beligion. Vivió en 
ella diez y ocho años, y siendo de noventa y 
vno, teniendo muy entero su juicio, y que 
siempre rezó, y dixo Míssa, con poco achaque 
enfermó y conociendo su vltimo dia, se dis- 
puso con los Sacramentos, y espiró con gran 
quietud, y sosiego, ya por su buena vida, ya 
porque If^ naturaleza acabó su curso, y su al- 
iba se fué á descansar, como de cierto se es— 
pera Murió año de 1625. y se enterró en la 
Iglesia de Tiripetio. 
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CAPITVLO XI. 

Del nono Capítulo Provincial, en que fué electo 
el PADRE MAESTRO FRAY ÁÜGÜSTIN 
HURTADO. 

EL P. M. Fr, Diego Basalenque, hayiendo 
acabado .su Triennio, con la paz que 
86 vio, congregó Capitulo en el Convento de 
Cuiseo, para el Jueves primero de Mayo 
que se juntaron en el dicho Pueblo, y cou 
tanta paz, que antes de llegarse el tiempo 
el mismo Jueves después de comer, se fué 
la mayor parte de los Vocales, á la celda del 
Provincial Basalenque, á pedirle, que les dies- 
se por Provincial al P. M. Pr. Augustin Hur- 
tado; el qual viendo vna novedad no yaada, 
les reprehendió, y hecho de la celda dizién- 
doles, que aquello se havia de hazer en secre* 
to, y el Sábado, y que se quitassen; de la qual 



acción, aunque imprudente se colige la paz, 
con que se vivió en el Triennio ántes^ por- 
que ain liaverse tratado de eleccionea, luego 
en juntándose en el Convento, se convinieron 
en que fuease el P. M. Hurtado, mas declará- 
ronlo ain tiempo. 

Llegóse el Viernes, y no pareciendo Letras 
particulares del Eeverendiasimo, presidió el 
I*. M. Fr. Eodrigo Vasquez, como DifHnidor 
más antiguo, y luego el Sábado tres de Mayo 
del año de 1626. fué electo Provincial et P. M. 
Fr. Auguatia Hurtado, con el miamo aplauso, 
que le havian aplaudido el Jueves áutee, por- 
que de todos los Vocales fueron muy pocos 
loB que le faltaron. Fué electo por parte de 
la Patria, que fué elaegundo Provincial Crio- 
llo, y en él se acabó la alternativa concedida 
por quatro Trienniofl. Era natural de la Ciu- 
dad' de Valladolid, cabera desta Provincia, hi- 
jo de padres Christianoa, y muy honrados, y 
au padre se llamó Diego Hurtado, que fué mu- 
cho tiempo Corregidor de toda tierra calien- 
te, y tenia su assiento en Tacámharo. Tuvo 
muchos hijos todos muy honrados: tuvo qua- 
tro Clérigos todos Beneficiados, dos casados 
muy boradamente, y trea hijas casadas con 
-hombres Cavalleros, y muy principales, da 



quienes procedieron, y van procediendo ma- 
chos nietos muy honrados. Nuestro Provin- 
[ cial se crió en la Ciudad de Yalladolid, donde 

■ estudió y tomó el hábito. Fué su Maestro de 
I ííoviciüa el P. M. Fr. Diego de Villarrubia, y 
I luego el Trienníü siguiente le leyó Artes y 
[ Iheología, y luego fué á San Pablo; quando 
r Be dividió la Provincia, leyó dos Triennios á 

reo Theologia, todo con mucha acceptacion, 
f porque era da muy lindo ingenio, y lo mismo 
r era en el Pulpito. Luego la Religión le ocu- 
' pó en oñcios, en que dio muy buena quenta. 
Hízolo Visitador y Maestro y agora Provin- 
I cial, el qual oficio ejerció con mucha loa, y 
mucha- mansedumbre, porque era muy ama- 
do por su buena condición. Acabado el ofi- 
cio que fué con algunos trabajos (como ve« 

■ remos) se retiró á Tacámbaro, como rincón de 
la Provincia, donde vivió seis años, y deato» 

I los dos vUimoa coa muchos achaques, que t<^ 
de el vno estuvo en VaÜadolid, en vna canuk 
experimentando la ñaqueza de la naturaleza» 
£1 achaque fué irse consumiendo hasta que ya 
sintió que se llegaba la vltima hora, pidió 1& 
diessen los Santos Sacramentos, disponiendo- ' 
ae primero muy bien cou vna buena confea- 
sion, y ai dalle el santissimo Sacramento 6». 
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la Eucharistia, hizo vn razonamiento muy 
tierno, refiriendo dos eucessoa de peligro de 
nuerte, en que se liavia visto, que pudiera 
norir sin recevir lo3 Santos Sacramentos, y 
)de los quales le libró N. Señor, como fué de 
Vu Toro, y de vna cayda; y pues le havia da- 
¡plo vida para recebir tal favor, confiava que 
bavia sido para darle la eterna. Con estas, y 
otras palabras tiernas recevido el santo Sa- 
cramento, y assimiamo la santa Estreoiavn- 
cion, y con mucha quietud did au alma al Se- 
ñor, ea el mismo Convento, que tomó el há- 
bito, por Mayo de 1G35. su cuerpo eatá enter- 
rado en la Sacristía del Convento, y espera- 
mos, que eu alma estará en el cielo, porque 
fuera de que sn vida fué muy buena, La muer- 
te fué bonissima; y dize el Italiano, qne vna 
buena muerte, tota la vita honora; ademas 
que le dio Nuestro Seaor dos aSos de enfer- 
medad, el vuo todo en la cama, donde se pu- 
riffica la escoria de la vida. 

Loa Conventos fueron continuando el buen 
pasao, que havian cogido del Triennio antes, 
porque loa Novicios que son los almacigos de 
donde se conservan las Comunidades, estuvie- 
ron muy llenos, y de mogos de esperangaa, 
que por éstos duraron dos Trienuios en ade- 
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lante los estudios floridos, y luego decaecie- 
ron como veremos. Huvo eate Triennio tros 
«Btudios de Gramática, Artes y Tbeologla, 
I "muy lucidos, y las Comunidades muy llenas, 
I 'y may observante en la seqiíela del choro, y 
-Beligion. En lo temporal también se cons^t- 
|=TÓ el paseo, que las hazicndas llebavan, y a»- 
I "Bimifimo las obras de los Conventos, é Iglesia 
I r«n especial medróla Casa de Valladolid, é. 
quienes dio veinte y cinco mil pesca, con que 
[-fhizQ muchas obras, Deprofundis, Eefectorio, 
J-Escalera. Acabó los altos del quarto nuevo; y 
l'desta manera alentava los Conventos, dando- 
i-les collectas; y él fué siempre pobrissimo, que 
Lno poseia vn peso, como se vio en su muerte. 
j-Finnalmente prosíguióel Triennio con notable 
lifelicidad, y como no tenia al parecer maa á 
donde subir, y todo lo del mundo es vn con- 
tinuo movimiento, movióse házia abajo, y aa- 
así comengó á descaecer (como veremos) En 
j este Capítulo se pidió al Generalissimo, que Ja 
lífcazienda de Taretan, se adjudicase al Con- 
|»^ento de Valladolid, para el sustento de la 
pEnfermería que se hazia, y de loe estudios, 
áando á Tinganbato cada año rail quinientos 
pesos, para el sustento de los Eeligiosoaj y 
concedióle el General, y en el Capítulo futu- 
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Jro, que ae celebró en San Pablo, se quitó. 

Ya diximos el año de 1GI4. que aquel Capi- 
) que se celebró en San Pablo, donde s&lió 
por Provincial e! P. M. Cavallero, ae pidió al- 
'^rnativa al Eeverendissimo, para los oficios 
mayores de los nueve del Diffinitorio pleno, 
y que la concedió el Genera!, en cuya virtud 
se celebraron los quatro Capituloa siguientes, 
dos Provinciales de España^ y dos de la Pa- 
tria, y en éste se acabava la concession; y 
viendo algunos, que seria bien se conservase 
la alternativa, y se continuase, pidieron al 
General la continuación, y vino reforjada 
por el Papa; mas tenia muchoa inconvenien- 
tes, como veremos. 

Pidieron al General, que fuesse perpetua, y 
que fuesse en todos los oficios que se proveen 
en el Capitulo, y que por quanto {este fué el 
punto mas dañoso) al presente bavia pocos de 
la parcialidad de Kspaña, y muchos Keligio* 
803 de la Patria, se cerrasse la puerta á que 
nÍDguno de la Patria tomaese el bábito, basta 
que igualassen el número, sino que fuera la 
que pidiessen tales personas, que por su lus- 
tre, y vtilidad se le diesse, y fuessen pocos; y 
en estando iguales las parcialidades, se diesse 
igualmente A vnos y á otros; la qual Patente 



j Buleto, quanto á la theórica parece que es- 
4á asseiktada juNtiesimimente; masen quanto 
i la práctica tenia mucbos incoii venientes, 
que entonces se ofrecieron, y se Kan experi- 
mentado, purque lo3 que vienen de España 
mogos, son muy pocos, y esaos se registran 
.primero en la Puebla, y México, donde si 
tienen espíritu de frayles, loman el hábito, y 
Acá no passa alguno, y si passa, es muy hom- 
bre, á quien no le ha ydo bien en el siglo, y 

■ SO recoge en la Eeligion, los quales suelen 
eer buenos para Legos, y nunca lo son para 
*1 choro, porque ni aun saben eacrivir, ni 
tienen estudios. Pues dezir, que siempre pue- 
dan venir de E-^paña líeligiosos, cuesta mu- 

■ cho, y son menester muchos: De modo, que 
para que igualaste esta parcialidad, se ofre- 

.(cian todos estos inconvenientes; y oy passa- 
í (doa diez y seia años, no han podido igualar, 
y las Comunidades no se han continuado, por- 
^jue no hay almacigo que trasponer. Este in- 
conveniente traía esta segunda alternativa, y 
3ula. 

El Procurador de la alternativa presento* 
la al P. Provincial, el qual juntó luego Diffi- 
nitorio, en qual ss hallaron tres Diífinidores, 
■vno de Castilla, y dos de la Patria, el quar- 



to Diffiniclor de Castilla estava eñ las minas de 
Ostotipec, en negocios suyos, y assi no le lla- 
maron, y dize la Constitución, que bastan dos, 
quando loa demás están legítimamente impe- 
didos. Juntos el Provincial, y los tres Diffi- 
nidores, repararon el inconTeniente, que he- 
mos dicho, y suplicaron de la alternativa, por 
que traía inconvenientes, de los quales querían 
dar noticia primero á su Santidad, y que si 
oydos mandase executar, que las executarian. 
De esta súplica quedó disgustoso el Procura- 
dor, y se fué al Virrey, díziendo: que aquel Di- 
ffinitorio no era válido. Lo vno porque havia 
faltado vn Diffinídor de España, y lo otro por- 
que á otro Diffinídor de la Patria, le havian 
forjado á que votasse en la súplica de la alter- 
nativa,y que su Excelencia, como Patrón deata 
Nueva-España, mandasse al Provincial, que 
tornasse á juntar el DÍÍIln¡torio¡y éste fuesae á 
México, porque huviesse libertad de votar, 

Notificóaele al P. Provincial vn auto, de 
que fuesse á México y juntasee Diffinitorio, 
para la recepción de las Bulas. Y respondió 
que ya lo havia juntado, y que la ausencia de 
de vn Lifinidor no havia sido maliciosa, co- 
mo él lo podía dezir, j; que estando tan lejos, 
no era necessarlo llamarle, como lo dize uuea- 
Tom. II.— 22. 
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tra CoDBtitacion; y en quanto á la faerst,- ifoa 
dize el Procurador, se hizo al otro Diffiíiidor, 
declare, qué cárceles, qué amenazas le hizo, 
para dezir que le forcé, y que puede aer qae 
me haya mudado del primer parecer, la qaal 
jnudaQíja no daña & la súplica. Oyda la res- 
puesta, remitióse al Aesessor del Virrey, y 
respondiii: Que es válido el Di&tiitorio, yaasí 
lo firmtí, y lo mismo el . Virrey, y se notificó 
si Procurador; el qual apeló para la Au- 
diencia Bcal, y mandaron que el primer auto 
del Virrey se guardasse, en que mandava Be 
hiziease Difinitorio en México, donde asis- 
tiessen los Difinidores, sobre lo qual despa- 
charon Keal Provisión. 

Llegó la líeal Provisión, en que mandara 
fuease el Provincial á Mésico con sus quatro 
Diffinidores á hazer Diffinitorio en aquella 
Ciudad, y mientras iban el Procuaador de la 
alternativa, en virtud de ella, y de los que 
Tan nombrados, que la puedan notificar, nom- 
bró á vn Prelado del Convento nuestro de 
San Sebastian para que íuesse ezecutor de 
ella y que la íutimasse, y mandasse cumplir. 
T assí congregado el Diffinitorio, y hallándo- 
se presente vn Oydor mandó guardar la alter- 
nativa, y loa mas del Diffinitorio la obedecie- 
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ron, porque el vn Diffinidor de la Patria, no 
fué allá, ni el Provincial la obedeció, remi- 
tiéndose al primer Diffinitorio, y asBÍ la obe- 
decieron lo3 otros tres Biffinidorea. 

En el Ínterin que eato sucedía, que era des- 
pués de la Dominica in AJbia, doze diaa antes 
de la celebración del Capítulo futuro, que se 
iavia hechado en ValladoUd para los tres de 
Mayo de 1529, se iban juntando los Tócales 
en el Convento, y el Yiérnea áiíles de recoTÍr 
fd Presidente, llegó vna comisión del Execu- 
tor en que mandava, no se celebrasse Capitu- 
lo, sino que todos fuessen á la Ciudad de Mé- 
xico, donde se havia de celebrar^ y admitir 
la alternativa; á lo qual respondió el Vicario 
Provincial, y los demás: que ellos se havian 
juntado á celebrar su Capitulo en el lugar se- 
Salado, y el dia ¿xo de la Constitución, y que 
flegun ella, no era necessario que el Provin- 
«lal asistiesse, si tenia impedimento for90so, 
y mas haviendo embiado los sellos, y libros, y 
que ellos no podian salir de su territorio pa- 
ra celebrar Capítulo, ni alterar el dia, sino es 
que BU Santidad, ó el Generalíssimo lo alargue 
ó otro con comisión especial suya y que aasí 
liavia de proceder á nu elección; y esto die- 
ron por reitpuesta todos. 



CAPITVLO XII. 

Del déci}7io Capitulo Provincial, en que fué tUcto 
el PADRE MAESTRO FRAY JOAN DE 
LIE VANA. 

EL P. Provincial Fray Auguatin Hurtado, 
havia hechado el Capítulo aiguiente, que 
es este en que estamos, en el Convento de Vo- 
lladolid, para quatro de Mayo de 1629. años, y 
haviéndolo todo dispuesto,le llamóla Andien- 
cia Beal, para lo de la alternativa, que dixii- 
mos en el Capítulo passado, mas estando con 
México eacrivió al Vicario Provincial, que le 
embiava sellos y libros con sn Secretario, y 
que á él le tenian detenido en México, q^ue la 
Provincia hizieaae bu Capítulo, en él dia que 
xaandava la Constitución, y en el lugar 
señalado por el Capitulo antecedente; y coa 
•esta carta el Viernes quatro de Mayo, M 
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juntaron en Valladolid, treinta y seis vocales, 
y faltaron del once, que se havian ido á Mé- 
sico al llamado del Juez es.jcutor de la alter- 
nativa, como se dixo al fin del capítulo pas- 
sado. Juntos pues los treinta y seis votos, 
recivieron por Presidente al i*. M. Fray Die- 
go Magdaleno, por Diffinidor mas antiguo, 
atento á que no pareció recaudo especial de 
N. Eeverndísaimo, y el Sábado siguiente sa- 
lió electo en Provincial el F. M. Lievana, con 
todos los votos; el qual Provincial era de la 
Patria, como no se recivió la nueva alterna- 
tiva, por estar suplicada como se diso en el 
capítulo passado, y la alternativa paasado no 
havia, sino por quatro Triennios, que eran ya 
acabados; hallóse la Provincia libre, para ele- 
gir á quien quisiesse, y eligió al dicho P, M. 
que era de la Patria, nacido de padres hon- 
rados, y buenos Christinnoa de los Keynos de 
Castilla, y nació en el Pueblo de Chucandiro 
donde sus padres tenian su hazienda, Siendo 
niño estudió la Gramática en Valladolid, y 
lugo tomó el hábito en N. Convento de Méxi- 
co, siendo ambas Provinclaa vna. En profes— 
Bando estudió Artes, y Theología, en que fué 
aventajado estudiante. Luego le hizieron Lec- 
tor de Gramática, y por no haver lugar no 
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leyó estudios mayores, que pudiera; y assí la 
Eeligion le ocupó en govierno, dándole Casas 
4e adminiatracion temporal, como fué la de 
Tarélan, en que hizo mucho, comprú negros, 
y hecho en la Sacristía vn ornamento, que íe 
costó tres mil pesos, y otras muchas cosas. 
Ocupóle luego eu administración de Casas de 
Comunidad, que son de espíritu. Tuvo las de 
Yuririapáiidaro, Cuiaeo y Valladolid, en cuyo 
tiempo, se guardó mucha Keligion, assl en se- 
guir el choro, como en la clausura. Tuvo o- 
tras Casas menores, como son Vquareo Cujpán- 
daro, y otras. Fué dos yeces Diffinidor, y ago- 
ra en este Capítulo Provincial, aunque no lo 
gozó, porque, como veremos at principió del 
libro tercero, aquellos once Religiosos, que 
ae fueron á México, obedecieron, y admitie- 
ron la alternativa, y eligieron Provincial, y 
fué amparado del Virrey, y de la Audien- 
cia; y porque el 1*. Lievana no le quiso dar 
la obediencia, sino que lo prendió, lo dester- 
raron á China; y no havieudo alcanzado em- 
barcación al cabo de algunos meses bolvíó á 
la Provincia, en la qual vivió después que bol- 
TÍó quatro años con mucha paz, no tratando 
de su elección; y siendo Conventual de Tiri^ 
ftiio, le dio vna enfermedad, y trató de Irae á 
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curar á Valladolid, y antea de irse, Be confessó 
muy despacio é hizo su inventario de lo que 
tenia á su vso, que todo era de poca impor- 
tancia. ^De todo, antes de salir del Convento 
dio las llaves al Prior de Tiripetio, pidióle su 
bendición besándole la mano con mncha hu- 
mildad, deapidióse de los compañeros con mu- 
cha ternura; y en llegando á Valladolid, el 
Médico le desasuci(Í: y entendido de su muer- 
te, se dispuso muy bien, reciviendo los Santos 
Sacramentos, y murió el Enero del año de 
1635, siendo de edad da setenta aSos, Está 
enterrado en la Sacrietia del Convento. 

Muchas cosas buenas ae haviau ordenado 
en este Capítulo, assí en órdea á lo temporal, 
como á lo espiritual, porque en lo espiritual 
se havian señalado tres Casas de Comunidad 
para estudios, y que se siguiera choro de dia, 
y de noche, y huviera Noviciados con sufi- 
ciente número, para que las Casas tuviessen 
los Eeligioaos, sin que abundaasen ni fal- 
tassen. 

En quanto á lo temporal, en virtud de que 
el Generalíssimo concedió que la Casa da Ta- 
rétan fuease de Valladolid, él tomó poeession, 
y Be puso Administrador sugeto al Convento 
de Valladolid) y se le señalaron al Convento 
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Tmgambato, mil y quinientos pesos ea can 
vn año, y Se ordenó se acavasse el quarto 
grande, y se hiziesae vna buena Enfermería; 
assimismo se acabase la Iglesia de Guadalaxa- 
ra, dándole collecta suficiente, y otras cosas. 
Todo lo qual se podia hazer por quedar la 
Provincia muy florida. 

Embióse la Tabla, y todo lo hecho al Vir- 
rey, como ea vso, y costumbre; y respondía: 
que no conocia aquel Capítulo por legitimo, y 
-que él baria con los once, que estavan allá 
^Capítulo legítimo, y assí no quiso abrir los 
. pliegos, hasta que hizo en San Pablo nuevo 
'Capitulo, y nueva Tabla, y este quedti priva- 
do, y tuvo aquí su ün. T nosotros lo damos 
\-A este segundo libro de la Historia. 
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DE3PVES que se admitió la alternativa ea 
la distribución de todos los oficios ma- 
yores y menoreSj que se reparten en los Ca- 
pítulos; y assimismo los hábitoa, mitad en 
personas de España, mitad en las de la tierra» 
■mudó estilo el govierno, y assi ea bien hazer 
ft-Ubro nuevo. 



CAPITVLO I. 

BE la primera elección^ después de la altematt^ 
va, en que fué electo el PADRE FRAYMAR^ 
TIN DE VERGARA, de España. 

ES Necessario para principiar este libro^ 
traer á la memoria lo que sucedió en el 
fin del antecednte, en el qual vimos la Fro«^ 
vincia en dos partes, por suplicar, ó no supli*^ 
car de la alternativa, Havíase hecho Diffini- 
torio en la Provincia con el Provincial, y trea 
Diffínidores, en que suplicavan de la alterna* 
tiva; essa súplica seguían treinta y seis voca- 
cales, que en virtud de ella se juntaron en 
Valladolid el dia señalado de la Constitución, 
y libremente eligieron al P. M. Fr. Joan de 
Lievana, sin atender á alternativa. La otra 
parcialidad de once, fuéronse á México, y por 
mandato del Yirrey, de nuevo hizieron Diffi- 



nitorio, como se dixo arriba, y admitieron la 
alternativa, y nombraron Juez executor de 
ella. Y habiendo sabido, que en Michoacan 
ae havia hecho Capítulo, mandó el Virrey, 
que los once hizieaaen otro, y que se hizies- 
sen nuevos sellos, nuevos libros, y la Tabla 
de los oficios, que con poder Eeal quitaría de 
loa oficios á los electos eu Michoacan, y de 
ellos daria poaaeasion á loa electos en el Cole- 
gio de San Pablo, donde mandó ae juntassen á 
los fines de Mayo, víspera de laPasqua de Ea- 
pírtu Santo. 

No puedo passar de aqui, sin hazer vna sú- 
plica al Lector, como la hizo el Autor del 2. 
libro de los Macabeoa, Jason Zirineo, que pa- 
ra referir los trabajos que padeció el Pueblo 
de Dios, y su santo Templo, la división que 
tuvo, siguiendo vnos á, Matathias, y á los Ma- 
chabeos, otroa, otros á Jason, y sus secuaces, 
en cuya división sucedieron tantas desgracias 
en el Pueblo de Dios, que admirado dellas, 
dize Jason Zirineo: Ruego al Lector, que leyere 
estas cosas, que no se eseandalize de ver el Pue- 
blo de Dios en tantos pleytos, y trabajos, que son 
castigos del cielo, que los pennite por sus ocultos 
juicios que no ha permitido esto para que peresca 
suPueblo, sino paraqtie se corrija.y corregida qtte 



■se bolv&'á á reconciliar con ellos, y los lomará á 
recoger debajo de sU amparo. Quien h,a leydo la 
hermosura que la Provincia tavo en los 
tiempos passajos; la santidad, la observancia 
en BUB ConaEitucioQes, y choro, el augmento 
en los Iteligiosoe, en los estudioB, en los bie- 
nes temporales; y agora la viere dividida en 
dos Capítulos, vno en la Provincia, otro fuera 
.della, y tuviere buen sentimiento y zelo, no 
me maravillaré llore con Hieremias la dea- 
^raycioa de Jerasalem, diziendo: ¿Qué es de 
la hermosura de SÍoh? ¿Q't'~ es de las riqusaas 
de lerusalem? Cómo andan las piedras del San- 
tuario esparcidas por las calles? Lo mismo 
puede dezir de nuestra Frovinoia; mas yo 
ruego a) que lo leyere, que no se escltndaUee, 
que castigos son del cielo por pecados ocul" 
tos, y quiere que nos corrijamos, y siooa cor- 
rijiéremos, ¿1 se reconciliará otra vez eos 
Aosotros, y bolverá á recogernos debajo de 
.au amparo; qu e aasi hizo con aquella Nave 
de Pedro, en que iba Christo dormido, y que 
ae levantaron los vientos, y la trayán'ya por 
las nubes, ya por los abismos, las olas entra- 
ban, y hondian la Nave, y Christo dormía; 
liasta que van los discípulos, y dizen: Seoor 
despertad, libradnos desia tormenU, que pe- 



|_,*ercemoa; despierta, y manda & los vientos, 
que eessen, y siguióse luego vna gran tran- 
quilidad; Dizeu San Ambrosio, y Beda que la 
Igleaia de Dios, que es esta Kave, á veces ha 
padecido tales tormentas, que parece que 
Dio8 la tenia olvidada, y que por aqueí tiem- 
po la ha desamparado por secretos juicios sa- 
yos, hasta que después la sosiega, y manda á 
los vientos no soplen, sino que se amansen, y 
quede todo en tranquilidad. Y ai esto sucede 
en toda la Iglesia, no tiene el Leetor, que es- 
candalizarse, quando viere que el Batel de N. 
P. San Augustin, que es esta Provincia, pa- 
desca alguna tormenta, y pierda por algún 
tiempo su color, y hermosura, que es casti- 
go de pecados, que enmendados, y pidiendo 
favor de nuevo á N. Señor, tendrá misericor- 
dia, y mandará eessen, los vientos, y aya la 
paz antigua, y buelva á bu hermosura. 

Juntáronse pues á los 28 de Mayo- los once 
vocales, por mandado del Virrey, en el Cole- 
gio de San Pablo, y haviendo admitido la al- 
ternativa, presidió el P. M. Fr. Marcos Alfa- 
ro, por Patente que tenia del Reverendissimo, 
para presidir en el Capítulo, que se havia de 
celebrar año de 1629, y fuá electo en Provin- 
cial el P. M. Fr. Martin de Vergara, el qual 



fcptra vez havia sido electo el año de 1617, en. 
Valladofid. Fué el P. M. Fr. Martin :de Ver- 
gara, Vizcayno de nación, de la Villa de 
Mondragon en la Provincia de Guipúzcoa. 
Siendo mo^o pasaó A esta tierra, y queriendo 
apartarse de los la9oa del aiglo, lo renunció j 
tomó el hábito de N. P. San Áugustin en el 
Convento de la Ciudad de México. Luego 
que profeesó estudió la Gramática muy bien, 
y le dieron estudios mayores; fué discípulo 
■-■del P. M. Fr. Diego de Villarrubia en aquel 
buen estudio de Cuiseo el año de 1593. Lue- 
go la Eeligion le fué ocupando en oficios ma- 
yores y menores, que no sé yo quién loa eser- 
citasae todos como el P. M. desde Portero, 
I Jiasta dos vocea Provincial. Fué Prior de 
■muchas Casas, dos veces lo fué de Valiadolid, 
dos veces fué Diffinidor Presidente de Vü 
Capítulo, y dos veces Provincial. Hizo mu- 
■chas cosas en Sacristía, como en Cuiseo, y en 
I obra como en Valiadolid, que dedicó la Igle- 
[ -aia en aquel Convento. Esta última vez, que 
' electo Provincial, era de setenta y tres añoa, 
, y muy achacoso, y con todo esso quiso visi- 
tar la Provincia. Maltratóle mucho el cami- 
no, que iba á visitar los Conventos de San 
Xuys y Zacatecas, y Wega.'üd.o al de San iMyi 



muy malo, encargáronle los Médicos la con- 
ciencia, que no passasse sin que se bolviesse á 
Provincia, máa bolviéndose házia Selaya, a- 
pretóle tanto la enfermedad, que se fue á la 
Villa de San Miguel, y luego que llegó en ea- 
ta casa del Alcalde mayor, espiró. El Bene- 
ficiado le hizo muy solemne entierro, y le 
depositó en la Iglesia Parrochial, y al cabo 
del año sus sobrinos el P. F. Phelippe de Ver- 
gara, y Pr. Martin de Vergara, con mucho 
acompañamiento, como convenia para tal per- 
sona, lo llevaron al Convento de Cupándaro^ 
y honoríficamente lo enterraron, donde yace 
£11 cuerpo, y bu alma esperamos está en el 
cielo. 

En es'e Capítulo de once personas, era 
fuerza haver de hazerse muchas faltas contra 
Constitución, por loa pocos vocales, y asai se 
eligió vn DiíEuidor ausente de los que esta- 
van en la Provincia; lo mismo sucedió en loa 
Visitadores, y llegados ájuntarse nueve, su- 
cedió lo mismo, porque se suplieron como pu- 
dieron de los once que eatavan allí, que solo 
dos no entraron en el Díffinitorio pleno. 

Lo primero que se hizo por los nueve, fué 
admitir la alternativa toda como sonava, y 
según esta quenta hizieron la Tabla de los o- 
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ficios, 7 se mandó que se cerrasse la puertá^ 
de los Novicios para Criollos, hasta que igua- 
lasse el número de los Eeligiosos de España 
á los de la tierra. Esté punto era el que te- 
nia mas inconveniente la alternativa, porque 
con su observancia no se dá el hábito á nin- 
gún Otiollo, y de los de España son pocos los 
que lo reciven; y assí ádos Triennios en que 
se ordenaron los mo^ós, -que haviañ tomada 
él hábito, y acabaran sus estudios, céswiron. 
íbs -estudios, y cessartín las Comunidades de 
ias Casas grandes; y seguir el choro á media 
noche, cosa tan decente para vna Provincia. 
También el Virrey, como fomentador deste 
Capítulo, tuvo mano de assentar la Cédula,, 
que le vino, como se dixo en el libro 1. cap* 
16. en la séptima Contradicción, la qual Cé- 
dula havian resistido las Eeligiones, de que 
se preseritassen treá para cada Casa, quedan- 
do á la elección del Virrey escoger el que 
quitasse, como haze en las presentaciones de 
los Clérigos. Esta Cédula se admitió en este 
Capítulo, y en cada Casa se presentaron tres 
y se dio exemplar para que hiziessen lo 
mismo las demás Eeligiones; de modo, que no 
passavian las Tablas, sino era presentando 
tres cada Convento. 



Aesiraismosa pitUó al Generalíssirao, se tor- 
nasse la hazienda de Tarétan, al Convento de 
Tingambiito, y se quitasse al Convento de Va* 
lladolid, como vimos en el 2. lib. cap 11. Y 
aseí flc quedó Valtadolid ain aquel socorro, 
que era muy grande para sustento de la En- 
fermería, y de lo3 muchos Eeligiosoa que 
tiene. 

Hechos loa dos Capítulos, vno en México 
y otro en la Provincia, cada vno pensava 
prevalecer, fundado en el derecho que para 
ba2er3e havian tenido; mas como el Virrey 
es el todo poderoso, pidió el auxilio Eeal, y 
,;queTn Oydor fuesse á desposseer á loa elec- 
tos en Va/ladolid, y introducir á loa electos en 
San rabio, con orden de yatir loa Conventos 
que ee resistiessen, prender, y desterrar de 
estos lleynos A los Eeligiosos inobedientes, 
con otras muchaa pena?; las quales sabidas 
por los de la Provincia, tuvieron por sano 
consejo, que no huviera resistencia, porque 
no la puede haver contra va Bey en su Rey- 
no; y assi todos obedecieron, y con muy buen 
semblante admitieron al P. Provincial, y á 
loa demás electos en tían Piblo, porque en el 
Convento de ValladoUd, que es la cabecera 
de la Provincia, le reeivieron con arcos, repi- 
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iqae de campanas, cruz, cirialea, y capa, como 
& su Prelado; y á este modo hizieroD loa de- 
más Conventos; j los Eeligiosos vinieron de 
fuera á dar la obediencia, y dexar los oficios, 
<jue acá les tavian dado; menos el Provin- 
cial electo en YaUadolid, el M. Pray Joan ("de 
Líevana, con otros a'gunos, que con poco ar 
cuerdo no dieron la obediencia, antes apiña- 
dos salieron al camino vn dia, y lo llevaron á 
vn Convento, queriéndole obligar á qne re- 
nunciasse el oficio, acción desalumbrada, ptit- 
que el Eey que lo havia pueato, lo havia Í9 
sustentar; como sucedió, que luego todos le 
dieron el auxilio, y al P. M. Lievana lo em- 
biaron á China; no llegó allá porque tres diaa 
antes que Uegasae al Puerto, sehavian despa- 
ctado las Naos, y assí algunos meses despnea 
bolvió á la Provincia, maa tuvo este castigo. 
Sosegado este rebelión quedó la Provincia 
toda á la obediencia del P. Provincial Fray 
Martin de Vergara, y assí la comentó ágo- 
vernar con toda la paz, y quietud posibl-; or- 
denó los eatudios, compuso las Comunidades 
que siguiesaen choro de dia, y de noche, por- 
que como de los dos Triennioa antecedentes 
baviaa quedada estudiantes, continnároDse 
-otros dos Triennios los estudios, y assí este 
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Triennio se siguió muy bien el choro de dia, 
y de noche, haviendo mucha clausura en Ioh 
Conventos; mas esta paz duró poco, porque 
el Provincial eslava muy achacoso y viejo, y 
quiso visitar la Provincia, como la primera 
Tez que era mo^o, y sano, y como vimos ar- 
riba, haviendo salido á la Visita de Chichi- 
mecas, murió en San Miguel. 

Muerto el Provini':ial, erafuer9ase princi- 
piassen nuevos cuydados y embarai^'os, por- 
que aunque la Constitución determinara que 
suceda el Provincial absoluto, que acabava, 
más como se admitió la alternativa, dispone 
que el que sucediere sea de la misma parcia> 
lidad, y como el difunto era de España, fué 
necessario recurir á Provincial de España, y 
el Diffinitorio. á quien convieae entregar los 
libros, y sellos de la Provincia, que el que e- 
Ta llamado era muy viejo, é impedido, y assi 
que no podia governar, y según Constitución 
le venia al Diffinidor mas antiguo de los de 
España; y se le entregaron el libro y los se- 
llos. El Provincial absoluto de España, tuvo 
muchos, que amparassen su succesaion, y assí 
le dieron la obedieunia; y se hallaron 
dos Itectores Provinciales governando; si 
bien daró poco la cisma, porque la Audiencia 




Eeal ordenó, que se guardasse lo qne bsTÍA 
ordenado el Diffitiitorio, hasta que el Heve- 
rendisstmo ordenasse lo que se havia de b&- 
zer; y eesí governó el Diffinidor mas antiguo 
■de España. 

Dióse noticia al Generaliseimo, de la muer- 
te del Provincial, y de lo que havia determi- 
nado el Diffinitorio, en quanto al govierno; j 
tarabifiu el Provincial difunto havia dado no- 
ticia del modo de su elección en el Colegio de 

r San Pablo; y para ocurrir á. lo vno, y á lo 
otro, no qui80 embiar el govierno al que lo te- 
nia, ni á ninguno de la Provincia, sino qae 
nombró por Eector Provincial, del tiempo 
que faltava hasta Capítulo, y dos años maa al 
P. M. Pr. Pedro de Santa ítaría. Portugués 
para que todo esse tiempo governasae la Pro- 
TÍncia. Era el P. M. Santa María de Nación 
Portugués, y desde niño se crió en estudios, 

I -en los quales salió muy aventajado, y aasi le- 
yó muchos años en Coimbra; y sucediendo en 
aquella Provincia algunos pleytoa, le embíó 
la Provincia por su Procurador á Roma, 
donde estuvo de assiento; y pareció tan bie'n 

, la persona, que el General le hizo Maestro, 
Regente de los estudios de Boma; y en la re- 

L -cognición de las nuevas Constituciones entr»- 



los Padres, á quienea fué eacomendaJa, el v- 
no deilos, qu& denota tenia grande authorí- 
dad. A esta persona nombró el General en 
oata ocasión, y le dió la Patente referida; pre- 
sentóla eu el Oonsejo, y paasó á esta tierra; y 
assimiamo se presentó al Virrey, el qual le 
recivió con mucho gusto, diziendo: qua He 
alegrava que el General embiasae quien go- 
vernasse, porque él estava con mucho cuyda- 
do á cerca del govierno, que esta Provincia 
havia tenido, y que prometía darle otro favor: 
conla qual palabra se partió para la Provincia- 
La qual recivió al P. Santa María, sin repa- 
rar que traía el govierno prolongado doe a^ 
ños del Triennio, y si se reparó, por entonces 
lo disimuló, y luego se arrepintió. Admitie- 
ron la Patente, sin contradicción, y assí se 
asaentó en el libro de Provincia. Después 
que comentó á governar, comentaron á ha- 
blar y dezir: que aquella Patente era contra 
el tenor de las Bullas, que dizen, que vn 
Triennio sea de España, y otro de la Patria, 
y que el General no havia podido dar cinco 
años de govierno á los vnos, sin agraviar á 
los otros, y que assí no havia de passar el 
Triennio, sino que se havia de hazer Capitulo 
camplidos lo» tres años. Sobro el derecho de 



la vna, y otra parte, se hlzieron grandes in- 
formaciones en derecho, y el Virrey siempre 
estuvo de parte del V. Santa María, y assi los 
parciales siiyoa estavan mejorados en el fa- 
vor y auxilio, cuando á essotroa les parecíes- 
BC tenían mas derecho en su intento; mas por 
convenirse los vnos y los otroa, digamos la 
Provincia, y el P. Santa María, con los que 
le aeguian, que no eran pocos, por otra; nom- 
braron por juez arbitro al señor Obispo de 
Michoacan, assí porque en la execucion de la 
alternativa está nombrado por bu Santidad 
juez, y amparador de ella, como porque de su 
voluntad ambas partes le nombraron; y he- 
chas las diligencias, y escritos necessarioa: 
declaró el señor Obispo, que el i". General 
podía alai gar el govierno, sin impedir á la al- 
ternativa. Y notificada la sentencia, el Pro- 
curador de la alternativa apeló para su San- 
tidad, y se le otorgó la apelación, y que se le 
diesse testimonio, 

Mas viendo los Padres, que aquella apelar- 
eion iba muy á la larga, determináronse i Ua- 
zer Capítulo cumplido el Tríennio; resolución 
desalumbrada, teniendo contra sí la sentencia 
del executor, y el auxilio del Virrey, y assi 
les salió á la cara, porque el Eector Proyije-, 



cial, que era, quando vino el P. Santa Maria^ 
luego que se cumplió el Triennio, y no con- 
gregó Capítulo Provincial; juzgó que 8U Go- 
mission havia espirado, y renacido la suya; y 
assí comengó á g^overnar, y hecho el Capítulo 
Provincial para 12 de Junio, en el Convento 
de Cupándaro, donde ae congregaron muchos» 
ménoa algunos, que acertadamente no fueron 
hasta número de ocho, ó diez. El P. Santa 
María dexóloa obrar, como quien tenia segu- 
ro el auxilio Real para su govierno; si bien 
que á todoi les procurava persuadir, que no 
se inquietaseen; mas no lo pudo acabar con 
todos. 

Juntos en Cupándaro, presidió el P. Fray 
Joan de Miranda, por Patente que tenia para 
presidir en el Capítulo futuro, la qual se ha- 
via dado antes que el General nombrasse 
Eector Provincial por loB cinco años, y en. 
virtud de ella presidió, y fué electo Provin- 
cial el P. Pray Damián Niiñez Diffinidor de 
la Patria. Era Criollo de la Ciudad de Mésí- 
co, y niño vino á esta Provincia, y tomó el 
hábito en la Casa de Valíadulid, y fué su 
Maestro de Novicios el P. M. Villlarrubia; 
fué Novicio muy humilde, y luego que pro- 
fe^só, estudió la Gramática, y los estudias 



mayores, y mostró talento de trabajador, j 
, iTlego le pusieron en oücios de Martha, j muy 
I mo^o le hizieroQ Prior de Guango y Tiripeiio, 
I Cas quales Casas augmentó mucho en lasren" 
tas; fué asaimismo Prior de Yuririapúndaro y 
' Cttpándaro, y juntamente Visitador. Después 
le pusieron en Tarkau aeis anos arreo, por- 
que dio mucho augmento, que solo el pri- 
mer Triennio dio horros veinte y vn mil pe- 
' sos, y porque eoment;'!^ á hazer Iglesia, le 
t continuaron, y la acabó y llenó de plata, y or* 
f Aamentos, y luego le hizioron Diffinidor, y ea 
I esta ocasión JProvincial. ]íl era sincero en 
Lpleytos, y pensó que aquello se podía hazer, 
['Iftas viendo que le havian metido en pleytos, 
■ •<le que no le podian sacar, cayó en grande 
1 melancolía, y se le hizo vna apostema, de 
[ ^6 murió en el Convento de Tziroato, año de 
1 1634. á 26 de Diziembre. 

Hecho el Capítulo, fueron conél al Tirrey 
llevándole la Tabla, como es de costumbre, 
mas no la quiso admitir, antes teniéndolos 
juntos, les dio reprehensión de lo hecho, y 
que se bolviessen á la Provincia, y estuvies- 
sen á la obediencia del V. Santa María, & 
quien erabiava el auxilio Eeal. Bolviéronse & 
1a obediencia del P. Santa María, el quaL lo»> 
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havia excomulgado y privado de sus oficioa, 
por inobediencia á la Patéate del Generalis- 
aimo, fuélo3 absolviendo, mas no les restitu- 
yó los Prioratos, antes loa proveyó todos de 
nnevo, aquellos que se havian congregado en 
Cupándaro. Y aunque con algunos desabri- 
mientoa fué paseando todo el tiempo, que lo 
aeñaló el General, hasta que llegó el ano de 
1634, en que ae cumplió el quinquenio, desde 
el año de 1629, que se celebró el Capitulo en 
San Pablo, el qual ya por vna parte, ya por 
otra, ni las cabegas ni loa miembros se junta- 
ron á celebrar el Capitulo siguiente. 

Aunque en este Quinquenio huvo tantos 
trabajos, y ningún augmento en lo temporal, 
en qnanto al común de la Provincia, con to- 
do esso no algo N. Señor totalmente la mano 
en favorecernos, porque la Casa de VquareOf 
donde era Prior el P. Fr. Francisco de Valen- 
cia, huvo muy buen augmento en la Sacria- 
tía, que hecho vn ornamento entero, y era 
muy trabajador, como se vio en otros Con- 
ventos, que tuvo. En lo espiritual tampoco 
descaeció este Triennio, aunque las cabegaa 
andavan divisas, los pequeños, y motjos acu- 
dían á sus obligaciones de choro, y estudios; 
que sucedió aquí el milagro, que dize la Es- 



criptura, que sucedió á los hijos de Choré, 
que estando padres, y hijos en sus tiendas, y 
casas de campo, se abrit^ la tierra por manda- 
do de Dios, y se tragó á Choré, Datan, y Abi- 
ron, y los hijos quedaron en el ayre; milagro 
grande, que perescan los padres, siendo tan 
malos, y los hijos no quedassen apestados de 
su mal, que no incurriessen en la pena de los 
padres! Misericordia fué grande de K. Señor, 
que andando el govierno de las caberas tan. 
vario, y tantas veces mudado, loa estudios se 
continuassen, y las Comunidades síguiessen 
BQ choro de dia, y de noche como si se viviera 
en continua paz! Y fué la dicha, que huvo 
buenos Priores, que aunque tenian su senti- 
miento en materia de los que havian de man- 
dar, callavan, y obedecian al que les propo- 
nian, y lo mismo hazian los Lectores, j loa es^ 
tudiantes eran mocos hábiles de los qoe to- 
maron el hábito los Triennios antes, desseos- 
sos de saber; y assi en esta materia de lo es- 
piritual huvo buen augmentoenestostiempos. 
También la muerte tuvo su cosecha de mu- 
chos, que murieron, y aunque todos buenos, 
y bien dispuestos: murieron dos, de qaien^i 
la FrüTincia es justo tenga memoria, j \ 
que sucedieren á quienes imitar- 



EL PADRE FRA 7 DJEGO^ C OBOl 



EL P. Fray Diego Lobo, faé Portugués de 
nación, y passó á esta tierra, y tomó el 
hábito en México, siendo ya de edad madura 
de treinta añoa, alguaos ménoa, tomó el hábi- 
to por los de 1580. Fué muj buen Novicio, 
muy humilde, muy charitativo, que son las 
do3 virtudes, que dan principiOj-y forma á la 
vida Chriatiana. Luego que professó le aco- 
modó la Eeligion á lo que bavia conocido en 
él. Hizolo enfermero de la enfermería de Mé- 
xico, donde descubrió lo que tenia en su al- 
ma de humildad para barrer, y ^hazer las ca- 
mas, y de charidad para curar, y consolar á 
los enfermos; y esta mereció el buen üa de ail 
vida, que dize David. Bienaventurado el que 
cuyda del enfermo, y pobre, porque en el dia 
de su juicio, quando le acusen loa Fiscales, 
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lo librará Dios de sus acusaciones. Con tan 
buen fundamento, buena dicha se puede pro- 
meter nuestro siervo de Dios. 
Viendo la Eeligion, que tenia el F. Lobo dis- 
posición, y fidelidad para manijar bienes tem- 
porales (que depende el ser de Tn Convento 
del buen govierno, y fidelidad de vn Procurar 
dor) sacólo de la enfermería, y embiólo á la 
Casa de VaUadoUd por Frocuiador, donde es* 
tuvo muchos años, y compuso muy lúea a- 
-fuella Casa, acudiendo á lo de dentro, y fae- 
im, á las hariendas del campo, á las reptas de 
la Ciudad, con mucho logro de au trabajo; y 
no por esto olvidava el choro, que acudía á 
¿1 todas las veces que se halla va desocupado, 
que es otra gran virtud. Haviendo trabajado 
muy bien en esta C^sa^ la Seli^on por lo bien 
que le esta va, le quiso oc^ip^o' en oficias. 

Quando se dividió la Provincia, le hizieron 
Prior de íi^kxJ<2j^ y en aüo i meoio qus estuvo 
alli« hecho en la Saerisiia» ma$ que en mu* 
<lio$ anos ái:te^ ni después se hecho, ni havia 
hechado* Mudai>oziIe a Í:sl hacienda de Tarüan 
y también a::u!n&;enio ¡a hauecaa, en n^ros, 
T mucho^i aiuebieís. rev^-ssarick?; que vnas um- 
tto» U£&pia$ i\<^raii czi bieoí ce la £^gion to- 
do i<» ^;;Le tocan, poi^^^e sici reiener cosa» se 



lo bnelyen. Lleváronlo á Cupdndaro otro 
Triennio, y.aaaimismo á Tiripeth, donde como 
Jas Casas son de sabsisEencía, pudo hazer ma- 
cho, y dar mucho. Be Cupándaro, dio á la 
Gasa de Vaíladolidf para principio de viia ba- 
zienda de ovejas seis mil, que aunque las dio 
del Convento, el año siguiente se las ajustó á 
Cupándaro. De Tiripetio dio muchas alfombras, 
no de su Sacriatia, sino que las comprava pa- 
ra darlas^ porque tenia mucho amor á aquella 
Casa. Assimismo hazia -mnchas limosnas á la 
obm de aquel Convento, en reales, y lo mas 
que podia. También esta eharidad se extendía 
para los pobres, no s<'j1o los mendicantes, á 
quieuüs Biímpre socorría con limosnas, sino 
á los vergonzantes á quienes embiava mair, y 
dinero, porque era muy pió. Hiziéronle Di- 
ffinidor, y no fuera tan recto como lo era, y 
lo mostró siendo Vicario Provincial, lo hizie- 
ra Vicario Provincial el P. Fr. Diego del A- 
giñla, que lo queria mucho; mas temití eu 
rectitud; y acabado su Triennio lo hízo Prior 
de Valíadolid, donde le mostró ¡i la clara lo 
qne antea havia pronosticado de su enlerega 
en el govierno, porque regia la Comunidad 
como á él !e dictava su conciencia, y al pa- 
recer de muchos con demasiado rigor, porque 
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so se haría de faltar á choro de (lia, ni de no- 
-che, y DO havia de haver dispenüacion en co- 
sa. Ninguno havia de salir de bu celda, ni 
pasear el claustro, y al que cogia fuera, le 
<Iava gran penitencia; de modo era, que á bus 
.amigos lee parecía grande rigor, hasta el 
Provincial, no aprobava gobierno tan entero; 
y viendo que no podía según su dictamen ha- 
zer otra cosa, y que todos reprobavan aqne- 
Jla rectitud, renunció la Casa, porque no se 
.«justava su conciencia á las reglas de govier- 
no, que otros le davan, y assí trató, de cuy- 
^ar solo de sí. 

Desembarazado el siervo de Dios, de oay- 
<lar de almas agenas, trató muy de veras de 
-cuydar de la suya. Estávase en la celda le- 
yendo, meditando, orando, siguiendo choro, 
, en que aprovechó mucho, diindose á la ora- 
■cion mental, y en lo que le lucia este cuyda- 
do, era en la disposición para dezír Missa; que 
era grande; y á esie passo dezia siempre Ja 
Missa muy de espacio, y luego oía la otra, con 
gran quietud y sosiego, dando gracias á N. 
Señor por el beneficio recebido. Con eate 
curso de vida, dando buen exemplo en. ser 
pobre, pues haviendo manijado tanto, no te- 
nía cosa de valor eu su celda; en la castidad. 
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pues no huvo quién le notasa, no digo en obra 
sino en palabra. Llegó á los años de muy 
viejo, aunque entero, menos en vna pierna 
(achaque de viejos) y fué de modo, qué le hi- 
zo hazer cama, y le fué apretando, hasta que 
conociendo su fin, pidió los santos Sacrameu* 
tos, y haviéndolos recevido con mucha ternu- 
ra, trocó esta vida por la eterna (á lo que 
piadosamente creemos) en el Convento de Va* 
lladolid, á 10. de Junio del año de 1632. siendo 
de edad de ma» de ochenta años; á cuyo en- 
tierro se hallóse toda la Ciudad de Eclesiásti- 
x^os, y Seglares, porque le amavan mucho. 



Ti>m. III.— 3. 



£L HERMÁJSO FRAY .ÁLONSf> D^ LA 
MAGDALENA. 

ESTE Eeligioso'en SU estado de Lega^ sir* 
yió tan fielmente á su Béligioü, y la 
honró tanto para con los del Pueblo, y de- 
más Keligiones^ como qualquier Lector en 
su Cáthedra, y qualquier Predicador en el 
Pulpito, y'nos fué de grande exemplo, para 
que le imitemos. 

Llamávase éste siervo de Dios en el siglo^ 
Alonso de Montesdeoca, y en la Religión to- 
mó el nombre de la Magdalena por amor que 
le tenia, y porque trató de imitarla en 1& 
conversión de su vida. Fué natural de Ytie- 
ra, y fué casado, y su oficio era sastre, y con 
su trabajo sustentava á su muger y hijos. 
Embiudó, y puso|[en estado á sus hijos, y lúe-* 
go trató de su salvación, y para asegurarla^ 



acogióse á puerto seguro, que es el de la Ee- 
ligion. "Vínose dtí México á esta Provincia de 
Michoacaa, y pidió el hábito de Lego, y luego 
ae lo dieron sabiendo que sabia cosei'j para 
hazerlo Sacristán. 

Tomó el hábito de N. P, San Augustin en 
el Convento de Valladolid, y fué muy buen 
líovicio, muy humilde, que no ha\ia en su 
boca sino: pecador de mi,^ soy muy malo, y otras 
palabras á este modo de humildad, que deno- 
tavan gran dolor de la vida passada, gran 
desengaño, que del mundo tenia, y conoci- 
miento y estimación de lo que tenia, y havia 
hallado. En professando, que fué con gran 
gusto de todos, le encomendaron la Sacristía, 
y como ai supiera todas loa reglas del Missal, 
que los ornamentos, ni estén rotos, ni sucios; 
las quales dos cosas tenia d su cargo, que no 
havia de haver cosa, ni rota, ni descosida, 
que luego él por sua manos la remendaase, y 
dando cada dia nueva vida á lo que el tiempo 
gastava. Pues en la limpieza era estremado, 
los corporales los tenia limpios, y olorosos, 
enteros, no rotos, ni remendados, sino como 
nuevos siempre; lo miamo los purificadores y 
las palias; á nada desto havia de llegar que él, 
ni á poner los frontalas del altar, ni las alfom- 



r oras, porque aunque tenia muchos Sacrista- 
nes Indioa, no servían sino de barrer, y eacu- 

I ^ir las alfombras, y ayudarlas á tender; mas 

^ el adorno do los altares, y de los ornamentos 
todo havia de paasar por sua manos, buscar 
ñores, encender pebetua, y pastillas; de modo 
era, que ae traía en probervio: altares y Sa- 
■cristía de ValladoUd. Esto entre nosotros, y 
¿un loa huéspedes, que venían de fuera á de- 
zir Missa, confessavan que la limpieza, y as- 
'fleo les ponia devoción. Tenia grandíssimo 
coydado en las lámparas, en especial la del 

I ílantíssimo Sacramento, la qual por sus ma- 
-noñ encendía siempre, no dexándola d los In- 
dios; enmendando el descuydo que tenian los 
Xevitas en el Templo de Cios, de quienes se 
queja el Señor por Malachías, diziendo: Ay 
de vosotros, quien graciosamente me encienda la 
'iámpara en el Templo. Este siervo de Dios te- 
nia muchos que la encendiessen, mas él solo 
'la quería encender, por ser paje de la luz ea 
'la Casa de Dios, 

Era muy manso, y nunca se le oia palabra 
alta; y si alguna vez gritava, ó se encoleri^a- 
ya, ya sabían todos la causa sia verla, ó era 
porque el Sacerdote quando ae desnudara no 
componía la casulla cdmo la hallava, ó por- 
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que el acólito no doblava muy bien el alba, ó 
su sobrepelliz, y roquete, ó porque loa mu- 
chachos lo mal compuesto no lo componían, 
ó no barrían lo que eatava sucio. Finalmente 
no sabia hablar alto, ni encolerizarse; BÍno 
er^ por corregir cosas necessarias, y mal he- 
chas en la Sacristía. 

Y si de ordinario hazia esto todoa los dias, 
qué sería en laa fiestas grandes? Allí era be- 
char todo el reato, combidar quien lo ayuda- 
ra, para la composición de altares, para las 
Processiones, que venían de la Ciudad hom- 
bres, y mugerea, Ecleciásticos, y Seglares, á 
Tcr el adorno limpieza, y riqueza; y sí bien 
que lo hazian muchos, A él, y á su oración, 
que lo pedia á Dios, se le debía el que todos 
le ayudassen, y el guardallo, que no le faltas- 
ae cosa; y esto no aólo en lo prestado, mas en 
lo de casa, era tan guardoso, que hasta el me- 
nor trapito guardava para au tiempo, y nada 
86 perdía; harto llora oy la Sacristía la falta 
en todo, porque la sirvió veinte y quatro a- 
ños, con notable asso, limpieza, y fidelidad 
para de dentro, y para de defuera gran exem- 
plo; de modo, que todos aboca llena le llama- 
ban el gran Sacristán de San Augustin. Y 
para que se vea, que de bu parte hazia mu- 



' cho, por lo qual merecía e8ta buena fama, di- 
ré aquí por mayor sus obras. 

Quando tomó el hilbito se llamava AlonSo 
I ^e Moatesdeoca, y ae llamó después Fray A— 
I louso de la Magdalena, por devoción que te- 
I -nia á la Santa, de que haviendo sido tan pe- 
- cadora, por sus obras vino á ser tan gran 
Éanta, y querida de Dios; y asai quiso asco- 
t.gerla por su abogada, para que le ayudaaae 
Fen la Religión, que pues en el siglo le liavia 
[ seguido en aus malos pasaos, convertido ya, y 

tuesto en compañía de los buenos, buscasae 
Dios, y lo tuviesse por los caminos, que ella 
[:1o buscó, y lo tuvo hasta que murió. Quál 
[ íuease este siervo de Dioa en el siglo, yo no 
L lo aé, porque vino de México, á tomar el hd- 
hitOj y no le tratamos siendo seglar. Él vin<5 
ae mas de cinquenta años á la Religión, él se 
I úitítulava á boca llena: él pecador, y grande, él 
1 tomó el apellido de la Magdalena pecadora, 
I pues debia de saber, que liavia ofendido á N- 
I -fieaor, en el tanto, ó quanto, ó como no lo sa- 
] bemos, solo sabemos que imitó á la Magdale- 
I na en buscar á Dios. 

\ ,- Lo primero que bizo la Magdalena, fué Uo- 
ryar sus pecados. En esto muy á la clara le í- 
imitó^porque eu acordándose del siglo, y co- 



mo andan en él enlaeadoB loa hombres, ofen- 
diendo á N. Señor óoino ciegos; luego se le 
arragavan los ojos, y hazia de ellos dos fuen- 
tes de lágrimas, acordándose (quizás) del 
tiempo en que anduvo de aquella mauera 
ciego, y enemigo de Dios. Lo mismo sucedía 
quando en la Iglesia estaya orando á los piéa 
del Santo Cruciüso, que Bolia salir baflado en 
lágrimas, qnal otra Magdalena, que á los 
piéa del mismo Señor derramaba tanta», que 
las regava, y limpiava con los mismos cave- 
Uos. Yo mismo le sucedía orando en el altar 
de la Virgen, donde su oración era mas con- 
tinua, pidiéndole fuesse sn Abogada con su 
bendito hijo. Y finalmente él tenía don de lá- 
grimas, y lo ejercitava muy á menudo en 
conversaciones espirituales, llamándose ¡fran 
pecador, y suspirando ftl pronunciar este 
nombre. 



Después que la Magdalena lloró sua peca- 
trató de hazer penitencia dellos, reco- 
giéndose en el monte, ó cueva, á ayunar, á 
igotarse, y mortificar su carne. Assl hizo es- 
líe bendito Prayle, que se entró en su Sacris- 
' tía, no salia de ella en todo el día, ni cOnocia 
celdas sino era para dormir. Cerrava sa 5a- 



cristia, y 8Í havia que coser, que remendar, lo 
remendava y cosía. Fuera de casa nunca sa- 
lía, porque sacó esso de partido, y aasl se le 
concedió; solo sí havia algún enfermo su co- 
nocido, y devoto, que lo Uamava, iba de muy 
buenagana, y loconsolava; y aunque para bus- 
car recandodeadornoparaloa altares, y las col- 
gaduras, nunca salió, sino qu8 se encomenda- 
Ta á algunos que cuidavan de recoger, de mo- 
do que su Sacristía hazia cueva de la Magda- 
lena; allí se agotava á menudo, en que era. 
frequente; allí ayunava: si bien que en esto le 
ayudava mucho el natural, que era de muy 
poco comer; carne no la comía: él dezia qae 
era flaco de estómago, y podria ser que fues— 
¡ se penitencia disimulada, como la de cilieios, 
I y otras mortificaciones, de que nunca habla- 
va; mas ae le hechava de ver en lo delgado 
que hilava, que provenia de ayunos y morti- 
ficaciones. Nunca admitía conversaciones en 
. la Sacristía sobretarde, síno era de persona 
I eapiritual, y esto con mucho recato. Sucedió- 
l le estar vna vez hablando con vn Eeligioao 
I espiritual, y llegando á tratar ^ del demonio, 
fio abominó y escupió, dizíendo quán feo era; 
y el EeiigloBO, al descuydo le dijo: pues lue- 
go ya lo ha visto? y él con presteza dixo: 



pintado: de modo, que era de mucho secreto 
en todaa las cosas. 

Lo tercero que hizo la Magdalena desde 
sus principios fué amar mucho á Dios, y no 
perderle de vista. En la qual acción me pare- 
ce le imitó mucho, á lo que por lo exterior 
se puede colegir, porque de la boca no se le 
caía este Nombre de Jesutt María. T quando 
(como diximos) se enojava, que nunca era si- 
no por cosas de Sacristía, dezía: válgame Je- 
sús María, ó válgate la gracia de Dios, no ha- 
via en su boca el nombre del malo. Esto es 
en quanto Á la boca; en quanto á loa ojos, 
■ siempre en presencia de Dios, ya rezando an- 
te el Santissimo Sacramerto, y los demás al- 
tares: todas cosas que viamos, y sin falta sa- 
lían de la fuente, que es el cora9on que no 
viamos; mas bien colegiamos, que allí estava 
JDios, pues del hablava siempre, y nada de 
mundo, Y lo que mas admitía, que de cosas 
de la misma Eeligion, y sucessos de ella en 
sus tiempos, tampoco hablava, sino con Dios 
pidiendo paz, como por él, y por otros bue- 
nos la concedía Dios, También amava mucho 
á los pobres, de quienes se latismava mucho, 
y si como él sentía sus necessidades, las pu- 
diera remediar, pocos pobres huviera, mas 
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era pobrfssitao, y si do era repartír-coo ello* 
»n comida, como lo hazia, no les podía dar 
otra limosna corporal. AI fín en su coraooa 
reinava el amor de Dios, y del próximo. 

El efiecto que tavo la peDÍtencta, las lá- 
grimas, el amor de la Magdateaa para coa 
Dios, fué elevarse á él en la oración, y me- 
diante esta vnirse con su amado tanto, qaa 
los Angeles siete veces al dia la elebavaa y 
snbian al cielo; efiecto que lo dá Dios i quien 
es servido; y assí, que tuviesse nuestro siervo 
l!e Dios de su grande oracioii. no lo sé; lo que 
se puede afirmar es, la gran continuación que 
en la oración tenia. ÍÁ se lebantava al alba, 
y tafiia la campana, luego se entrava en el 
clioro, y se a^otavs, y después tenia oración 
en el choro hasta tañer á prima; luego se iba 
á la Sai:ristia, y preparava para la Missas to- 
do lo neceaaario, y lo ponía en sus logares, 
de moílo que quando venían los Indios Sa- 
cristanes, y bajavan los ííovicios á ayudar la 
Missa, hallavan cada cosa en su lugar, y él 
salía ú. la Iglesia, á oír todas las Míssa; que 
podia, con notable atención, y devoción, y si 
no era para algún caso particular, que no pu- 
do prevenir no le Uamavan, Después de di- 
chas las Missas, componía los altares, para el 



dia BÍguiente, y luego lo que havia de tiempo 
hasta comer, y toda la tarde ae estava en ora- 
ción; y es cierto, que deljia de teneí gran 
gusto en ella, pues tan á menudo la baseava. 
Lo que 86 sabe es, que mucbaa veces le en- 
traron i la Iglesia á hablar alguna cosa de 
su oficio, y muchas veces no respondía luego, 
hasta que por vocea, ó tirándole del hábito, 
bolvia á responder, y esto con el rostro muy 
encendido como el que sale de junto á vn hor- 
no de fuego, que ano sacar myaterios hemos 
de confessar, que estava tan atentíssimo á la 
oración, y coloquios con Dios, que estava ale- 
jado de pensamientos de la tierra; y donde él 
mas orava de continuo era en el altar de la 
Virgen con el Niño en los braroa, y allí 
pedia fuessen las mas Missas, y sobre tarde era 
su oración en aquel altar. 

Desta oración, y deste amor presso en la 
carne, como en yesca seca al mundo, le suce- 
dió lo que á la esposa, que enfermó de amor, 
aaaí nuestro siervo de Dios era ya muy viejo, 
que tenia de Eeligion veinte y quatro años, y 
de eded mas de setenta y quatio, haviendo 
trabajado finalmente en quanto pudo en la 
viña del Señor, tuvo vna calentura leve, la 
^ual le fué creciendo, y como el cuerpo era v- 
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na yesca^ era fuerza consumirlo; pidió le dies- 
flen los Santos Sacramentos los quales recivid 
con grandes lágrimas, 7 disposición, 7 como 
ya paxarito^ que acaba con grande quietud 
su vida, assi dio la suya á su Criador, 7 sa 
cuerpo se enterró en la Iglesia; sepultura^ 
bien merecida á quien tanto la havia barrido» 
7 ataviado. Murió año de 1633, 7 todo el 
Pueblo le honró en muerte, como le havia 
honrado en vida. 




CAPITVLO 11. 

Del sequndo Capitulo alteimaüm, en que fué eíeo- 
to ¡I PADRE MAESTRO FRAY RODRIGO 
VÁZQUEZ, de la Patria. 

NO se puede llamar el Capitulo passado 
Triennio, sino Quinquenio, como lo 
fué teniendo vn Provincial, y dos Héctores 
Provinciales, como se ha visto. El vltímo fué 
el P. M. Pr. Pedro de Santa María, á quien 
haviendo governado dos años y medio, perte- 
necia congregar el Capítulo futuro el año de 
1634. el qual hecho en el Convento de Valla'' 
dolid, para quatro de Mayo del mismo año; en 
el qual no ee halló ninguno de los que se ha- 
llí ron en el Capitulo passado celebrado en S. 
Pablo de México, porque dallos havian mu- 
chos muerto, otros havian incurrido en la 
excomunión, y privación porhaver celebrado 
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Capitulo en Cupdndaro, no obedeciendo la 
Patente del General, en que dava dos alaos 
mas de govierno al P. Santa María, y assi los 
privó á todos, y paso otros de nuevo, y assí 
todo el Capítulo congregado era de los votos, 
que havia puesto, y pudo hazer todo lo que 
quiso, y no lo que debió hazer. Coaa que le 
salió muy á la cara, y como veremos le a- 
carreo la muerte. 

Congregados el Viernes del Capitulo, tra- 
ítando del Presidente, diso: Yo no hallo Pre- 
sidente, que de derecho, ni de Comission 
pueda presidir en eate Capitulo, porque núes- 
, íro Eeverendissimo havia embiado Patente al 
! fi. Miranda, y á falta suya al P. Valencia, ée- 
,te murió, esotro quiso presidir en el Capítulo 
¡ ide Cupdndaro, como presidió, y quedó incur- 
ro de excomunión, y privado de oficio: Hasta 
I ,aquf DO iba mal, mas prosiguió diziendo; tomL- 
¡ ^oco de derecho no hallo Presidente, pprq^^ 
jBseí á los Diffinidores presentes, como á los 
' ¿el otro Triennio les hallo achaques: estp ;fi^é 
lo duro, porque con alguno era bien no to- 
par, para tener cabera aquel Capítulo; prpBÍ- 
^uió, y dixo: y aasí hemos de proceder al mo- 
do natural, que muertas las caberas legítí- 
luas, el Pueblo elige cabega; y assí W. BB. 
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elijan vn Presidente, que sea cabera deste 
Capitulo; y aunque á muchos les pareció cosa 
muy nueva aquella, como todaa eran hechu- 
ras suyas, y de au devoción, no replicaroa, 
sino que llegaron á votar, y eligieron por 
Presidente al P. M. Fr. Augustin Hurtado, á 
quien todos dieron la obediencia. 

Electo en Presidente, procedió á la elec- 
ción, y el Sábado salió electo en Provincial 
el P. M. Fr. Rodrigo Vázquez, por parte de 
la Patria. El qual nació en la misma Ciudad 
de Valladolid, y fué el primero que se bautizó 
en la nueva Cathedral año de 1580, de modo 
que tenia cinquenta y quatro anos quando 
fué electo. Tomó el hábito muy niño en el 
tnismo Convento, y profsssó y estudió en él la 
■fíramática, las Artes, y Theología, y fué de 
los mejores estudiantes, y que hizo muy bue- 
nas ostentaciones; pudiera luzir mucho en 
letras, sino que sabia lengua, y havia falta 
de Ministros, y en ordenándose le embiaron 
al ministerio, y salió excelente lengua, y 
muy curioso Ministro; dicronle Prioratos, aa- 
b1 de miniaterio, como de Comunidad, y los 
rigió con gran paz, porque era maneíssimo, y 
mny bien querido de todos. Fué assimismo 
Diflinidor, y Presidente de vn Capítulo, y en 
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reste electo con mucíio gusto cié todos ea Pro- 
\ vincial. Sucedió al aüo y medio, que lo em- 
' bió á llaniar el Virrey para coaa, que por 
carias se pudiera hazer; él eet.iva malo, y muy 
cargado de flemas, y con el trabajo del cami- 
no se augtneutaron de modo, que ea México 
le quitaron la vida, y le enterraron en el 
' Convento grande. Murió el vltimo de No- 
vierabre de 1635. Lo que sucedió, veremos 
i luego, y primero daremos fin al Cipítulo, que 
[ tenemos entre manos. 

Electo el Provincial, eligieron Difinidores, 
I y los demás oficíales que se repartieron por 
I iguales partes, y asignaron en cada casa tres, 
[ para presentarlos, que fué la segunda vez 
I, que se presentaron. El señor Virrey seüaló 
como quir^o, y dio á muchos los oficios, que 
[ iban en tercer lugar; y si como el V. Santa 
f Uaria anduvo solícito en esta Tabla, lo andu- 
viera en despachalla á Koma, y traer confiraa- 
[ cion dalla, no le viniera el mal que le vino, 
I porque el General, que le embió duró dos a- 
L ños más, en el qual tiempo pudo traer confir— 
Ictnacion, no hizo la diligencia en tiempo; sa- 
^ lió otro General, ante quien el Procurador 
de los Padres del Capítulo de Gupándaro, pre- 
sentó toiio lo hecho en VaüádoHd, y como ha- 




TÍa sido 8Ín cabega legitima, y solo á la vo- 
luntad del P. Santa Maria. Intimó también la 
causa, que alcangó anuUasen el Capítulo, y el 
P. Santa María fuesse castigado, como vere- 
mos; y todo nació de muclia confianza, que 
no embió por la confirmación cou tiempo. 

Pusiéronse en este TrJennio estudios; aun- 
■que no con la puntualidad, que en los passadoa 
porque ya ae hechava de ver los pocos que 
■tomavan el hábito, por liaver de ser todos de 
España, y no los havía. 

Corrió el atJo y medio de este Triennio, y 
embió á llamar el Vireey al P. Provincial, el 
•qual eslava achacoso, y no obstante esBO se 
puso en camino, y como disímos arriba, mu- 
rió on México, y lo enterraron en el Conven- 
to. Muerto, era cierto havia de haver opinio- 
nes á quién venia el govierno, y visto que el 
Provincial Criollo, que era llamado havia 
muerto, recurrieron al Diffiíiidor mas antiguo 
de la Patria, que era el P. Fr, Joan Vicente, á 
quien el Diffinitorio "entregó el libro de la 
Provincia, y los sellos. Fué el P. Fr. Joan 
Tícente, hijo de muy honrados padrea natura- 
les de Extremadura, y viviendo en Tepotzo- 
tlau nació el dicho Padre, y passaudo á Zaca- 
tecas ae crió alli y tomó el hábito, y vino á la 
Tum. 111,-4. 
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Provincia, donde estudici, y ea todo salió muy 
kventftjado, como sa vé, en que leyó dos cur- 
aos do Tboologia, y pudiera ser Maestro con 
inacliBfi ventajas aino que su modestia, y vi- 
Vif dormido á las cosas del mundo, ha aido 
causa (le que no lo sea; maa la Beligion cono- 
ciendo su talento, desde m.ogo le ocupó ea su 
^aorvicio. Hlzole Prior de Pá:<¡t¿aro, donde 
principió con tanta facilidad, como si faeran 
núes dé ^ovierao. Uízo desde sus prínci^OB 
la Capilla mayor de la Iglesia, cubrióla y pu- 
Ao vn retablo ündo, y costoso. Hecho en la 
Bacristta ropa y ornamentos, puso la ha- 
'iciehda muy buena; de modo que estas cosaos 
■Rabiaron en su favor, para que la Orden lo 
TÉtteJoraase, y diesse la Casa de Valiadolid, con 
Gotáunidad, la qual rigió coa mucha«aavid*d 



'fjue tonjuga muy bien la observancia con la 

f ^fahihdadi En su tiempo la Provificia prosa- 

L^viia'la obra, ríe dio Teint* y cinco mil pesos, 

r^' l;tor su cuydailo, y bnena disposición lacie- 

F"ron laíito, que á dicho de todos, la obra valía 

F'Cmquenta mil, porque se hizo el qnarto gran- 

tle. la escalera, de profundis, y refectorio. 

Comen(;-óí8, ía cerca, que oy está acabada. En 

laSacrisiia se hecho masen aquel Triennio, 

que e-ix otros mncíios. Fqó electo Difinidor, y 



y le hizieran ProTÍnoial todos los Priores, 
quancto al F. E. Lievana, sino que como se- 
haviau asomado muchos pleytoa, amigos le 
aconsejaron, no permitiese que le eligiessen, 
y assi eligieron al P. Líevana, por su mal, co- 
mo vimos en el vltimo capítulo del libro 2. 
PuéluegoPriorde(?í¡íiíZaía.mm, donde fué muy 
querido de la Ciudad en especial de los seno- 
rea de la Audiencia, comunicándole muy á 
menudo, y con mucha familiaridad; y esto 
con vtilidad del Convento, porque vn podero- 
so ponía pleyto á la hazienda de Mascota, de 
aquel Convento, y con ser la parte contraria 
rica, y muy valida se embarazó el pleyto has- 
oy, por el amor que los OydoreS le tenían al 
F. Prior, y lo que pedia el contrarío, no era 
muy ajustado á razón. Hizo mucho en esta 
hazienda augmentó el ganado; y desta Casa 
saliíí Diffinidor segunda vez, y por serlo fué 
Kector Provincial por muerte del Provincial. 
En este año y medio procuró que se vivie- 
se con mucha Religión, y pubo mucho cuyda- 
do en las Comunidades, y en los estulios. 
Becivió á todos los Religiosos, que andavan 
fuera de la Provincia, desde el Capitulo de 
Ciipándaro, que havia quatro años que no re- 
conocían Prelado, y confiados de la bondad 

'I 



r-del Kector Provincial, todos se reduxepon y 
vivieron con mucba paz y quietud. Y qaando 
no se huviera heiiho otra cosa mas que en es- 
te tiempo, se sirvió á N. SeÜor mucho, pae« 

I havia quatro años, que estavan ausentes ma- 
ciios, y fuera de obediencia, y en opinión de 
excomulgados; y al ün todos se redujeron, 
que fué vü augmento espiritual, y may grande. 
Llegándose el tiempo de hecliar la convo- 
catoria para celebrar el Capitulo fatnro del 
año de 1637, ordenó quese jantassenenFa/^a- 
díJÍiíí, para dos de Mayo del mismo año, y es- 
tando ya para celebrarlo, embió el señor Vir- 
rey vn auto, en que nos mandava, que no se 
procediesse á la elección, porqus havia teni- 
do cartas de Boma, en que el Tíererendíssimo 
no havia confirmado el Capitulo celebrado el 
Triennio antes, por no haver tenido Presiden- 
te legitimo, antes embiava desde Boma nuevo 
govierno de Eector Provincial, y ocho acom- 
pañados qne hazian el Diffinitorio pleno, pa- 
Ta que ellos eligiessen Priores, y que ello< ha- 
TÍan de amparar; y para que no huviesse my- 
do enla Bepública de Capítulos desechos, es- 
perásemos á los Galeones, donde sabia, qne 
Tenia todo esto, y de ello también havia en 
la Provincia cartas; por lo qnal, y porque no 
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huviesse ruydos determinó el P. Eector Pro- 
vincial, con acuerdo de muchos, que se sua- 
pendiesse, pues no era la Buspension mas que 
de dos mesea, y assí se bolviessen á sus Casas 
y no se celebró Capítulo el dia señalado. 

Kn este Triennio huvo muchos difuntos, y 
en particular tuvo la muerte cosecha de Pro- 
vinciales, porque murieron cinco, quatro ab- 
solutos y él que lo era de presente. Murió el 
P. Fr. Augustin Hurtado, el P. Fr. Diego de 
Soto, el P. Fr. Damián Núñez, el P. Fr. Joan 
de Lievana, y el P. Fr. Rodrigo Vasquez, de 
quien hemos hablado, arriba en el tiempo da 
BUS elecciones. También murió el P. Santa 
Maríaj no en el Triennio, sino en aquellos 
meses, que se esperó lo de España, que con 
BU venida se melancoligó tanto sobre el acha- 
que que tenia, que el mismo dia que en Cuiseo 
se recivieron los papeles y se dió la obediencia 
al Rector Provincial, murió él en Valladolid, 
como tocaremos en el capítulo siguiente; y 
assi serán loa Provinciales seis. Entre otros 
murió vn Hermano Lego Fr. Francisco León, 
de quien en breve diremos algo de su vida. 



'El nERMANO FRAY FRANCISCO DE 
LEÓN. 



ARKIBA en el cap. primero deate 3. libro 
tratando de ios muertos, tratamos del 
Hermano Fr. Alonso de la Magdalena, Saeria- 
tan del Convento de ValladoUd, que sirvió á 
la Sacristía veinte y quatro años; y viéndose 
ya viejo, tenia grandiasimo cuydado, de C|¡ua 
le sncediesse vno en ella, como quien le Vtt¡ae 
-ba tanto. Pedíale á Nuestro Seüor, que Jfr^- 
Teyesse de sucessor en el servicio de aquella 
«fficina, donde tan inmediatamente es servido; 
y como la petición era tan buena, y tan bueno 
el que la pedia, oyólo Nuestro Señor, y luego 
que murió; el Provincial embió á la Sacristía 
al Hermano Fr. Francisco de León, el qual 
sabia muy lo que su antecessor havia pedido 
á Nuestro Señor. Assimismo sabia, qaán buen 
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Sacristán havia sido; y para, que su venida 
fuesse ajustada al desseo dd su antecesaor, pe- 
dia i N. tíeñor que le diesae el espíritu deí'r, 
Alonso, para que le sirriesse fielmeate en a- 
quel oficio: oyóle Nuestro Señor, y dióle el 
mismo espíritu; y aeguu muchos del Conven- 
to; ee lo dio doblado; como le sucedió á Eliseo 
flucessor de Elias, que le pidió pidiesBe á Dios 
le diesse su espíritu doblado: vnos drzen, que 
le diesse el espíritu grande de Eliasj que' res- 
pecto de otros grandes espíritus, no era cen- 
sillo, y como quiera, sino doblado: otros di- 
zen, que pidió, que Dios le diesse al doble el 
espíritu de Elias, y que por esao hizo dobla- 
dos milagros. Lo cierto es que Eliseo fué 
verdadero sucessor de Elias, y de su espíritu; 
y assí le sucedió á nuestro uuevo Sacristán, 
que le dló Nuestro Señor el espíritu de su an- 
tecessor, hora sea ceusillo, hora doblado como 
se verá. 

Euó Fr. Francisco de León, según dizen de 
las Montañas, en los Eeynosde Castilla. Vino 
á esta tierra á buscar la vida, y llegó á la 
Ciudad de Zacatecas, ú. \a. fama de la plata. 
Ocupóse en ser guarda mina, y rescatava me- 
tales, ambas ocapaciones de mucho riesgo 
para el alma; y como N. Señor la quería para 



rai, la alumbró de Ur peligrosas ocapacíones, 
I y llamóle, que le siguiesae, dexántlolo todo, y 
yési mismo. Al punto respondió al Hamamieix* 
1 to do la inspiración, r pidió el hábilo de Le- 
Igo en el Convento de X. P. San Angustin de 
I aquella Ciadad, en ocasión, que havia ido Vi- 
[ Sitador il visitar el Conveoto, con authoridad 
I {llena del Provincial, y assi él mismo le dio el 
I hábito el mes de Mayo del año de 1030, y él 
I tendría al parecer treinta j cinco años. 

Hariendo tomado el hábito, aunque en vna 
RLtüasa corta, j no de Noviciado, él se dio tanto 
fi' Nuestro Señor en ser humilde, csUado, y 
I ^hre, que parece que eslava aprehendiendo- 
I aquellas virtudes en vn Noviciado muy gruí- 
I dttt y 6& compañía de Novicios moy títCoo— 
I «Os; y sobre toda era moy suCrido, pocqtoe ctr- 
> «oto, y la Casa peqaeoa, todos 1« : 
, y no siempre coa igaaldad d« 

B ¿1 obedecía con mucha ¡gsaUbd da 
porque tal tu d Prior, hora por 
H k(n porque ae hall¿ destenplaSo^ 
i mwj «aU 7 él w> abrí» la boca adn 
K dacdpuaab qae cubó niMinfina i al- 
» qae eaUTa pgea aa la. Oea «eta i«aa pro- 
ntas y iaíno é» a^vrir A K £<fi«r, ps«e6 al 
>att Xiw i f i aia , y p iaftaJ para I*ga, ana 
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grande gusto da todos, y desó á la Sacristía 
todo lo qua tenia, que aunque no era mucho, 
no fué muy poco, pues se hallaron muchas 
casullas de mil y quinientos peaoa, que le de- 
xó: y ya profeaso, le mudaron á San Luys, 
por Sacrislan, orden de Dios, para que apre- 
hendÍG9Se en lo menor para lo mayor. Hízolo 
también que luego corrió la voz, y quando 
murió Fr. Alonso Sacristán de Valladolid, lo 
mudaron á, aquella officina. 

Hecho Sacristán, informóse del modo de 
proceder de su antecessor, quán recluso era 
en au Sacristía) quán trabajador, limpio y a- 
seado, y luego propuso de imitarlo, y como 
mo^o que era, hazer mas que su antecessor, 
que era viejo. Trató de encerrarce, y pidió al 
P. Prior, que no le embiase fuera para acu- 
dir puntualmente á su oficio, y haviéndoselo 
prometido, le pidió licencia para vender su 
manto, pues havia de ser supérüuo, y el P, 
Prior, aunque le pareció nuevo fervor de es- 
píritu, se la concedió. Luego lo vendió, y del 
precio del, con licencia del Prior lo convir- 
tió en amitos para la Sacristía. Gustoso el 
Prior de tan buen espíritu, pareciendo el he- 
cho al qual en cosas mayores hizo Pernando 
Cortés llegando al Pueblo de San Joande Ylha, 



qae varrenó las Naves diciendo: ya no ay 
buelta, ó morir, Ó vencer. Assí nuestro Sa- 
cristán: ya no ay que salir de casa, aqnl se 
faa de morir y venóéi*. Doblado espíritu fné 
este del de su atateceSaor, que aunque muy re- 
clusso, tal Véz< salía, mas éste no vio luaa la 
calle* 

Como era mo^o él mismo barría la Sacris- 
tta, y la Iglesia, en compañía de los Indios, él 
mismo sacudía las alfombras, y las tendía en 
los altares; él mismo tazia las ostias, que no 
podia hazer su antecessor, no por falta de vo- 
luntad', sino de fuerzas, él mismo ponia ios al- 
tares, labava la ropa menor de la Sacristía, y 
esto con tanto silencio, que no se le ola vna 
palabra. Si acaso via, que trataran mal los 
ornamentos, de presto acudía, y los componía 
y doblaba bien, quitándolos al otro de las 
manos, y esto con silencio, y vna boca de ri- 
sa, de modo que quedaba enmendado, y con- 
fundido; Y siendo vn Elíseo, y aü Aateeenor 
vn Elias en espíritu, que si poral^o se e&o- 
java, era por esto. T sí alguno cóu impacien- 
cia se enojava y le reñía, que de'todo »y eo 
vna Comunidad, nunca abría la boca, sino 
que con risa hazia lo que pedian; de modo 
■que todos quedaban confundidos. 



"Era muy penitente ett sus disciplinafl, S^u- 
nbs, y cillcioa. Era de mueha oración á sus 
solas, y puerta cerrada. Era obédientíssimo, 
no sólo al Prelado, y los mayores, sino á 
qualquier chorista, y assl era amado de to- 
dos. Era pobrissimo, que no tenia mas que la 
ropa que vestía. Castíssimo diobo se está, 
pues no sólo no vio mas la calle, después que ■ 
entró en el Convento, mas aún nunca salla 
de la Sacristía. Finalmente tanto trabajó, 
que ae molió, y se le hizo vna apostema en el 
pecho de hazer laa ostiai, barrer y labar, y 
conociendo el mal andava muy vigilante, y 
apereevido, como quien esperava, que havia 
de venir la muerte á traycion; y assl havien- 
do mucho, cerca de la Pasqua de Navidad, 
rebentó la apostema á prima noche, confes- 
sáronle, traxéronle el SS. Sacramento, y el 
Oleo, este recivió, y essotro no pudo por la 
evacuación, y assl lo adoró, y passó á. verlo 
en el cielo sin velo, y á gustallo como ea, no 
debajo de especies materiales- Vivió en la 
Religión seis años largos, y en la Sacristía 
quatro. Murió á los fines del año de 1636. 
cumpliéndose en él lo que dize la Sabiduría: 
que en breve cumplió lo que podía obrar, y 
trabajar en muchos aüos, pues en seis traba* 
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jó más, 7 mereció ma9, que quizás otros eiv 
docenas de años, y no quiso N. Señor que* 
fuesse penoso en su muerte^ quien no lo lia- 
yia sido en vida. Está enterrado en la Igle- 
sia, con notable sentimiento de los de fuera,, 
y del Convento, 



, CAPITVLO III. 

Del tercero Capítulo alternativo, en que el Cens^ 
ral nombró por Rector Provincial Tríennio, al 
PADRE FRAY ALBA RO DE HERMOSl- 
LLA, por los Padres de España. 

EN el capitulo passado dixiinos como el 
V. Santa María, no llamó para presidir á 
ninguno de los que leaiau derecho por Uoos- 
titucion, ni por Patente del Reverendiesimo, 
sino que hizo votassen por Presidente, y elec- 
to le dieron la obediencia, y como cabe9a hi- 
zo todo el Capitulo; loa Padres que havian, 
hecho el Capitulo en Oupándaro, y no havia 
flurtido effecto, porque no les auxilió, estu- 
vieron alerta mirando las acciones del Padre 
Santa María, en este Capítulo, y viendo vna 
nulidad tan grande, de que se havia hecho 
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sin cabega legitima, despacharon á Boma 
Procurador, el que llegó á tan buen tiempo,, 
que se estava hazíendo Capitulo General, j 
informó al nuevo General, de la novedad que 
el P. Santa Maria havia hecho, eligienda 
Presidente, teniendo algunos que lo pudieran 
ser de Constitución, y vno por Patente del 
Beverendissimo, antecedente del que se em« 
bió testimonio. Enojóse mucho, y por no de- 
zar exemplar tan mido, anulló todo el Capi« 
tule» por no haver tenido cabera l^itima; j 
él informado de los sugetos de la Provincia» 
nombró Bector Provincial, por todo va Trien- 
nio, y asaimiamo nombró los otros ocho Biffi- 
nidores del Diffinilorio pleno, Preaidoite, 
Frovincial absoluto, quatro Di¿nidoie^ dos 
TUi^tixresS^ loa quaks nueve congr^ado% 
ali^ieron todos los Priores, y demás o&cialesj 
j nuoido que al P. SaiiU ^dLa^a lo he^dossea 
ijk U Frovineia, y ecib¿asse2L á !a fuj» d^ 
Por:u^:;d. Par^^ la ex«c;3LCÍosL >iir:sia escrivió 
al VirDfy ¿^ hi ^SL^v^-Eíp^Li, ci q^ii ^acm- 
q*vi;* per ^I ::l;^5 ¿? Abril vicá:^ s¿o de 16¿7. 
aiv^ Jux^U U^gixixT ^1 Prcvr;Lr:iC^r ccíi los re- 



paesado, y asaí Be anspend; 

de los Galeones. 

Llegaron los Galeones por el mes de Julio, 
y en ellos el Procurador, con loa recaudos 
del nuevo govierno; presentólos al Virrey, y 
mandó que se esecutaasen, y con acuerdo de 
todos se ordenó, que se juntaase la Provincia 
en el Pueblo de Ctiiseo, á los dos de Setiem- 
bre deete año de 1037, y assi en conformidad 
desta acuerdo despachó el P. Fr, Joan Vicen- 
te cou-vocatoria para que todos loe vocales se 
juntassen á el tiempo, y en el lugar consul- 
tado. 

A los dichos dos de Setiembre de dicho año 
se juntaron los Priores en el .Convento de 
Cuiseo, donde el Viernes en la tarde se abrió 
el pliego del Beverendiasimo, en que anulla- 
va el Capítulo hecho en Vatladolid en que fué 
elceto el P. M. í'r. Rodrigo Vázquez, y nom- 
brava por Rector Provincial por vn Triennio 
al P. Fr. Álbaro Hermosilla, y los demáa ocho 
del DlíTinitorio pleno; y luego les dieron to- 
dos la obediencia, y el P. Presidente nombra- 
do tomó su lugar, y ól dio el suyo al Eector 
Provincial dándole los sellos, y assimismo á 
loa demáa Padres sus oficios y lugares; y assí 
en este Capítulo no huvo elección deProyirt* 
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cial, sino nombramiento de N. P. General de 
Eector Provincial en el V. Fr. Albaro de 
Hermosilla por todo vn Triennio, por la par- 
te de los de España. Nació el P. Fr. Albaro 
de Hermosilla, en Burgos, de padrea Hidal- 
gos, y buenos Chrístianos, vino niño á esta 
tierra, en la qnal passó algunos año», y ds- 
seoBSO de servir á Chriato, desó lo que era, y 
mas que pudiera ser, j de México vino á esta 
Provincia, donde tomó el hábito y professó. 
Estudió Gramática, Artes, y Theologia, y en 
todo aprovechó mucho, y después de Sacer- 
dote la Keügion la ocupó en oficio»; fué Prior 
de Ciipándaro, de S<ila)nanr.a, de Cuiseo, y de 
T^uríriapúndaro, y todos estos oficios exercitó 
con mucha satisfacción de la Provincia. Fué 
DifEnidor, y vltimamente Eector Provincial 
Triennial, que es indii-io tuvo noticia el Ee- 
verendis^imo de su apacibiüdad, y no se en- 
gañó porque governó coo mucha paz, como 
convenía en tiempos de opiniones encontra- 
das. No siguió parcialidad siuo que á lodos 
amó, y con esta paz acabó su Triennio, 7 vi- 
ve al presente en otros oficios, enqne le ocn* 
pa la Provincia. 

Juntos los nueve en su Diffinitorio, trata- 
ron de proveer la Provincia, y ante todas c«- 
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■saa quisieron cumplir lo que reoava la Pa- 
tente contra el P. Santa María, y assí despa- 
charon luego á llamarlo, y quando el despa- 
cho se hazia llegó nueva de como el mismo 
Viernes havia espirado. Andava achacoso, 
era viejo, y como tuvo nueva de lo que orde- 
nara el Beverendissimo, melancolÍQÓsa mu- 
cho, cargaron los humores, y viendo que se 
moría recivió los santos Sacramentos, como 
hombre tan docto, que era, y salió de la Pro- 
vincia, no para su Patria terrena, que era 
Portugal, sino para la celestial (á lo que 
creemos) porque era Prayle muy pobre, muy 
casto, y de otras muchas virtudes; como doc- 
to seguía au8 opiniones, y como hombre er- 
rava algunas; téngalo N. Señor en su santa 
gloría. 

Hizieron la Tabla de loa oficios, nombra- 
ron algunos estudios, mas ya avia pocos mo- 
503, porque los proféseos antes de la alterna- 
tiva, se havian ordenado de Sacerdotes, los 
que de España tomavan el hábito eran pocos, 
y cada dia eran menos, y assl se fueron dis- 
minuyendo las Comunidades, y loa estudios. 

En este Triennio tuvo el Convento de Sela- 
ya vn buen sucesso, que se juntaron mucha 
cantidad de vezinos, y dando cada vno á qui- 
Tum. III.— 6 
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nientos pesos, trataron de hazer de cal, j 
canto la Iglesia de aquel Convento, intitolán» 
dose Patrones y hermanos de la Beligion, y 
que como á tales quando muriessea . IO0 ha- 
vían de enterrar de valde en la Iglesia, 7 ca- 
da Sacerdote havia de dezir por su alma 
cinco Missas; aceptóse todo de ambas partes; 
van muriendo vnos, j entrando otros^ con qiie 
la Iglesia va creciendo, 7 07 está en buen 
punta. 

También en este Triennio vino 1& octava 
Contradicción de las doctrinas, como se dizo 
en el primer lib. cap. 16. 

El Beverendissimo mandó, que Chocandiro 
que era Viaita de CuiseOy 7 A70 que lo era de 
Ocofhm^ fueístn Prioratos con voto. 




EN el capitulo 20. del lib. 1. viraos como 
Chiicandiro, fué doctrina de Clérigos, y 
nos la dio el señor Obispo Don Fray Joan de 
Medina Eincon, y desde entonces fué Priora- 
to, hasta el año de 1620, qne mandé su Ma- 
gestad, que no se pagase Ministro donde no 
huTÍease cien tributarios, sino que se adjudi- 
casse aquel Pueblo, ú. la doctriua maa propin- 
qua; y como Chucayidiro se fué acavando muy 
sprissa por las razones que alli diximos, vino 
á no tener cien tributarios, sino muchos mo- 
nos, y nos quitaron el salario, y los Natura- 
les quedare pocos, y pobres, y assí no podian 
sustentar Ministro; y assí fué fuer9a adjudi- 
carlo á la Casa de Cuiseo, como se adjudicó el 
año de 1623, y desde aquel año no tuvo voto 
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hasta este Capitulo, que se lo dio de nuevo el 
Bevereudissimo, no como á doctrina, que sus- 
tenta su Magestad, sino como á Pueblo que 
tiene tierras, y la Provincia ha hecho allí vna 
hazienda de pan llevar; lo qual se le debe al 
P. Pr. Phelippe de Vergara, que aficionado 
del puesto va haziendo vn Conventito de cal» 
y canto, con Iglesia acomodada, y ha appera— 
do aquellas tierras con yeguas, bacas, y labor 
de trigo de manera que se arrienda en ocho- 
cientos pesos, con que tienen muy buena pas- 
ladia los Religiosos que asisiieren allí, sin de- 
pendencia de sustento de los Naturales; y asei 
tendrá desde agora más segura perpetuidad, 
y permanencia que otros Conventos pobres, 
por tener propriofl de que sustentarse. 



1 



ERECCIÓN DE A YO EN PRIORA TO. 



ESTE Pueblo de Ayo, está en vna llanada, 
y á la orilla de vn muy buen rio, tiene 
muchas haziendas al rededor de trigo y maíz. 
El temple es bueno, mas muy pobre de gente, 
y essa muy pobre de posible, porque los mas 
«on Otomites, gente que no tiene ingenio, si- 
no para labrar la tierra en chile, frijol, maíz, 
y calaba9a, y assi siempre son pobres; la ju- 
risdicción pertenece al Alcalde mayor de 
Pontzitlan, en quanto á lo seglar. 

En cnanto á lo Eclesiástico, fué siempre de 
la doctrina de Ocotlaii, y porque está muy le- 
jos que ay diez leguas, y en tiempo de aguas 
no se puede andar, porque se entran las bes- 
tias hasta las chinchas, por ambas razones 
havia siempre allí vn Vicario, que "cuydava 
de aquella doctrina, y del Pueblo de Atoto- 



nilco, que dista del de Ayo qnatro leguas; ¿ 
peticíoa de los Indios, y de los Españolea co- 
marcanos, los quales se obligaron á sustentar 
al Religioso, por tener Missa todos loa Do- 
mingos, y fiestas; y visto por la Provincia 
que el sustento, y limosnas eran bastantes 
para dos Keligiosos, porque no estuviesse t- 
no solo, pidieron al Eeverendissimo lo hicies- 
Be Priorato, porque Kuviesse quien apetecies- 
se la vivienda, y assí están dos Keligiosos 
' passándolo pobremente, mirando mas k admi- 
nistrar á loi vezinos comarcanos, y á los Na- 
turales, que no al interés. Por agora no ay 
cosa de consideración, ni en obra, ni en Sa- 
j óriatía, porque no tiene mas de lo que los de- 
I ¿aás Conventos le dan en casullas, frontales j 
L albas, porque todo lo que se recoje, es neces- 
' sário para el sustento, y lo peor ea que no ay 
I ésperani^a para lo de adelante, mas qne en 
consolar aquellas almas, que es harto fruto. 



£1 mug observante, y celoso PADRE MAES- 
TRO FRAY DIEGO MAGDALENO. 



% /NA de las grandes perdidas, que en eatoa 
V tiempos en' que vamos hablando, tuvo 
la Provincia, fué la muerte del P. Fr. Diego 
Magdaleno, y antes dalla, ya havia llorado 
»u f alta^ por haver llegado á viejo, y muy 
enfermo, el qual quándo mo^o, y con salud 
muy essencial, asaí para el augmento de lo 
temporal, por ser vn hombre muy entendi- 
do en cosas del campo, como 'para lo espiri- 
tual, por fler celosísaimo, y obiervantiasimo, 
y era freno de afirmar para la mocedad, y Co- 
mnnidadea, que governó la Provincia, 

Nació el P, M. en Chucandiro, fué hermano 
del P. M. Fr. Joan de Lievana, de quien ha- 
blamos en el capítulo vltimo del 2. libro, y 
como diiimos sus padrea eran de España, y 
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baenos CbriatiaDos. Tenian vna hazienda de 
ganado mayor, y de yeguas, junto a! Pueblo 
de Ckticandiro; de esta hazienda cuydó el P. 
I Magdaleno desde niño, hasta que tomó el há- 
I bito, y con tanto cuydado, y buen logro, qne 
' dezia 8Q padre, que mientras la administró, 
aunque mogo, siempre fué á mas, y loa pa- 
dres nunca sintieron neceisidad, como Ja sin- 
tieron asal ellos, como la hazienda desde que 
tomó el hábito su hijo; y yo juzgo del, y de 
BU piedad, y amor, y respecto á bus padres, 
' que 3Í entendiera, no los desamparara, sino 
que se ajustara en aquel catado á servir ¿ K. 
Señor, sustentando é. sus padres, mas tenía 
otros dos hermanos inclinados si campo, y él 
á la Religión pensando que todos seguían 
bien; él se determinó, y ya mogo de veinte fi- 
nos á pedir el hábito, pidiendo primero licen- 
cia á sus padres, los quales se la dieron, no 
pensando que con la ausencia de su hijo» ge 
acortaría su descanso temporal; y asa! ae la 
dieron de muy buena gana; y con la misma le 
dieron todos los Eeligiosos el hábito en el 
Convento de N. P. San Augustin de Vallado- 
lid, por los años de noventa y quatro, 

Pueeto en el Noviciado, era el alivio de tt>- 
do8 loe Novicios, porque como mayor y de 



fuerzas, tomava á sn cargo loB eficioBde ma- 
ypr trabajo, haziéndoloe con muy grande hu- 
mildad acompañada de vu sosiego, j modes- 
tia, que por esta, y ser el mayor, le llamavan 
el viejo, nombre, que siempre lo conservó 
hasta que deveras fué viejo. Profeaaó con mu- 
cho gusto de todos, por haver experimentado 
BU humildad, y conocerle desde el siglo, que 
era para mucho, esperando que havia de ser 
muy vtil á la Religión. En professando le 
dieron estudioa menores, y mayores, y en to- 
dos excedió á muchos, por lo mucho que tra- 
bajó, y el mucho recogimiento, que tenia 
ganado el tiempo que otros perdian hablan- 
do. No leyó, porque no le dieron lugar, mas 
putlo leer, y fué muy bueil Predicador, muy 
accepto al Pueblo, por su espiríru, y libertad 
en dezir las verdades, y al fin fué Maestro. 

Luego que acabó bus estudios, y se ordenó 
de Sacerdote, tenia dos partidas muy conoci- 
das de buenas, para que la Eelsgion se spro- 
vechasee del. La vna el ser muy hombre del 
campo, entendido eu haziendas; y la otra ser 
gran lengua, y tan grande, que la sabia me- 
jor que la española, siendo en esta muy en- 
tendido. Por esta razón eu bu mocedad le en- 
cargaron Procuraciones de Conventos, admi- 
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nistracionea de haziendas, Vicarías de Indios; 

y en todas dio tan buena quenta, qtie loa 

Priores se tenían por dichosos en cabiéndole» 

8U compañía, porqne fuera de flu diligencia, y 

I ftiera de su fidelidad, era continuo en el cho- 

[ rodedla y de noche; porque aunque adminia- 

[ traba haziendas, como las mas de las Provin- 

I cia están cerca de sus Conventos, no juzgava 

[■«er necessario vivir en ellas, sino en el Con- 

1 Vento disponiendo lo que se havia de hazer, 

ty visitando de quando en quando; y él á nü 

I parecer dava la buena esecucion de todo 

I desde el choro, porque catando en casa, aun- 

I ^ue acabasse de llegar avia de ir de día y 

\ de noche. 

Haviendo passadó en estos oficios menores 
I algunos años, trató luego ía Keligion de ocb- 
I fiarse en los mayores: bizoic Prior de San 
[ litan Paran¡¡uarÍcutiro, Pueblo el mejor de la 
■fierra, y de mas gente; fué alia, y haviendo 
1 estado algunos meses, lo retinnció, no pudien- 
I do el Provincial, ni sus amigos, á que passas- 
se adelante, y la razón que dtó fué dezir: qua 
no havia otra cosa en aquel Pueblo, de qué 
comer, y vestir sino era el trabajo, y sudor 
4e los Naturales, porqne allí no ay disposi- 
ción de hazienda, ni la pnede haver; y fué do- 



masiado escrúpulo, y condenar todos loa de- 
mAs Prioratos, y Beneficios de la sierra, los 
quales se suitentan con el trabajo de los Na- 
turales, y ellos se obligaron de su voluntad ¿ 
sustentar sus Ministros, como se vio en el 2. 
libro, cap. 4. y 5. y como no les impongan 
nuevas imposiciones, que estas son de mucho 
escrúpulo; el sustento de los Religiosos lo 
dan de muy buena gana, y con suavidad; mas 
este siervo de Dios no se pudo amoldar á esto 
y assí se recogió á Tingamhato, lugar aparta- 
do de comercio, y assí se dio á la oración, y 
recogimiento, hasta que el Capitulo siguiente 
la Religión la privó de su gusto, y quietud, 
sacándolo á sus ocupaciones de su servicio. 

El Triennio adelante, que se celebró el Ca- 
pítulo el año de 1620. le hizieron Prior de 
Yuririapúndaro, con Comunidad, y estudio de 
Artes, y Theología. Aquí descubrió el talento 
que tenia de Religioso observante, porque ri- 
gió aquella Comunidad con notable observan- 
cia, siguiendo sin cessar el choro de día, y da 
noche. Resávanse los dos oficios divinos ma- 
yor y menor de Nuestra Señora todos lo3 días 
en Comunidad. Tuvo grande clausura, do 
modo que esto ayudava, y el rezado no Impe- 
dir; y assí salió vn estudio muy florido. Solo 



le fallATA pera goviemo vn poco de mas co- 

TftQon, porqae ae eapinaTm d« todo, y qnal* 

Lqnier colpa, aanque leve la ezAgerava, y caá- 

lAígftTa demasiado, ñ btea para dorar esto 

apodemos dezir que era liberal en dar recrea- 

cianes á $u tiempo, y Uberalisimo en dar lo 

neceasario «Je comer, y vestir, y con esto á aiL 

tíempo enlrava el rigor. El era vn freno 

I grande para la juventud. En qaanto á los 

raogmentOB desta Casa, fueron grandes, por- 

l'que en la Sacristía bechtí machos ornamentoa 

ly ropa; y en laa haziendaa compró la de Mo- 

^•To de ganado mayor, que costiS ocho mil pe- 

I los, y la hazienda de malas augmentó mucho, 

T de modo que dexó á la Casa mas de mil pesos 

de renta rentada en cada vn año. 

Luego le passaron A Cuiseo, con Comuni- 
, dad y estudio de Artes, y quando se entendió 
I que entraría quebrantado con el tiempo y la 
Inexperiencia, entró con doblado fervor en cas- 
' ttgar laa culpas, de arte que fué necessario, 
que el Provincial le fuesse á la mano eú los 
I rigores, y se eontentasae con la obssrvancia 
^ d« nuestra Constitución, sin añadir cosas nne- 
kvaa; y importó para todo, assi Conventuales, 
íoomo Prior. Tuvo el mismo tesón en el choro 
Vy clausura, t en los augmentos no estuvo a- 




trassado á loa de YimriapttndarQ, antes los 
huvo mayores en Sacristía, y haziendas, ele 
modo que añadió mil y quinientos pesos de 
renta rentada en cada vn año, que espantava 
á todos, y con él se cumplía el refrán; que 
lo que manos, no llevan, paredes arrojan. 
Todo se le convertía en oro, porque no ee fla- 
va de su diligencia, sino que buscava primero 
á Dios, y Dios le dava con abundancia lo 
temporal. 

Hiziéronlo DifEnidor, y despidióse de cuy- 
dado de almas, dií^se á la oración siguien- 
do el choro de dia y de noche. Ocupóse en 
predicar á los Naturales, y como predicava 
con tanto espíritu; vn dia sudó tanto, que le 
díó vn ayre, y luego se sintió con pasmo, y 
resfrio que nunca más levantó cabeja, antea 
estuvo muy enfermo, y asBÍ vivió muchos a- 
ños caminando al paradero de la muerte, 
aunque andava á pié, mas pronosticando au 
muerte. Quiso morir en Charo, para donde 
pidió Conventualidad, por ser Casa baja y te- 
ner linda música, linda Iglesia para pasar con 
devoción; diéronsela y entrando por el Con- 
cento, aunque havia caminado á cavallo, y 
entró por su pié, diso Á los Religiosos; este 
Convento ha de eer mi descanso to he escogí- 



para mi sepultuta, y acertó en elloj porque 
apunas estuvo vn mee, qnando eufermd de t- 
nas dUsenterias, y blanduras de vientre; ; co- 
nociendo que el mal era riguroso y él eatava 

/ en el climatérico, que teuia sesenta y tres a- 
ños, trató de recivir los santos Sacramentos, 

• faii(0 vna confession general desde que tomó 
el hábito, porque quando lo tomó, bizo otra 
cosa del tiempo que i'ue seglar. Acabada pi- 
dió el Viático con tanta serenidad, queélad- 
vertia lo que se havia de hazer, si el Sacerdo- 
te faltva en algo. De ai á pocos dios pidió la 
Estrema-vncion, la qual recibió con muclia 
devoción, reconciliándose á menudo de lo 
que se acordava, y preparado Lodo de hábito 
cinta, y candela, pidió á los Beligiosos que 
se fuessen á descansar, y quedassen algimoA 
Indios, para lo que sucediera; los Religiosos 
como le vieron con tan buen semblante, en- 
tendieron que havia sugeto para mas tiempo, 
y aasi asintieron á lo que pedie, y al despe- 
dirse pidió, que le abragasaen, que no le ve- 
rían mas vivo, y juzgaron que eran palabras 
comunes de los enfermos; abracáronle con 
mucha ternura, y* ¿ las tres de la mañana lla- 
mó á los Indios que le diessen al Christo, y 
la candela; vno fué á llamar al Prior, y á los 
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demás, y todos se hallaron presentes, y ani* 
mandóle y esforgándole, dio su alma al que la 
redimió (á lo que todos creemos piadosamen- 
te.) Murió á quatro de Diziembre de 1638, á 
los sesnta y tres de su edad. Enterróse en la 
Sacristía de Charo^ y sus virtudes diremos 
agora. 
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Virtudes del muy Religioso PADRE MAES* 
TRO FRAY DIEGO MAGD ALEÑO. 

AVNQUE toda la vida deste siervo de Dio»^ 
fué vna virtud entera, porque substan- 
cialmente todas sus acciones eran buenas, si 
bien que á los subditos parecían demasiado 
rigores los que miraban las cosas desde afue- 
ra, y vian que los subditos eran todos 6 los 
mas mogos, porque eran estudiantes orgullo- 
eos, altivos, 7 que les hervia la sangre, y que 
conforme á la edad, y exercicio no havia de 
aparecer vida observante, conocían que toda 
la condición que mostrava era necessaria, pa- 
ra que sirviesse de buen freno de afirmar pa- 
ra los desbocados^ que para los mansos, y co- 
nocidamente virtuosos, bien se conocía su 
mansedumbre, y que tenia otro estilo; y lo 
cierto es, que dando abundantemente lo ne- 
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ceaaario de comer, y vestir, no podía contra 
la Regla, y Constituciones, que hobiease ob- 
servancia dellas, dando también laiiy hones- 
tas recreacionea á sus tiempos; y aesi aunque 
de presente murmuravan su govierno, des- 
pués que salían del, lo alabavan como neces- 
eario, y forgosso para los que goviernan; y 
assí concluyó, que toda su vida; hora fuesae 
subdito, hora Prior una continua virtud; más 
no obstante aquesto resplandeció en algunas 
virtudes en particular que será bien especi- 
ficarlas, para que las imitemos. 

Las virtudes substanciales de la Eeligion, 
son la observancia de los tres votos, qua 
professamos, y la observancia de las Consti- 
tuciones, fundadas en nuestra Eegla; y en to- 
do esto fuó muy grande espejo este siervo de 
Dios: porque en quanto á la obediencia, fué 
muy presto, assí siendo subdito, como Prela- 
do. Siendo subdito, nunca desó de faazer con 
jireateza lo que ordenavao. los Prelados en 
las haziendaa qua governava, y Sacramento* 
que adminiatrava; proponía como entendido 
en todo, las dificultades, y luego executavalo 
que se le mandava. Quando era Prelado tenia 
BUS dictámenes de govierno; más si el Provin- 
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cial tenia los contrarios, sugetaya] los sujos 
á los del Prelado. 

En quanto á pobre9a, fué muy pobre, con 
haber manijado desde que professó, haziendas 
y oficios, grandes, no fué á la Orden (gracias 
á N. Señor) deudor de vn tomin, y tenia pa- 
rientes muy necessitados á los quales davs, 
con licencia de su Prelado, todo lo que le 
caia de Missas, y limosnas; y los Prelados j 
Conventos viendo su fidelidad, le ayudavan 
para aquel socorro forgoso de comer y vestir, 
y no de otra cosa supérfla, porque alsara la 
limosna; como se lo embió á dezir yn dia á 
BU padre, á quien desde Tuririapúndaro, le 
embiava cada mes cierta limosna por mano 
de vn Eeligioso del Convento de Valladolid; y 
no sé quién dixo al P. Magdaleno, que su pa- 
dre jugava, que se enojó tanto, que eseribió 
al Eeligioso, le dixesse á su padre, que ni el 
Convento, ni él davan limosnas pera jugar; y 
haziendo inquisición de lo que havia jugado, 
halló que una tarde estando el viejo melancó-^ 
lico, se puso á jugar á los cientos vn tomin 
de tanto?, cosa de rifa; mas refiérelo por el 
zelo, que tenia de su pobreza, que no se des- 
perdiciava cosa. En si era pobríssimo, por- 
que hasta que le dio, siendo viejo, aquel res- 



75 

frío, y pasmo, nunca havia vsado liengo, ni 
colchón en la cama, sino vnas frazadas sobre 
vnaa tablas. Nunca tuvo alhajas en la celda- 
sino vn eanto CruciBxo, y con esta pobrega 
passó toda su vida. 

Eu quanto á la castidad fué vn raro exem- 
pío, no sólo en las obras, mas ni en palabras, 
assí el mayor rigor que mostrava siendo 
Prior contra los mogos, era si alguno en esta 
materia se descomponía en palabra, ú obra), 
castigava severamente cualquier descuydo, ó 
falta deste género, visto ea, que él les era á 
todos exemplo de honestidad. Vn líeUgioso 
grave, que le havia confessado generalmente 
para morir, después de muerto, no haziendo 
relación del fuero interior, diso, que se atre- 
vería á jurar, y á mteerse en vn fuego en a- 
severar, que el difunto después que tomó el 
hábito, no havia quebrantado los tres votos 
esseuciales, á sabiendas; como resistiendo é 
la obediencia, admitiendo, ni dando cosa, sin 
licencia del Prelado, ni haviendo cometido 
cosa contra la castidad, no hablo de los de- 
más descuydod, que como hombrea podemos 
tener en los mandamientos de la ley de Dios, 
y de su Iglesia, sino de los tres votos que es 
harta loa para va lieligioso; y á este paseo 



CftmioaTa en la observancia de su Begls, j 
ConstitQcionea, qne uunca se viá las qnebrui- 
tasse en público, ni á sabiendas; y es cierto, 
quo quien las liazia guardar tan estrictamen- 
te» 61 primero las liavia de observar, so 
pena de que no sería obedecido, ni temido 
como era. 

Fuera de la observancia de laa cosas, á que 
se hftvia obligado por la profession, como son 
las dichas arriba, hazla, y obrara otras mu- 
chas de su prerrogacion .como crau las de pe- 
nitencia, que están en la voluntad de cada 
TDO. En los ayunos, uo bóIo ayunava los de 
Ift Heligion, sino otros muchos de su dev»< 
cioD. En las disciplinas no sólo se contentiva 
con las tres de cada semana, sino que cada 
día tomava disciplina, ya en el choro, ya es 
Ib celda, donde ballava más secreto. Era 
también muy penitente en ios cilicios de dir 
versas materias, ya de cerdas, ya de tallos^ 
de modo, que con estas penitencias traia muy 
sugeta la carne al espíritu. 

Kra también muy charitativo con los po- 
bres, porque aunque él lo era mucho, y no 
tenía que darles, siendo Prior hazia muchas 
limosnas, assi dentro do Pueblo, como fuera 
del en Ywiriapándaro, donde ay mas ocasión 



desto, hazia mncbas limosnas de maíz, carne, 
y diueroa á los pobres virtuosos, é imposibi- 
litados; j asHÍ siguiendo la Kegla del Santo 
Evangelio que dize: Dad y recivireís, haJlava 
la promesa cumplida, porque le dava N. Se- 
ñor á él mas que á otros sus antecessores en 
los Prioratos. 

Sobre todo, eu lo que más resplandecia, 
era en la oración, por que en esta era muy 
quotidiauo, y como estaba en su mano y no 
dependía de voluntad agena, ocupávase como 
quería, y siempre quería mucho, porque nun- 
ca perdió hora de choro de día, ni de noche, 
no sólo qnando era Prior, que como tal havia 
de ser el primero, mas como Administrador 
da haziendas del campo, qaando Procurador 
del Convento, como Ministro de los Natura- 
les, que por todas razones se hallan los di- 
chos oficiales relevados del choro, él lo se- 
guía estando en casa, como el mas obligado, 
y mas diligente, y cuydadoso Novicio, y no 
havia quien tuvíesse con él, en seguir todas 
las horas, y ser el primero en el choro. Fue- 
ra de esto, tenia muchas devociones tocantes 
á lo vocal, como era el oficio de la Virgen, 
su Rosario, y otras machas. No menos era 
continuo en .la oración menta!, assi on el 
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choro, donde paaaava macha parte de tiempo, 
como en la celda, donde de continno eatava 
orando y meditando. Todas las veces que iba 
í á México, ae hospedava en el Carmen, porque 
le queria mucho, y gustaban de aquello, y les 
acompañava de día y de noclie en el choro, 
■en la oración mental y vocal, con grande e- 
•dificacion de aqueHoa Religiosos. Otra vez 
■ por cierta ocasión, fué muy de espacio á Mé- 
xico, y viendo que havia de ser por muchos 
dias, se fué al Convento de !N. P. San Agustin» 
donde aunque era Maestro viejo, y i*adre Ve- 
nerable de su Provincia, siempre siguió de 
dia, y de noche el choro, siendo el primero 
en él, y lo mismo siguiendo la Comunidad en 
el refectorio. Kunca salia de su celda, allí se 
estava leyendo y orando. Del Convento no 
salia, si la ocasión forzosa no le sacava; de 
modo, que no sólo tenia edificados á los He- 
ligiosos, sino espantados; y mucho devió de 
ser, pues. en vna Ciudad tan gjande, y tu 
Virrey que tiene tanto que hazer, tuvo noti- 
cia de su virtud, y su recogimiento, y did 
muestras á vn Padre Venerable, que gustaría 
de verla, y él lo llevó consigo, quedó muy afi- 
cionado, y le pidió lo encomendasse á N. Se- 
ñor; y en cierta ocaaion, que le fué forgoso 
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pedirle vna gracia, que aunque gracia pare^ 
ció dificultosa, se la pidió y la hizo con mu- 
cha voluntad. Todo este nombre, y fama le 
vino por su recogimiento y oración; y para 
darse mas á ella diez años antes que muriera,^ 
quiso estar desembarazado de oficios, y trató 
de su muerte, y para esperarla escogió pues-' 
to, que fué el Convento de Charo, donde se 
vee con quántas ventajas entró en la batalla,' 
pues escogió tiempo y puesto, y assí espera- 
mos en N. Señor, que con lo méritos de su 
P&ssion alcangó la gloria. 



CAPITVLO IIII. 

Del quario Capítulo alternativo, en que fué electo 
EL PADRE FRAY PEDRO HERNÁN- 
DEZ de la Patria. 

EL P. {Ev. Albaro de Hermosilla, Eector 
Provincial por el General de todo el 
Triennio passado, hecho el Capítulo én CuiseOy 
para los 28 de Abril del año de 1G40, y des- 
pachó su convocatoria para que se juntaaseu 
los vocales; y advierta de passo el Lector^ 
que havia once años que no se juntó Capitulo 
sin achaque. El año de 1629, se hizierondo» 
Capítulos, á ninguno dellos se congregó á ele- 
gir, porque el de Valladolid.no pasó adelante. 
En el de San Pablo, se juntaron y passó. El 
año de 1G32, en Cupándaro, y por haverse 
juntado contra la Patente del Eeverendisímo, 
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DO paasó adelante. El de 1G34, tampoco vaMó 
y lo dio par nullo el General, porque no tn- 
TÍeron Presidente legítimo. El de 1637, aun- 
que ae juntaron, por estar anuUados los voto» 
no eligieron, sino que admitieron el govier-, 
no que el General embió de Roma, que son 
los que fueron convocados el año de 1640, en 
la Casa de Cuiseo, á 27 de Abril Yiérnea, y 
Presidió el P. Yr. Sebastian de Godoy, como 
Difinidor mas antiguo, porque no huvo Ct>- 
mission particular del Eeverendissimo; el día 
siguiente Sábado salió electo en Provincial 
por parte de los de la Patria el P. Fr, Pedro 
Hernandoz, que era Prior del mismo C'uise&^ 
y elección que nunca se havia puesto en plá- 
tica, y aesí causó noveda en todos, mas fné 
muy acertada, porque rigió muy bien, y coa 
mücba paz. Nació en la Villa de los Lagos, 
de padres honrrados y virtuosos, que teniau 
allí vna hazienda de ganado mayor. Siendo 
niño vino á la Ciudad de Valladolid, donde 
estudió Gramática, y antes de los qunize años 
pidió el hábito, y se lo dieron, porque era 
hábil y sabia canto, y tenia muy buena voz. 
Esperó edad en el Noviciado para profeasar, 
y después de professo estudió Artes, y Tlieo- 
logia, en que salió bastantemente aprovecha- 



do. Luego le ocupó la Religión ea oficios me- 
nores, como Superior, Procurador, hasta que 
le ocupó ea mayores de Prior de OcoHan, y 
luego de Cuiseo, donde este aüo con gran gas- 
to de todos salió electo en Provincial. 

En eate Triennió fuó en el que comengaron 
á faltar las Comunidades y estadios, porque 
Bo Iiavia quien tomasss el hábito de los de 
España, y loa Criollos no podían p*or talalter- 
aativa; y assí comeneó la Provincia á sentir 
la necessidad de loa mof;og, y de los estudian- 
tea, que son los que suEtentan las Comunida* 
des en los Conventos, y assí comengaron á 
enllaquecer. 

También se esecutó vna Patente, que ha- 
▼ia venido el Triennio antes, deN. Kereren- 
dissimo, en que mandava que todos los Beli- 
gioeos advenedizos de otras Provincias sin 
bastantes licencias se salíegsen desta, y Tol- 
viessen á las suyas; y assí salieron algunos. 

No huvo cosa que notar este Triennlo, ea 
el que governó el P. Provincial con mucha 
paz, y al principio puso muy buenos órdenes, 
en quanto á la observancia, todos los qaales 
Be guardaran puntualmente, sino governaraa 
eon respecto á otro Padres graves, de quie- 
nes se Tallan los transgresores para que las 
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apadrinassen, y assí no governó con la reso- 
lución que él quisiera, y acabó su tiempo en 
paz. 
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CAPITVLO V. 

De la quinta elección alternativa, en que fué eíccto 
en Provincial el PADEE FEAY PHELIP- 
PE DE VERGARA, por parte de los de 
España. 

EL P. Fr. Pedro Hernández, Provincial del 
Triennio passado, hecho el Capítulo fu- 
turo, que es este en que estamos, en el pue- 
blo de CuiseOj para los 24 de Abril de 1643, 
donde se encargaron, y presidió el P, Presen- 
tado Er. Martin de Vergara, como Diffinidor 
mas antiguo, atento á que no huvo Patente; 
ni Comission particular del Eev erendissimo 
P. General. Y el Sábado dia de San Marcos 
25 de Abril, salió electo Provincial, por la 
parte de los de España, el P. Fr. Phelippe de 
Vergara, con mucho gusto de todos. Nació 
en MondragoU; Villa de la Provincia de Gui- 



pnzcoa. Niño passó A esta tierra en tusca de 
su Tío el P, M. Fr. Martin de Vergara que 
al presente era Prior del Convento de N. 
P. San Augustin en VaLladolld; allí lo tuvo, y 
desde aili iba á estudiar la Gramática, y lue- 
go le dio el hábito muy niñOj lauto que pro- 
fessó sin edad, y después se ratificó en la pro- 
feasion; después de professo estudió muy 
bien las Artes, y Tiieología; y luego la Keli- 
gion le eomengó á ocupar en oficios. El pri- 
mero fué ser Secretario del Provincial, que 
era su Tio; luego Prior de Smí luán l'aran- 
gariciititv; de allí lo llevaron á Cu'iseo, y con- 
tinuó otro Trinenio; luego á Cupándaro; j 
después á San Nkol'h; y por particular incli- 
nación, que ha tenido al teiuplo de Clnicandi' 
ro, se á estado allí mucho tiempo; siendo Di- 
fiÍDÍdor, y Prior de Cuisco, cuydando de vna 
hazieuda, que tiene allí de pan llevar, y aasí- 
mismo de otra, que con su industria ha hecho 
en tierras del mismo Convento de Chiicandiro 
donde ha impuesto renta de SOO pe^os para 
aquel Convento, y afiimismo lo ha edificado 
con limosnas, é industrias, todo de cal y can- 
to, haziéudole vua Iglesia acomodada, que 
todo el dia de oy se va contiuitaudo, y está 
en muy buen punto; y el P. Provincial, quan- 



do esto 86 escrive, va prosiguiendo en su go- 
vierno pacíficamente; sí bien que le han aW- 
flado de España, viene Visita, ai huviere no- 
vedad, Be dirá adelante. 

Eu este Capítalo no ae ordenó cosa parti- 
cularj ni de qué hazer memoria, ánntes faé el 
primero en que faltaron las Comanidadea y 
estudios, porque no huvo Religiosos mojos, 
á causa de haver cerrado el Noviciado para 
loB da la Patria, y de Espaoa no ay quién to- 
me el hábito: noto eato, y hago memoria, 
porque, ó ha de faltar la Provincia, como va 
faltando, ó ae ha de pedir á su Santidad, tor- 
ne á abrir el noviciado para los hijos de de 
la Patria, donde se verá, qae no siempre son- 

I buenas tas alternativas. 

En este Triennio vino la anspension de la 

I «ctava Contradicción rigorosa de las doctri- 
!, como ae dixo lib. 1, cap. 16, á que me 

frémito. 

En el Capitulo, y Diffinitorío pleno, se pi- 
dió i N. P. Beverendissimo concediesse. que ae 
pudieasen dar algunos hábitos ¿ los nacidos 
en esta tierra, atento ¿ que no havia mojos, 
que lo tomas$en por parte de los de España, 
porque aunque e-n la alternativa se dize: que 
« huviere alguno, ó algunos en poco numero. 
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que sean ytiles á la BeligioD, ó por 8U linage 
ó por su virtud y letras, se les puede dar. 
Esta licencia es muy limitada en el número, 
y pide muchas calidades, de la qual se vsó el 
Triennio passado, en el Capítulo Intermediuna 
porque dize, que el Provinciai, y Diffinido* 
res podrán hazer la dispensación dicha; más 
agora se pide mas lata, Veráse después lo 
que se concede en el Capitulo que viene. 

Assimismo se pidió, que el Pueblo Tangán- 
tzequaro que es Vicaría de Xacona^ sea Prio>- 
rato, attento á que ay congregación de Esp» . 
ñoles, y está muy distante del Pueblo fe. 
Xacona. 



El muy pacífico PADRE FRAY JOA^ DE 
BAENA. 

HASTA oy que se escrive esta Historia 
que 86 han cumplido dos años del Trien- 
nio, se han muerto veinte y tu Seligiosos de 
todas edades, y muchos mas de quarenta a- 
ños; y aunque fueron muy buenos Beligiosos, 
de todos los que hasta aquí han muerto, sólo 
liaré memoria del P. Fr. Joan de Baena, por 
no dilatar mucho esta Historia, y porque eu 
este siervo de Dios hallo muchas cosas de e- 
dificaciou, y buen exempio. 

£1 P. Fr. Joan de Baena, nació en vna Al- 
dea llamada Hernán Xúñez, junto á Córdova, 
de padres honrados y Chirstiaaos. Muerto el 
padre, siendo de catorze años, passó á esta 
tierra, y no sabia bien escrivir, y aunque 
grandessito se sugeto á ir á la escuela, j es* 



tuvo dos aOos apherndienclo bien á leer, y es- 
crivir; y haviendo salido bien con ello, por 
no Bcr vagamundo trató de ocuparse en al- 
gún oficio pard ganar de comer. Aprehendió 
á fler texedor de tafetanes, y ya que supo al- 
go en México, fuesae á Oasaca, donde por ha- 
ver mucha seda de la Mizteca, se podría e- 
xercitar aquel arte estando allí. El natural 
que N. Señor le dio, no era para el mundo 
(porque era muy pacífieo)3¡no para la Eeli- 
gíon, y assí tenia mucha comunicación con 
los Eeligiosoa de N. Orden, de donde le vino 
inclinación á ser Frayle: y haviondo ido el 
Provincial á visitar aquella Casa, le pidió el 
hábito,, y todos los Keligiosoa le abonaron, 
diziendo quán virtuoso era, y assí se lo d¡ó 
para el noviciado de México. 

Tomó el hábito en el Convento de México 
el Marzo de 15S9 añoa, teniendo veinte y dos 
aüoH de edad, y fué muy buen Novicio, por- 
que demáa de que traía conocimiento de lo 
que deiava, el natural era maneo, y pacifico, 
y assí era humildissimo; y ya por esto, como 
por ser horabresito, cargó sobre él mayor pes- 
80 del trabajo del Noviciado, de lo qual se 
holgava, y aun de bu voluntad quitava á los 
chicos los oficios, que havian de hazer, y los 
Tom. III.— .7 



quisiera hazer todos, de modo que cobró nom- 
bre de muy humilde, y todos le querían mu- 
cho, assí los del Noviciado, como loa de fue- 
ra del, y con raiiclia voluntad de todos, se le 
dio la professíou en dicho Convento. 

En pr.ifessando lo erabió la Religión A es- 
ta Provincia (que era toda vna) A que estn- 
dia-ise Gramitica, y luego que la estudió, le 
ordenaron y eoiaangaroa á ocupar en el mi- 
nisterio, En aquel tiempo era Prior de Ckaro- 
el P. Pr. Francisco de Acosta, de quien he- 
moi hablado arriba el año de 1605, que fué 
quando murió, y vimos quán observante era, 
y é-\n recoleto; por lo qual no havia corapa- 
uero, que parasse con él, y tenian lo» Proviü- 
ciaL'S bien qu3 hazer en bascarle subdito, que 
subditos en plural, pocas veces loi tuvo; y 
hiendo conocida la mansedumbre del P. Bae- 
r.a, le embiaron por su compañero, en cuy* 
' ompañía tuvo mas riguroso Noviciado, qn» 
Je havia tenido en México; y hacharse ha dé 
■ ver en lo que le sucedió con él á pocos dlftí- 
venidd, y diximos oa el lugar citado; qae es< 
íando los dos solos, y no teniendo el compás 
íTero, con í^uien comunicar como racional sé 
«.il¡ 'i al claustro, donde estsn pintados los San- 
tos áe la ortlea, á considerar los martyrioa de 



vnoa, y la vida heremltica de otros; j salien- 
do él Prior, le preguntó qué hazinP él le res- 
pondió, que mirando aquellas pinturas de loa 
Süntoa; y él dixo, que mejor estaría en su cel- 
da leyendo sus vidas; Por esta sequedad se 
puede colegir lo que padecerla, y otra que su 
paciencia nunca lo pudo sufrir. Aquí estuvo 
trca años, y aprehendiendo la lengua Matlal- 
tzínga, y al Capitulo aiguíente le hizieron 
Prior, solo por el trabajo, y proseguir el No- 
viciado acompañando al P. Acosta, en cuya 
compañía hizo mucho en la Casa; acabó el 
canon do la Iglesia, y en la Sacristía acabó de 
pagar el ornamento colorado rico, que el P. 
Acosta, el Triennio dntea bavia comprado en 
cuatro mil pesos. Otras muchas veces fué 
Prior deste mismo Convento, en que compró 
cinco mil pesos de tierras; y Prior ó subdito 
se apartó desta administración por espacio 
de quarenta y cinco años, aunque otras veceJ 
fué Prior de Tiñpeíio Vndameo y Etiiquaro, 
mas siempre era con relación á administrar . 
estos Naturales porque en aquel tiempo no- 
huvo otro que eupiesae su lengua; y a ssí co- 
mo trabajó tanto con ellos, vino á rendir la 
vida á manos de este trabajo, porque estan- 
do por Conventual en Charo, el año de Í6'43'^' 



vino una grande peate.que se llevó al Prior 
luego que entró por l'relado, que He le pegó 
de la administración, y qued¿ lo mas del tra- 
bajo en el V- Baena, y como era tan viejo, 
también se quebrantó, y le dio vna caleutu- 
rilla, al parecar leve, mas era pestilente pe- 
gada del mal, y luego que fué á Valladolid le 
desahuciaron, con lo qual recibió los Santos 
Sacramentos con mucha paz y devoción, y 
murió otro día; con gran sosiego, como buen 
soldado en la batalla de su ministerio. Ma- 
rio de edad cumplida de setenta y seis años, 
á 14 de Julio de 1G53. y enterráronle en el 
' Convento de Valladolid, en la Sacristía, si 
bien, que merecía enterrarse en Charo, por 
haver hecho su Iglesia, y ser el Ministro mas 
antigno que ha tenido, mas assí lo ordenó Jf. 
Señor, y de allí resucitará á recevir su cuer- 
po el premio, que recivió el alma, á lo qua 
piadosamente creemos. 

Muchas son las virtudes deste siervo de 
Dios, de que podemos tener gran dechado 
para imitarle. Lo primero, en el titulo, 
que le dimos de pacífico, en la qual virtud 
fuó eminentíssimo, porque siendo subdito, 
y Prelado resplandeció en él esta pas y 
mansedumbre. Siendo subdito, aunque ¿. 



Prelado se enojase con él, j" como hombre 
procediease á palabras, no se sabe, que él 
respundiesse, sino que bajava la cabeya, y 
cerrava su boca. En cierta ocasión, que era 
Prior de Charo, salió revertido á la puerta 
de la Iglesia á recevir al Provincial, el qual 
venía enojado contra él, y conocidamente 
sin causa, y en la puerta de la Iglesia le ri- 
ñó, y á\xo: que se desnudasse, y se fiiesse á 
BU celda, y no aaliesse della; lo qtial hizo con 
mucha humildad, ain abrir sa boca, ni respon- 
der coaa; como lo hizo quando el P. Acosta 
(como diximos arriba)le dixo, que mejor es- 
taría en la celda; y assí ea otras ocasiones, 
que loa Prelados haviau de estimarle en raaa 
por su mansedumbre, como lo hazian los bue- 
nos: otros no tan advertidos se animavan á 
reñirle, lo qual no osavan á otros que se aa- 
bian sacudir; pues lo mismo le sucedía aun 
con sus mlsTios subditos, que deviendo dar 
gracias á N. Señor por darles vn Prelado tan 
manso, Uuvo algunos súb-litos, que le habla- 
van desentonadamente, y él callava, como si 
fuera él, el que havia de obedecer; de modo, 
que hora subdito, para con sus mayores, ho- 
ra Prelado, para con sus inferiores, fué maa- 
íisaimo y paciñco, 
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De aquella roflDsedambre y paz, le vino el ta* 
ner la princiiial y primera virtud, que es k 
humíMiiil y obediencia: humildad en quanto 
á conoceroe por el mas inferior: no sé yo, qua 
en su tiempo huvíesse algiino, qua se le tuea- 
taja^ae, purque esta humildad no quedava ea 
estimartie él por el menor, sino que passava i 
eseciicion; porque sucedia estar en va Con- 
vento donde havia mas mo^os que él, y si ha- 
via de haver Ministros en el Altar, él era el 
primero, que hechava mano de la dalmática; 
y ai se bavia de bazer alguna cosa de líeligio- 
B08 moeos. él era el primero que acudia, sin 
que se lo manda'^sen; y si alguno por algún 
accidente no podia acudir á hazer su oficio, 
ya sabia que I*. Baeua acudiría á ello de mus 
buena gana, sin que jamás hechase eaailfla; , j 
assi era probervio en la Provincia: que no 
faavia tal compañero, ni subdito en ella como 
el P. Kiena. y todos lo querían por su com- 
pañía. Y io mismo era Prelado, que los que 
no havía quien los quisiera en su Casa, 
iban á ser subditos del F. Baena, coa 
quien todos cabían, porque no era hombre de 
puntillos, sino de llaneza y humildafl. Y 8Í 
tan humilde era para con todus, no tenemos 
que alargarnos en tratar de en obediencia, si- 
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ñbconcTaíf con vna partida i 
se eabe que el P. Baena ¡.iit9¡e3se réplica, ni 
eacusa A lo que ee le inaiuliva; y aaoque era 
ya muy viejo, y el Prior era muy mo^o, que 
quando nació, havia muchos Triennioa, que 
el siervo de Dioa era Prior, 3Í le embiava i. 
la sementera, óá lahazienvla á confessar, á las 
Visitas á qualquiera que fuera, no havia si- 
no bajarla cabega, y executallo; y esto sin 
enfado, sino con sumo gusto; de modo que 
puedo asegurar con verdad, '¡ue no havia líe- 
ligioso raaa obediente pues nunca desó de ha- 
zer lo que se le mandó. 

Era pobrísaimo, porque bu h:íbito y túni- 
cas eran las mas viles de todaw, porque siem- 
pre las remendava, y nunca liíandó é? á los 
subditos remendassen las 8uya«, sino que les 
dava la comida, y vestuario cu abundancia. 
Sn celda era pobríssima, no tenia colchón, 
míia que vnas frazadas sobre vnaa tablas. Pea- 
ulandecia más estapobreQa, quando era Prior, 
"""nuca manijava los bienes del Convento, si- 
que los de^ava todos al Procurador, y tan 
'observante mente, que solia ser en dafio de loa 
subditos, y aun del mismo l'rior, porque tal 
vez le pedia el Prior, que dioase algo qae pu- 
diendo pouia escusa pomo darlo; y esto solo 
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flentian los súbitos, porque liavian de estar 
sugetos 4 otro subdito en lo necessario de co- 
mer y vestir, y no podia más el siervo de 
Dios, por qnanto era de suelto para hazer lo- 
que otro le mandava, era desembara9ado, y 
detenido para mandar él; y assi lo^avan loy 
bienes, ó menoscabavan, conforme el Procu- 
rador, que le cavia, porque en todo, y por to- 
do le dava crédito; y en esto pudo haver al- 
gún inconveniente tal vez mas todo nacía áéV 
coragon pobre que tenia, el qual ningunos 
bienes de la tierra se le pagava.n 

En quanto á la castidad, en quarenta y o— 
cho años, que anduvo en Pueblos de Indios; 
y sus Visitas, nunca se le sintió cosa, que na 
fuesse muy casta; y esto es cierto que no sólo 
en lo público, sino que en lo secreto fué assí^ 
porque no le tuvieran los Naturales tanto res- 
pecto ni miedo, como le tenían castigando sus 
defectos como Ministro; y es cierto que no 
sólo no le sintieron cosa indecente, sino que 
antes "dezian, que era castissimo, y que en 
tantos años como havia estado en C/iaro^ nun- 
ca le sintieron ni hecho ni palabra de flaque- 
za humana, y si la huviera, la havian de sa^ 
ber, porque las mugeres Indias, como no tie- 
nen honras, no encubren lo que les sucede. 
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antes liazpn gala de ello, ytantomaa quíint© 
el hombre es de mayor eatima. Y aasí entró 
ellas y ellos, todo lo que se haze, viene d ser 
muy patente, porqne luego lo comunican, no 
reparando si se le sigue daño A la oira per- 
sona, porque como ellos no pierden nada-, 
juzgan que lo miamo es en todos; y puea ellos 
no alcanzaron flaqueza, no la huvo, antes, co- 
mo he dicho en otro lugar, los Naturales no 
estiman la penitencia de los Religiosos, por* 
que en su cama, y mesa son imitadores del 
Baptista; en el suelo duermen, j eu sustento 
es vna tortilla y vn poco de chile; los agotes 
y cilicios como son tan duros, son asperissi- 
mos; y en la humildad son el mismo suelo, 
solo tienen codicia y ilaqueza, y si ven á vno 
pobre, que no haze caso del dinero, n¡ de las 
mugeres, éste para ellos, es el mayor santo; y 
assi por estas cosas, que conocían en el sier- 
vo de Dios Fr. Joan de Baena, lo estímavan 
en mucho. 

Era muy caritativo en lo que podía, siem- 
pre traía en las mangas pan para los niñorí, y 
flieodo l'rior socorría muchas necessidades. 
En el ministerio nadie le aventajó, y el que 
le igualó, hizo mucho. Toda su vida fué Mi- 
nistro, y con grandissima puntualidad y cu- 
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riosidad, cpmo se vio en su fin, pues murió eu 
él, y mereció que le dixesse Dios, que fué £el, 
y prudente en el. oficio en que le puso Dios en 
«u Casa, y assi le aventajó el premio ea la 
gloria. En acudir al choro era muy diligente 
siempre, subdito ó Prior. Eeza el oficio divi- 
no en el choro, y aunque estuviesse solo lo 
havia de rezar delante del Santissimo Sacra- 
mento, y si le llamavan al ministerio en es- 
tas hora9, se afligia, solo por el choro; mas iba 
primero, y luego bolvia al choro. Tenía otraa 
muchas devocipnes, y todas las veces que sa- 
lia de su celda á la huerta, ó al eenienterio 
siempre iba rezando con su Eosario. Gasta- 
va mucho tiempo leyendo varios libros, y 
tenia muy buena conversación á los compa- 
ñeros de modo, que les era de mucho consue- 
lo su conversación, y su vida muy eficativa, 
porque no hallaron en ella cosa de mal exem- 
pío; y assi con mucha razón se ha hecho Hxe- 
moria del en esta Historia. 



CAPITVLOVI. 

De la sexta elección alternativa^ en que fué electo 
en Provincial el PADRE FEA Y SEBAS- 
TIAN DE GODOYy por la parte de los de la 
Patria. 

HAVIENDO acabado el P. Fr. Phelippe 
de Vergara su Triennio, nombró por 
Casa Capitular, con licencia del Virrey, la 
Casa de CuiseOj donde se havian de congre- 
gar el Viernes 20 de Abril del año\le 1646, y 
juntos todos aquel dia; viendo que no havia 
Patente alguna de JST. Eeverendjissimo para 
presidir presidió el P. M. Pray Joan de la 
Puente, por Üiffinidor mas antiguo, y el Sá- 
bado adelante 21, de Abril del dicho año, sa- 
lió por Provincial por la parte de la Patria 
el P Fr. Sebastian de Godov, natural de la 
Ciudad de México. Tomó el hábito en el Con- 






100 

vento de Valladolid, por el año de 1509, j 
haviendo professado se ocupó los primeros 
años en los estudios menores de Gramática; y 
hiendo ya Sacerdote se ocupó en estudiar la 
lengua Tarasca, que es la corriente de toda la 
Provincia, porque en la Mexicana era muy 
perito, y assi el primer Priorato que tuvo fué 
Ocotlan, en el Reyno de la Galicia, donde se 
administra en lengua Mexicana. Hizolo bien 
en el vtil de las haziendas temporales, y asst 
le continuaron otro Triennio; y fué teniendo 
después otros Prioratos, como son Cupándaro 
Vquareo, Cuiseo. Fué assimismo Diffinidor, y 
vltimamente este Triennio fué electo Pro- 
vincial. 

En este Capitulo por la confirmación, que 
el Eeverendissimo hizo del Capítulo passado, 
en que se le pedia dispensación de hábitos 
para los de la Patria, porque se havia acaba- 
do la juventud, y los de España no pediau 
hábitos, se declaró como se podia dar el há- 
bito cada Triennio á cierta cantidad de los 
Criollos, y assi en éste se comen9Ó otra vez 
el Noviciado, que estava muy atenuado. 

Assimismo embió orden Nuestro Eeveren- 
dissimo para que se erigiesse en Priorato 
l'angantzQquaro. 



lANGÁNTZEQUABO PRIORAIO. 



ESTE Pueblo de Tangantzequaro, está en 
vn valle muy abundante de aguas, y que 
por vn lado corre vn rio muy caudaloso que 
va á parar á Zamora. Y si en el valle hurie- 
ra gente de posible, lucirían mucho laa siem- 
bras de trigo, que se hazen, mas el gasto de 
las labores es grande, y no tiene salida 
el trigo, porque á los alrededores no ay 
quien lo gaste. I'ué desde su8 principios TÍ- 
eita de Xacona, mas como la distancia era de 
dos leguas, y en tiempo de aguas muy mal 
camino, y havia much agente en el Pueblo, y 
assimismo en el valle mucha congregación 
de Españoles, de ordinario asistía vn líeligio- 
80 Conventual de Xacona, y como los Natura- 
les acudían á la cabecera con lo que lea per- 
tenecía por su obligación, no podían con- 
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grnamente sustentar al Beligioso; j assi se de- 
^ terminó en el Capítulo passado, pedir al Ee- 
verendjssimo lo hiziesse Priorato; vino la li- 
cencia, y en éste Capitulo se nombró Prior, 
que es el primero, que votará: bien es verdad 
que la separación, aunque pareció necessaria, 
es en diminución y menoscavo del Convento 
de Xacona, porque como antes le havian qui- 
tado á Santiago Tamandangapeo y Xaripo^ con 
esta separación va quedando muy pobre de 
gente, y menesteroso en lo temporal. 

Al fin deste Triennio embió N. Eeverendis- 
simo P. General vna Patente, en que anulla- 
va el Capítulo passado, que es el deste Trien- 
nio, celebrado el año de 1646, la qual vino 
colada por el Consejo de Indias, y con Cédu- 
la de su Magestad, que se admitiesse, y con 
grandes rigores, y penas de N. General, nom- 
brando Eector Provincial á vn Eeligioso de 
de la Provincia, y otros ocho con él, que ha- 
zian número de los nueve, para que junto snom- 
brassen los Priores nuevos, que havi&n da ce- 
lebrar el Capitulo futuro de 1649. Y como es- 
tas Patentes se presentan al Virrey ó Gover- 
nador, para que las auxilie; governava al pre- 
sente la Nueva España, el Obispo de Campe- 
che D. Marcos de Torres y Eueda, el qual 
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haviéndola visto, mandó que se sobreseysssoy 
por quanto era alterar el govierno corriente, 
y que debolviesse la Patente al Reverendis* 
simo, 'avisándole de las razones que se ponian 
en el sobreseymento; y assi prosiguió el go- 
vierno ordinario. Las razones que dava el 
Generalissimo, eran haver quebrantado en el 
dicho Capítulo la alternaUya, y assimismo vn 
Biilleto de su ¡Santidad, dé que dos hermano» 
no votassen en vna elección; y assi no admi* 
tida la Patente, prosiguió en su govierno el 
PJ Provincial, y los demás Priores. ' 



-♦♦^ 
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l^L PADRE FRAY NICOLÁS DE MEN~ 
DOZA. 

A LOS fines ueste Triennio, que fué por el 
mes de Noviembre del aüo de 1648, 6B 
r llevó N. Señor para 8Í (A lo que piadosainen- 
' ie creemos) al V. Fr. Nicolás de Mendoza, el 
qnal diez años antes se havia recogido á vida 
muy pinitente y observante; y porque lo fué 
mucho, y puede servir de dechado, y espejo 
A otros, para que con tiempo abran loa ojos, y 
hagan penitencia de sus defectos y descuy- 
doa, la pondré aquí. 

Nació el P. Fr. Nicolás de Mendoza, en la 
Ciudad de Guadalaxara, cabe9a del Eeyno de 
la Galicia nueva, y á lo que se colige d^l año 
que tomó el hábito, y que se ordenó, nació el 
año de ISíJl, 8U9 padres eran vezinos de la di- 
cha Ciudad, geute honraday virtuosa, y como 
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tales entre otroa muchos hijos, que tuvieron, 
criaron á este au hijo en virtud, y asai lo in- 
clinaron desde niño al servicio de la Iglesia, 
y sirviendo en la Cathedral de aquella Ciu- 
dad de tiple que tenia buena voz, y aprendió 
muy bien el canto; cumplió en este ejercicio 
loa quinze años; y como su niñez havia sido 
en servicio de la Iglesia, luego se inclinó á 
entrarae Religioso, y pidió el hábito de N. F, 
San Auguatin en el Convento de aquella Ciu- 
dad de Guaialaxara, que era al parecer el P. M. 
Fr. Diego de Viüarrubia (de quien tratamos 
arriba libro 2. cap. 9.) el Prior del. Paasó su 
año de Noviciado con la crianza que tal 
Prior ordenava para loa Novicios. Luego que 
professó le ocuparon en que aprendiese los estu- 
dios menores de la Gramática; y sabidos éstos 
le ordeQaron,quQ estudiase los mayoresde Ar- 
tesy Theologla, loa quales coaien<;ó á estudiar 
el año de lü05. acabándose de ordenar de Sa- 
cerdote. Estudió con cuydado y lució su tra- 
bajo, porque fué muy buen eatudiante, y co- 
menino á predicar, y ¿dar muestras de buen 
ministro en aquel oxercicio; mas tenia vn na- 
tural tloxo, y asai no se dió mucho á los estu- 
dioa, que pudiera ser Lector de estudios m^a- 
yores; y también' se descujdó en el pulpito 
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porque lo vno, y lo otro pedían trabajo, como 
dize el Sabio: que quien añade ciencia, aña- 
de trabajo, y él no era trabajador; sí bien que 
era vtil en los Conventoe donde estava, y más 
8Í eran de Eapañoles, que regia el choro y 
servia de hazer oficio dé), governando el can- 
to. Llegíse el tiempo, de que la Provincia 
tuvo necessidad de bu persona para oficíoB 
de Prior, y fuéle ocupando en diversos Prior 
ratos de buenas Casas, como Selaya, Cuadala- 
xara, TonáUan Yuririapundaro, y también fué 
Difínidor en la Provincia. Llegóse el año de 
1637, para él muy dichoso, porque haviéndo- 
le dexado en el Capítulo de aquel Triennio 
flin oficio, él se retiró á vivir ÁXacona, donde 
con la ocasión de verse olvidado del muodo, 
comentó á abrir los ojos del alma, y i consi- 
derar que las cosas dél son entretenimiento 
<de niños, y embarac^o, para no acordarse de 
lo sólido, y verdadero, ayudóle macho á este 
desengaño, la vida buena de vd Hermitafio, 
que al presente vivia en aquella jurisdicción 
de Xacona, tenía su chosa acomodada no lejos 
del Convento, de modo que todos los días se 
venia & Missa, y se estava en oración delan- 
te del Santíssimo Sacramento. Este buen 
hombre havia tenido vna razonable pasadüt 



«n lo temporal, 6 ya que ftieme á menos, ya 
que él no caydaase de éstos bienes, éí loa de- 
xó, y 88 retiró al lugar dicho, fiado en íí. Se- 
ñor, y en vn pedazo de pfln, que le dava el 
Convento, sin quarer otro regalo. Vivía coa 
mucho dcéngañodel mundo, y mucho cono- 
cimiento de las cosas eternas, asi de las 
penas como de glorias. Con este exeraplat Va- 
rón comenijó á comunicar el P. Fr. Nicolás, y 
como se iba disponiendo bien, se impriraíati 
mucho las palabras encendidas del Hermita- 
ño; y como ya estava el coragon hecho vna 
yesca, el fuepo de N. Señor encendió de ve- 
ras; y comengrt á dar flé mano á las cosafi 
presentes, y tratar de las venideras. Fué tam- 
bién grande incentivo, y despertador para 
€3to vn caso, que sucedió á vn amigo suyo 
Jteligioso el año siguiente de 1038, por el 
mea de Noviembre, y fué que siendo Admí- 
ni'ítrador de vna hazienda, haviéiidose acos- 
tado á dormir la stesita, cayó vn rayo en su 
celda, y lo mató; de m 4o, que despertó en 
las eternidades. Pues como supo esta muerte 
tan desgraciada, sintiólo mucho, y animóne 
más á proseguir con su intento, olvidando 
las cosas temporalea, y tratando de las eter- 
nas; y para h&ier esto con mas facilidad, j 
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mént a embarago de los que ay en vn Paeljlo 
de Indios, donde como los Religiosos bod po* 
coi>, es nccessario acudan todos á todo, y la 
nueva vida, que pretendía hazer baria ¿e 
ser tais notada j havia de parecer mas: a^l 
comuDÍcaudo esto su amigo, 7 compañero &fl> 
piritual el liermitaño trató de pedir Conveí^- 
tualidad para el Convento de Valladolid m^- 
dro de la Provincia, donde pedia servir en el 
choro, rigiendo el canto, y seguirlo de noche 
y de dia animando á los mogos, porque vien- 
do que vn hombre de cinquenta y ocho años 
seguía con tanto tezon el choro da dia, y de 
noche, era fuerga ellos (A buena qaenta) lo 
havian de seguir mejor. Loa Prelados asintie- 
ron á 8U desseo, y le dieron la Conventuali- 
dad de aquel Convento, y fué muy bieo reci- 
vido de todos, porque tuvieron por cierto, 
que havian de tener vn exemplo, y espejo, en 
qaien mirarse, enmendando sus faltas pro- 
priae y imitando las virtudes de sn compa- 
ñero, y hermano, como eucedió A vn Eeligio- 
80 (que aún oy vive) que por'su imitación se 
trocó de lo que Antea era, y se ha levantado 
& vna vida mas estrecha de la que tuvo nues- 
tro Fr NicolAs: N. Señor le dé don de perse- 
verancia, que al fin todavía vive en carne 
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mortal. Llegado poes el P. Fr. Nicolás á 
Valladolid, como si aquel día tomara el hábi- 
to, trató de Ber verdadero Eelígioso, y no ee 
contentó con encerrarse á vivir vida dtí obser- 
vancia, guardando á lo justo su Eegla, y Cons- 
tituciones, que esto le bastara, eino que quiso 
reformarse, y enmendar con la reforniaciÓDla 
relaxación que tuvo ea la observancia; había 
Qsaado de camisa, y juVjon de liento, con licen- 
cia de su Prelado que la jiuede dar, á los ne- 
ces&itados y enfermos, y luego que entró en 
el Convento, se la quitó, y se pusso vn cilicio 
á rai'z de las carnes, y sobre él vna tdni(;a de 
jerga, y el escapulario de N. Señora, y enci- 
ma vn pobre hábito, corrigiendo su pobrera, 
el cuydado que antes avia tenido en sus ves- 
tidos. Armado de estas pobres armas, se pa- 
Bo en campo á pelear con nuestros enemigoa, 
en el nombre de nuestro Eedemptor, á quien 
le pedia perseverancia para lo que havia co- 
mentado, y pensava hazer de nuevo en sus 
penitencias, oraciones, y mortificaciones, co- 
mo de espacio se dirá ab^jo, tratando de sus 
virtudes. Al fin N. Señor lu dio perseverancia 
más de tres años en aquel Convento de Valla- 
dolid. Y havióndoie celtjbrado el Capítulo del 
Año de 1643, pidió licencia para ir á vivir ¿ 
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Guadalaxara, al parecer con luz é iDspiracióij 
del ciclo, para que viéudole tan trocado de lo 
que antes le havi'an conocido subdito, y Pre- 
lado en aquel Convento, aUbassen á N. Señor, 
qne sabe trocar loa lobos en Ovejas, y los 
Iiconea en Corderos. Fuesse á aquel donde 
^osiguió en bu vida buena, aimque loa Prela- 
dos, por ser ya viejo, y muy eDllaquecido, 1» 
medraron las penitc-nciaa de cilicios, y ayn- 
nos, más el buen Religioso, dobló la faamil- 
dad y el seguimiento del choro, porque 
eotuo es Casa de menos Frayles. y siaKovl- 
ráos ni Hermanos él tomó ó su cargo las cam- 
panas parn llamar al choro, siendo el primera 
<jue en él entrava, y lo refría en el caatOj'y ai 
faltaba quien algasse los fuelles del Órgano, 
é\ los al^ava, y juntamente caotav». fEn este- 
esercicio vivj seis años, y como la edad era 
mucha y las penitencias muy grandes, vino & 
deaflaquecerse, y le dieron vnas disenterias,' 
qoe le fueron consumiendo, hasta que suave- 
mente se le acavó la vida, haviendo recevido 
los santos Sacramentos, y con grande arre- 
pentimiento de su vida, y miedos del infierna 
considerando su vida primera y dudando de 
ii havia hecho alguna satisfación de sus peca* 
dos; más al fin con gran confianza de la mi- 
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aericordia de N. Señor partió de esta vida 
para la eterna (á lo que piadosamente pode- 
mos entender) por el mes de Diziembre de 
1648 años, haviendo vivido largos diez años^ 
después de su conversión. 



» * ^ <-»■ 



PENITENCIA DEL PADRE MENDOZA. 



LA mayor penitencia que vn Frayle puede 
hazer, es sugetarse al mandato de su P^ 
y Prelado. Mucho es, dize San Gregorio, de- 
xar, y negar vn hombre lo que posseía, y ha- 
zerse pobre por Ghristo; más negarse á si 
mismo, y dezir que otro le mande; gran peni- 
tencia y mortificación es para la carne; y en 
esto parece puso Ghristo Bedemptor N. la pe- 
nitencia, y cruz del hombre fiel, diziendo: 
Quien me sigue, niegúese á sí mismo, y tome 
la cruz; no asienta bien la cruz en el hombre 
que se guia por su voluntad, y asienta muy 



bien ea aquél, que se niega á sí mismo; nuestro 
Religioso en 6ua princ"pio8 fué hombre de vo- 
luntad, y de sustentar su parecer, y opinirtn, y 
en lo que dio Á entender ser ciorta su ronver- 
citin, es en la sujeción que tuvo á sus PreladoB 
en que le governassen con su nuevo espíritu. 
Apeteció mucho el encerramiento, los ajunos, 
la aspereza en fortificar su carne, como se dirá; 
ni^s de tal modo seguía estos dictámenes, que 
si el Prelado le mandava lo contrario, aquello 
tenía por lo cierto, y más seguro; y assí aun- 
que amava mucho la clausura, la quietud y la 
oración, ai le mandava la obediencia, que fuera 
¿ los entierros, ú. las fiestas de los demás Con- 
ventos, al consuelo de los enfermos, y á conso- 
larlos, con más gusto acudía á esto, que no á 
la oración de su celda, porque en ella eslava 8n 
voluntad, y en salir en público la de su Prela- 
do, y aunque lo repugnava lá carne, hallava o- 
«asión tanta de mortificarse; y se seguía fuera 
ganancia propria, la de sus próximos, que los 
edificava mucho. La misma obediencia mostró 
quando le modificava el Prelado los ayunos, y 
[ materia de lo que havia de comer. Lo mismo 
' «n sugetarse al Pre'ado en dormir en tablas, 
queriendo dormir en el suelo, y en obedecer á 
dexar otras mortificaciones, que ól havla esco- 
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to^ que el camino, que le enseñava el Prelado, 
erí* el mfis cierto y sfguro, y assi obedecía lue- 
go negando su voluntad. 

En cuanto á la pobrera, se reformó mucho, 
pues permitiendo nueslraa Constituciones el 
TBO de muchas cosas, con licencia del Prelado, 
y de que él vsó mucho tiempo, en cosas de es- 
tima j gusto propi'io, todos loa desó, y se que- 
dó solamente con lo que traía vestido, que so- 
lo era vna túnica, escapulario, y hábito con el 
calgado todo muy pobre, y de poco valor en 
la materia, y en la qualidad de la hechura, 
havíendo sido limpio, y curioso. Al principio 
no admitió cama, ni frazadas porque como di- 
remos dormía en el sueloj no tuvo cnnia ni 
escritorio, solo se quedó con algunos libros es- 
pirituales, y de éstos no muchos, sino loa que 
le eran á propósito, y con vn Crucifixo muy de- 
Toto, á quien levantava su espíritu, y pedia 
perdón de sus pecados. Y siendo assí, que ea 
solo esta figura havía recogido los bienes tem- 
porales de su vso, sucedió, que entrando el P. 
Provincial á visitarle, y llevando al Presidente 
da Guadalaxara, á que lo vieese, como este se- 
fior no tuvo otra cosa en que poner los ojos, 
sino en aquella Imagen^ y ella era linda, alar 
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hola mucho, y tanto, que el P. Provincial 3» 
lialló obligado á ofiecérBela, y él la aceptó, y 
el Religioso quedó muy contento, recogiendo- 
más á dentro su coatemplación, y no divir- 
tiéndola en el buen material, y bien acabad» 
Orucilixo, mirando dentro de su alma al ori- 
ginal. Todo lo qual denota la pobrera tan de 
cora9on, que havía adquirido en su alma. 

En raz(5ii del vUímo voto que es castidad^ 
fué muy advertido en mirar, en conyersar, j 
en visitar, como quien sabía que el riesgo ¡dé- 
la castidad nace destas tres cosas. Euel mirar 
fué muy recatado, porque en los lugares pú- 
blicos, donde se hallava, siempre tuvo loa o- 
jo8 bajos, y compuestos. En sus palabras, y 
converHaciones muy fieligioso, ni habló pala- 
bra, ni la permitió á otro, que muy .de lejo» 
oliesse á libiaudad, todas eran enderec^adas & 
espíritu. En las salidas bien quisiera él qa& 
fnessen monos; mis como los Conventos don- 
de vivió, 'eran cortos, y muchas las obliga 
cienes, era fueri^a salir á entierros, á las fies- 
ta de ptras Iglesias, á visitar y confeasar en- 
fermos, por mandado del Prelado, y como, ib», 
por este orden N. Señor le guardó como & 
Joseph, que no le permitió cayesse, entrando^ 
y saliendo en las salas, y recamaras desuse* 



■a, donde conocidamente havla riesgo, y pe- 
■o. De 8U voluntad Bolia visitar algunoe 
^\igioa0ñ de otras Ürdenea espirituales, de 
aienes sacava doctrina y eDseñan^a para so 
alma. También visitava dos hermanas que te- 
■ia, consolándolas en au viudez, y trabajos. 
Xo tuvo otras correspondencias, y assí con- 
servó timpie9a de su cuerpo y alma, desde que 
«e encerró, y retiró del mundo. 
. Para conservar su nuevo modo de vivir, juz- 
r ^ Ber necesario á los principios hazer mucha 
penitencia, y aunque ee governó por sn pare- 
■cer en mucho tiempo; luego que el cuerpo 
hizo sentimiento, y lo supieron los Prelados, 
le fueron á la mano, y redujeron la peniten- 
ta á vna medianía, que le fuesse provechoasa 
al alma, *y no cruel y mortífera al cuerpo, 
fwrque luego á los principios se quitó el lien- 
to de la camisa y el jubón; ciñóse vn cilicio, 
1 y otro en pies y manos; dormía vestido en el 
i «uelo, sin tablas ni ropa, y como el cuerpo no 
estava hecho á tanto trabajo, se rindió y de8- 
1 ¿aqueció, porque tampoco comia, sino cosa 
Buy poca, que bastava para no morir, mal 
lo para poderse continuar sin matar el cuer- 
po; y assl le ordenaron los Prelados, que dur- 
■niesse en cama alta de tablas, y se cobijasse 
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COD frazadas, y eg desnudai^se de quando ea 
quando. En quanto á los cilicios, que fueasen 
dtí mortificación; y no de homioidío. En las 
disciplinas y ayunos le pusieron taasa; por- 
que le dejaron que ae agotasse vna vez cad» 
mañana, á las quatro, fuera de las tres de ca- 
da semana, que haze el Convento á prima no- 
che, Lunep, Miércoles y Viernes. En quanto 
á los ayunos, le ordenaron se conformaBSft 
con la comiíade la Comunidad; solo se le 
dispensó, que ayunaf^se á pan y agua las Vi- 
gilias de algunas aólemnidadea de N. Señor, 
y N. Señora; los Lunes Miércoles, y Vierne» 
de todas las semanas, y que ayunasse todo el 
Adviento, desde Todos Santos hasta Pasqua, 
y toda la Quaresma, él quería á pan, y agua 
> todos lus dias, en ento ae le encargó la coui- 
ciencia, que no fuesse con evidente riesgo de 
muerte, y solo parawee en mortificación; y 
flssi lo redujeron á que comiesse todo lo n^. 
cessario para el sustento de la vida. Su ora- 
ción fra continua, porque aunque tenia sus 
horas señaladas forgosaSj fuera dcsto do salfih 
de la celda, ni nadie le visitava, sino en or- 
den á cosas espirituales, todo el dia gaatav» 
en oración, fuera de las horas del choro, & 
que nunca faltó en la Comunidad;, y quando 



dormía poco, y apéaas lo necesario, bü oca- 
paclón era lección j oración mental. Kn 1& 
vocal era cosa de maravilla las devociones 
^ue tenia, que bien era necessario todo el 
tiempo de la noche, y dia para cumplirlas; 
«n particular el jueves en la noche, á imita- 
ción de la Oración del Huerto, que tuvo 
Christo Redempior N. añadía más. tiempo. Y 
finalmente se disponía para celebrar cada 
¿ia con la conTession de SU9 culpas, y con la 
preparación del Misi^al, y otras sayas, y assf 
■e liegava coq mucha pureza y limpiega al 
aantissimo sacriQcio. Eu estos exercicios pas- 
fló la nueva vida nuestro Religioso diez auos, 
y y* agravado con la edad, ya coa las aspe- 
Tegaa de la niieva vida, vino el sugeto á des- 
iallecer, como diximos arriba en el ^ vltimo 
de sn vida, y dio su alma á Dios, que la crió, 
y redimiil con su sangre, y á lo que podemoa 
I j Qzgar, la llevó para si. 



FIN. 
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DE LOS LIBROS, Y CAPÍTULOS EN QOB 
SE DIVIDE B3IA KISTORIA. 

LIBRO SEGVNDO 

, DEL estado que tuvo la ProvincU de SAN 
NICOLÁS DE TOLENTINO de Míchoacáo, 
desde que se dividió de la de México. Y de 
la cosas que aucedieron en ella. 

I CAPITVLO PRIMERO. Dal tiempo en qu8 
se dividió la Provincia de San Nicolás da . 
Tolentino de Michoacán, de la de Méxi- 
co. Página 3. 
Cap. II. Del primer Capítulo Provincial, que 
celebró la Provincia, en que fué electo el 
V. Fr. Pedro de Vera, página, 14. 
laú Luis Priorato, página, 22, 
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Fundación de San Pedro Analco, pagina, 25. 

Congregaciones, página, 30. 

Cap. III. CJue los religiosos que se ponen en 
esta Uisturia, refiriendo algunas virtudes 
suyas, nose proponen como Santos, sino co- 
mo Varones ilustres en aquellas obras; pa- 
ra que en ellos las imitemos, página, 33 

£1 P, Fr. Gerónimo Morante, página, 48. 

El P. Fr. Gregorio Eodriguez, página, 59. 

Cap. IIII. Del segundo Capítulo que se cele' 
bró, en que fué electo el P. Fray Diego de 
Soto, página, 64, 

San Juan Parangaricutiro. página, 72. 

El Venerable P. Fray Francisco López, pá- 
gina, 77. 

El siervo de Dios, el Padre Fray Francisco 
de A'costa, página, bS. 

El devoto Padre Fray Joan MontaWo. pá- 
gina, }09. 

El Padre Fray Dionisio Eobledo, benemérito 
de la Provincia, página, 124. 

Cap, V. Del Capítulo Provincial tercero en 
que fué electo I'rovincial el Padre Fray 
Diego del Águila, página, 135. 

Fundación del Coarento de Selaya. pági- 
na, 146. 

El Padre Fray Pedro García, página, 150. 



KI Hermano Fray Christoval de Estrada. Pá- 
gina, 1Ó5. 

CiAi'ÍTVLO VI. Del qnartnCnpfluIoProTin- 
eial, en que fué electo el P. Fraj Pedro de 
Toro, pépina, 161. 

El F, Fray Geróuymo de la Magdalena, muy 
beiipmérito de li Provincia, página, 174. 

Cap. VII. Del quinto Capítulo Provincial, en 
que fué electo el P. Pray Joan Cavalle- 
ro. página, ISI. 

Fundacii^n del Coiivento de Salamanca, pá- 
gina, 189. 

El P. Fray Eodrigode Mendoza, página, 1S3. 

El P. Fray Balthasar de los Reyes, pági- 
na, 195, 

íl P. Maestro Fray Pedro de Castroverde. 
página, 199. 

El P. Fray Joan Niiñez de Paredes, pági- 
na, 20.5. 

Cap. VIII. Del sexto Capítulo Provincial, en 
que fué electo el Padre Maeatrc Fray Mar- 
tío de Vergara. página, 211. 

Cap. IX. Del séptimo Capítulo Provincial en 
que fué electo el P. Maestro Fray Miguel 
de Sossa, de la Provincia de México, pá- 
giba, 219. 
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Erección de la HAzieoda de San Kicoláa en 
Convento, página, 226. 

Fundación del Convento de Santiago Taman- 
dangapeo. página, 229. 

£1 Ü*. Maestro Fray Francisco Morante, pá- 
gina, 231. 

£1 Religiofliaimo P. Fray Pedro de Vera, pá- 
gina, 236. 

Virtudea del siervo de Dios Fray Pedro de 
Vera, página. 247. 

El siervo de Dioa y bendito Padre Ufaestro 
Fray Diego de Viüarrubia. página, 258. 

Iluerte feliz del Padre Maestro Fray Diego 
de Villarrubia. página, 271. 

Virtudes del siervo de Dioa Fray Diego de 
Villarrubia. página, 286. 

Cap. X. Del octavo Capítulo Provincial, en 
que fué electo el Padre Maestro Fray Día— 
go Basalenque. página, 299. 

Fundación del Convento de Guadiana. p6^- 
na, 304. 

Erección de Etúquaro en Priorato, pági- 
na, 307. 

El Padre Fray Pedro Meneses. página, 309. 

El Padre Fray Francisco de JESÚS, pági- 
na, 312. 

Cap. XI. Del nono Capítulo Provincial, ^ 
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que fué electo el Padre Maestro Fray Au 
gustíii Hurtado, página, 322. 
Cap. Xli. Del décicmo Capítulo Provincial, 
en que fué electo el Padre Maestro Fray 
Joan de Lievana. página, 332. 
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TABLA. 

DE LOS LIBROS, Y CAPÍTULOS EN QUE 
SE DIVIDE ESTA HISTORIA. 

LIBRO TERCERO 

DEL fivStado que tuvo la Provincia de SAX 
NICOLÁS DE TOLENTINO, desde que 8e 
admitió la alternativa en todos loa oficios, 
y hábitos de Novicios. 

CAPITULO PRIMERO. De la primera elec- 
ción, después de la alternativa, en que fué 
electo el Padre Fray Martín de Vergara, 
de España, página, 4. 

El P. Fray Diego Lobo, página, 21. 

El Hermano Fray Alonso de la Magdalena, 
página, 26. 



Cap. II. Del ae^umio Capitulo filteroativo, 
en que fué electo el Padre Maestro Fray 
líodrigo Xáique/., de la Patria, páginif^ 37. 

El HermaDO Fray Fraucisco de León, pági- 
na, 46. 

Cap. III. Del tercero Capitulo alternativo, en 
que el Genf-ral nombr ópor Eet'tor Provin- 
cial Triennio, al Padre Fray Albaro de 
Hermosilla, por los Padres de Eapaña. pá- 
gina. 53. 

Chucándiro buelve á ser Priorato, página 59. 

Erección de Ayo en Priorato, página, 61. 

El muy observante y celoso Padre Mafstro 
Fray Diego Magdaleoo, página, 63 

Virtudes del muy Eeligioso Padre Maestro 

Fray Diego Magdaleno. página. 7'¿. 

Cap. IIIl. Del quarto Capítulo Provincial, 
en que fué electo el Padre Fray Pedro 
Hernéndez, de la Patria, piigiua 80. 

Cap. V. De la quinta elección alternativa, 
en que fué electo el Padre Fray Felipe de 
Vergarn, por parte de loa de EspaSa. pá- ' 
gina, 84. 

El muy pacífico Padre Fray Joan de Pae- 
na página, 88. 

Cap. VI. De la sexta elección allernaliva, 
en que fué electo el Padre Fray Sebastian 



126 

de Güdoy, por la parte de los de la Pa- 
tria, página, 99. 

Tai^aiitzóquaro, Priorato, página. 101. 

El Padre Fray Nicolás de Mendoza, pági- 
na, 104. 

Penitencia del Padre Mendoza, página, 112. 




